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El fúnebre estampido del cañón anunció ayer 
mañana que b^^bia dejado de existir el emblema 
mas puro y culminante de nuestra gloria militar y 
de la independencia de nuestro pais. Al fin el tiem­
po con su formidable poder, con ese poder á cuya 
acción destructora nada puede en este mundo sus­
traerse, ha vencido en una lucha tenazmente dis­
putada, al que no pudieron vencer los enemigos de

Aun no se sabe si la conducción del cadáver á 
la iglesia de Nuestra Señora de Atocha será el do­
mingo o lunes. El ceremonial para este acto será 
como sigue, según tenemos entendido:

AI tiempo de salir de San Isidro se hará una des­
carga de tres cañonazos, y otra de igual número al 
entrar en Atocha.

Para la hora del entierro se pondi-á toda la guar­
ía nación española, y al que respetaron las terribles I nicion sobre las armas, y se encaminai'án las tropas 
eventualidades de los combates. ^ puestos que se les hubiere destinado, forman-

Pero si el tiempo es bastante poderoso para aca- do en ala en las calles por donde deba ir el entierro, 
barcón las existencias físicas, si nada de cnanto A la marcha del acompañamiento del entierro 
pertenece á la organización material es capaz de han de preceder una batería rodada y el caballo 
resistirle, sus embates se estrellan impotentes con- del ilustre difunto, que llevará los caparazones ne- 
tra los monumentos ideales, contra esas magnífi- gros con el escudo de sus armas y cifra de su nom- 
cas creaciones que el espíritu de los pueblos sabe bre. 
levantar sobre la flaca y perecedera base del hom- Luego que la artillería llegue • á la vista de la 
bre, para que sirvan de objeto á la religión de su puerta de la iglesia, se colocará enfrente do ella ó 
palriotismo y de tipo á las aspiraciones de la poste- sobre algún costado, de modo que no pueda ocasio- 
ridad. nar desgracia al tiempo de hacer tres descargas.

El general Castaños, representante de una de las que deberán distribuirse en los casos de entrar en 
épocas mas augustas de nuestra historia, héroe de la iglesia el cadáver, último responso, y ^aiTe se- 
una de las mas magníficas epopeyas, es uno de pultura. 
esos símbolos, una de esas creaciones, uno de esos A los cañones seguirá en orden de marcha el sar- 
mouumentos que durarán tanto como dure el sentí- gento mayor de la plaza á caballo, y detrás de él 
miento de las nacionalidades, y que cuando las na- iin coronel y un teniente coronel, también montados, 
cionalídades sean un recuerdo, aparecerá en la his- y los tres con espada en mano, seguidos de todas 
loria rodeado del prestigio que acompaña á los hé- las compañías de granaderos de la guarnición, 
roes de las edades fabulosas. Seguirán luego las comunidades y parroquias, y

No hay exageración , no , en nuestros juicios, á estas el cadáver; y llevarán las cintas de la caja 
ni nos ciega la influencia de un eslremado patrio- mortuoria los capitanes generales de ejército que 
Usmo. Aunque el ilustre duque de Bailen hubiera boy residen en Madrid y los oficiales de mayor gra- 
sido constantemente derrotado ; aun cuando no hu- I duacion. 
hiera poseído las eminentes virtudes que le distin- Después del cadáver irá S. M. el Iley, que presi- 
guian; aunque hubiera carecido de esa lealtad dirá este acto, el capitán general y todas las per- 
de carácter que unánimemente se le ha reconocálo; sonas invitadas á esta ceremonia, cerrando la inar- 
aunque, en una palabra, el ilustre duque de Bailen j cha un piquete de caballería, 
no hubiese existido, el sentimiento del i)ueblo espa­
ñol, que necesitaba depositar sobre algún objeto la 
espresion del amor a la independencia y á la li­
bertad y la exaltación de su triunfo, el sentimiento 
del pueblo español, decimos, le hubiera creado. 

Esto es lo que siguifica el general Castaños; los

EL DIIOLE DE BAILEIS (1).

Bailen os el gran nombre de nuestra historia con­
temporánea. Las naciones mas sobrcsalienlcs por su

homenajes de veneración y respeto que en vida se importancia en cl mundo, duranle sn peregrinación en 
le han tributado , y el culto que se rinde a su rae- I 3̂ larga escala dcl tiempo, han conservado vivo el 
moría, es la nacionalidad española que semanifies- i •’<^cuerdo de un hecho célebre, enleramento ligado á 
la, y que, por decirlo asi, esterioriza el robusto y po- y y '•ecuerdo, como
deroso corazón que la vivillca. El destino del herói- "" ‘ "
CQ personaje cuyo nombre se repetirá dentro de 
poco en todos los ángulos de la monarquía y en iodos
los paises de Europa, ha sido especialmente providen- j pueden y deben sor. Ksos acontecimientos glo- 
cial; por eso le han considerado todos los gobiernos, j riosos, los lugares en que acaecieron y los hombres 
todos los partidos; por eso nuestras vicisitudes poli- 1 que los llevaron á cabo, son á la voz un símbolo, un 
ticas so han desviado, inclinándose con acatamiento momimcnto y una inspiración; un símbolo para ¡as 
al pasar por junto á esta nobilisima figura; porque clases menos ilustradas de la sociedad, que necesitan 
veian en élalgo superior á los gobiernos yálos par- I apasionarse de un objeto eminente; im menumento 
lidos; porque veian en él la encarnación de la idea generaciones futuras, que reciben su priiici-
de la nacionalidad española, dentro de la cual se de- “ "^istenoia del pasado, y uaa iaspiracion para los

baten y fermentan, Yiven y muer n las transdonas digna,oeuio los p,-cced¡cron. Maratón y Mileia-
raanifestaciones de los partidos y de los sistemas. verdadera cansa del esplendor que

Tal vez algunos de esos que se complacen en la la antigua Grecia: Veyes y Camilo eslabic-
disecadora tarea del análisis, pretendan legar á la I cieron d  inmenso ¡mder de Horna : Pultawa y Pe- 
posleridad el mezquino testimonio de ia pequenez 1 dro I afianzaron la gran preponderancia do la Rusia 
de espíritu que les anima; lal vez le regateen moderna; la Prusia debe su consistencia nacional á la 
sus victorias é interpreten como egoísmo y cál- batalla de Molwit y á Federico It: áBícnbcin y Warlbo- 
culo el sistema de la mayor parte de su vida; | roolig-está enlazada la memoria de la influencia inglo- 
¿mas qué importa? los hechos sobre que des­
cansa y eternamente descansará la gbria del 
héroe de la independencia, le están definitiva­
mente atribuidos por una cosa mas decisiva que 
la crítica y el escalpelo de esos anatomistas de 
la historia. La gloriosa imputación de estos hechos 
ha sido acordada por el sentimiento unánime del 
pais, y si no hubieran existido, la idea quesu ficción 
representara, no por eso dejaría de ser una realidad 
indestructible, porque las ideas, y no ios hechos, I vicr Castaños, hicieron estremecer la dominación mas 
son el verdadero elemento de toda realidad. gigantesca que ha oprimido la Europa civilizada, y

Sin embargo, para que conste que aun bajo este 1 bvantaron, con la victotia obtenida, el ánimo de sus 
punto de vista secundario, el general Castaños es á un grado de heroísmo que no se eu-
acreedor ála gratitud de los nacionales y á la admi- cuentra igual cu los anales de ninguna otra nación, 
ración de los eslranjeros, principiamos á publicar Cierto que la victoria de Bailen es un hecho bien

, ' 1 1 1 ,  u- •, estraordinario, aun mirándolo desdo cl punto mas ole­en nuestro numero de hoy la estensa y bien escrita , i , u p -íhu. us l u
, .  imparcialidad histórica. Cuando cl conti-
biografía que estractamos de la colección que bajo ,„tero temblaba bajo la espada del conquista-
el título de Estado mayor general del ejércilo, se y cuando las águilas del nuevo imperio se re­
pública en esta corte. j montaban org uñosas del Rhin hasta el Danubio, desde

üdocr hasta el canal de la Mancha, y desde el Prcjel 
Ayer anunciábamos ya á nuestros lectores que en I Volga, el león de Castilla, sacudiendo su prolonga 

el estado en que se encontraba el duque de Bailen do letargo, so levantó tan altivo y fiero como en sus 
no ofrecía su vida ninguna esperanza. Desgraciada- días, é hirió de muerte aquel poder que se re­
mente pocos momentos después de escribir esas li- incontrastable. Algunos millares de soldados
Deas, el ilustre enfermo entregaba su alma al los mas en cl arto de la guerra.
Criador ^ arrancados muchos de las penosas tacnas agrico-

ú délas pacificas ocupaciones industriales, mal
UroDto cuculü en lamañana de ayer esta infausta adoctrinados y con poca disciplina, combaten, sin
eva en re os labilantes de Madrid. A la puerta embargo, en Bailen tan tenaz y esforzadamente, que 

de su morada se colocó desde muy temprano un hacen rendir las armas á 21,000 de aquellos mismos 
piquete de granaderos con bandera enlutada, y otro franceses que se creían invencibles. Do este [nmto se 
de alabarderos en su estancia. i eleva la aureola de prestigio que rodea al general

Su cadáver, embalsamado y revestido de la his- 1 prestigio ni se ha eclipsado con la
tórica casaca blanca, se colocó interinamente en la | grandes liechos que ocurrieron des­
sala de su casa, para ser tras'adado mañana á la disminuido en medio de los recios vaivenes y
colegiata de San Isidro, adonde se hallará esnuesto f  Políticas. Al escribir la
al público ' biografía dcl general Casianos vamos alocarlos suce-

sa: sin labalalla de Argonne y los talentos de Dumou- 
riez hubiera perecido en su cuna la revolución do Fran­
cia, ahogándose cl germen de tantos triunfos y tribu­
laciones: la España primitiva se inmoi lalizo en Nu- 
mancia y Sagunto; no puedo pensarse en la España 
restaurada sin invocar los nombres de Covadonga y 
Pelayo, y se esperimenta un noble orgullo, conside­
rando que españoles era también , y españoles des­
graciados , los (lue en los campos de Bailen, bajo 
las superiores órdenes del general D. Francisco Ja-

Ya hemos dicho que S. M. la Reina había d is -1 (1) Esta biografía está tomada de la obra que se publica
puesto que se hiciesen al ilustre duque lodos los ® p copium d. redro Clia-
f  j  .. , , , -  . inorro i Bagueiro, El Estado mayor gentral dcl
honores de capiían general del ejercito. Asi es que l Ejército. Según tenemosentendido, este oíiciül, asociado de
con arreglo á ordenanza á cada media hora debe
dispararse un cañonazo. » -  . -V.

sos mas importantes do nuestra nación, muchos délos 
cuales no están aun com¡)lclamenle esclarecidos. Los 
datos inéditos y numerosos que liemos logrado reunir, 
derramarán una luz necesaria sobre hechos tan capi- 
alcs, y al propio tiempo suministrarán una idcaexac- 
a dcl duque do Bailen, cuyo carácter histórico, á 
lesar de su inmensa popularidad, es en el dia poco co­
nocido.

Para poner en relieve las fases principales de esta 
biografía la dividiremos en cuatro épocas: la primera 
comprende ios sucesos ocurridos en la vida del gene­
ral Castaños liasta que fué nombrado comandante del 
campo de San Roque, y general dcl ejército de An­
dalucía: la sci/mií/fl abraza cl inmortal periodo do la 
guerra de la independencia; cu la tercera se narrarán 
os acontecimientos en que tomó una parle activa, 
aasta el fallecimiento de Fernando VII; y en la cuaj'ta 
describiremos la conducta que ha observado en los 
últimos diez y siete años, valorando después con el 
criterio de la historia sus hechos mas importantes, 
y concluyendo con bosquejar su retrato físico y 
moral.

EPOCA PRIMERA.
Bajo cl benéfico reinado de Fernando VI, en el pe­

riodo en que la nación española se reponía de la hon­
da herida labrada en su seno por la guerra civil y 
cstranjera, vino al mundo D. Francisco Javier Casta­
ños. ÜCLirriü su nacimiento en Madrid cl dia 22 de 
abril de 1758.

D. Francisco Javier Castaños entró casi en la auro­
ra de su vida en la carrera militar, merced á las cir­
cunstancias de su familia. Su padre, D. Juan Felipe 
Castaños y Oriosle, prestó servicios distinguidos al 

ejército español en la guerra pracmática que conmo­
vió el seno do la Europa, y principalmente cl corazón 
de la Italia. Desempeñaba entonces e! empleo de in- 
cndenlcgencraldcl cjército;y siendo en muchas oca­

siones eseesiva la penuria de las tropas en aquellos paí­
ses, trabajó para proporcionarles medios de subsisten­
cia, no solo empleando los escasos recursos que sumi­
nistraba cl gobierno, si que lambicii inviriiendo gran 
)arte de los cuantiosos bienes que poseía. Mas adc­
ante, volvió á desempeñar la intendencia militar de 
iialícia y Cataluña, hallándose en este último punto 
cuando nació su hijo D. Franc'sco. La inLcgridad é in- 
eligencia que mostró en estos elevados cargos íucron 

causa de que Fernando VI le concediera honrosas 
distinciones; y cuando subió al trono Cirios llí, mo­
narca hábil é ilustrado, que sabia preparar los gran- 
dcssucesos, estimulando á los hombres do mérito, 
recompensó el de D. Juan Felipe en la persona de su 
lijo, concediendo a este el cmplcn de capitau de ¡n- 
anlería, con fecha 3l de julio de 1768, cuando con­
taba la edad de diez años.

Mostróse el niño desde luego merecedor do tan se­
ñalada gracia; pues en un período en que la vida mo­
ral dcl hombre resido casi entoramcnlo en cl cora­
zón, ya se descubrían en él una iuiaginacion singular 
y un especial afecto al estudio. Desarrolláronse estas 
felices dotes y fueron poco á poco adquiriendo la con­
sistencia necesaria con el ausilio de una esmerada 
educación que re ibió a! lado de su padre, que á la 
sazón se hallaba en Barcelona.

Permaneció en este punto hasta que Carlos III es­
pidió uii decreto, disponiendo que lodos los oficiales 
dcl ejército, en ciase de menor edad, pasaran como 
alumnos al real Seminario do nobles de esia córte, 
en el cual ingresó el jóven Castaños con el menciona­
do carácter. Aqui contrajo con los descendientes de 
las familias mas distinguidas del reino esas relaciones 
íntimas y profundas que teniendo su raíz en un sen­
timiento puro, no se borran ni bajo la acción corrosiva 
deí tiempo, ni aun con el poder de los acoiitecimiea- 
tos encontrados. Digno de atención es este hecho 
ocurrido en ¡a vida ded niño Castaños, porque espii- 
ca suficientemente las consideraciones y respetos que 
se tributan al duque de Bailen por las clases mas ele­
vadas de nuestra sociedad.

Trascurrido el tiempo que, según reglamento, Cas* 
taños debía permanecer en cl Seminario de Nobles, 
volvió al lado de su padre, que continuaba en Barce­
lona, y que habiéndose quedado ciego, suplicó al rey 
le permitiera tener cerca de sí á su hijo. Ln la capital 
dcl Principado de Cataluña se dedicó el jóven capitán 
al estudio délas malemálieas , bajo la dirección dcl 
Dr. Lucuee, siendo notables los progresos que hizo 
en esta ciencia, que ya empezaba á considerarse co­
mo la parle fundamental de los estudios militares. 
Desde enloiices ya no abandonó Castaños á su padre 
hasta que falleció esto abrevado de disgustos y tribu­
laciones en un pueblo de la provincia de Valencia, 
habiendo residido en la capital de la misma durante 
algún tiempo. Coincidió este funesto suceso con cl 
período en que Castaños, cumpliendo los 16 unos, 
sali.a de la menor edad, y con el corazón penetrado 
de dolor, rolo ya para siempre cl tierno vínculo que 
le delenia, partió Castaños de este pueblo, y se diri- 
giü á Cádiz, donde se hallaba á la sazón el regimiento 
de Saboya, al cual había sido trasladado, y del que 
era coronel su hermano materno D. Luis de las Ca­
sas. En Cádiz principió Castaños el servicio activo, y 
entretanto ocurrieron sucesos que á un jóven ávido 
de honor y glorias, presentaban las mas brillantes es­
peranzas.

Habíase encendido la guerra, no solo en la inmen­
sa eslension del Atlántico , si que también en las co­
lonias inglesas en América y en los vastos confines 
del continciite europeo. La Francia y la E-^paña , uni­
das par cl pacto de familia , pugnaban por arraiicai- á 
la Inglaterra electro délos mares; y considercudo 
como un hecho decisivo la conquista de Gi'iraltar, 
llave del Océano y del Mcdilerráiieo, emprendieron 
oi bloqueo de esta plaza las fuerzas combinadas de 
ambas potencias cl año de 1780. El oficial Castaños, 
que desde Cádiz había ¡do á Tarifa, marchó después 
con su regimiento al bloqueo, habiendo obtenido por 
antigüedad cl empico de capitán de granaderos, y 
siendo destinado con frecuencia al servicio de escu­
chas y avanzadas de la línea , pues si bien no le cor­
respondía , su hermana , que era á la sazón coronel 
del regimiento do Saboya, quiso emplearle en los 
puntos do mas peligro y honra , proporcionándole asi 
ocasiones de acreditarse y distinguirse.

Prosiguióse la guerra con cl mayor calor, y en 
1781,81)00 españoles, acaudillados porel duque de Cri- 
llon, arribaron á la isla de Menorca, acometieron á 
los ingleses con tanto brio como foi’tuna, y los obliga­
ron á encerrarse en c¡ castillo de San Felipe. Opusie­
ron aqui gallarda y porfiada resistencia, siendo me­
nester para humillar la energía de los sitiados toda ía 
pericia y lino dcl general español y la constancia y 
esfuerzos do sus tropas. En la invasión de la isla y 
to;i.a dcl castillo figuró Castaños en calidad de coman­
dante de ledas las partidas de cazadores del ejército, 
sobresaliendo en el servicio de avanzadas y trenes, 
haciéndose acreedor a que se le promoviera á la ca- 
'(’.;uría (!.'h'uioiilo coroj-tr! craduada on el año dc

1782. Poco tiempo después de rendirse ei castillo de 
San Felipe obtuvo Castaños una prueba honrosa de 
la confianza que inspiraba al duque de Crillon. Fué, 
pues, comisionado para arreglar con el gabinete de 
Saint-Jaines el cange de los españoles prisioneros. 
Embarcóse al efecto con dirección á Inglaterra ; pero 
en la travesía acaeció un suceso que puso su vida a! 
borde del sepulcro. Una pierna de carnero que se 
sirvió en la mesa del buque se hallaba en estado de 
putrefacción, y habiendo comido de ella inadvertida­
mente Castaños, sintió al poco rato los sintomas de 
envenenamiento. -Aplicáronsele con l.a mayor activi­
dad y celo los remedios oportunos para combatir el 
influjo do aquel pernicioso manjar; pero aunque se lo­
gró salvarte la vida, no pudo detenerse cl vuelo de 
una enfermedad dolorosa, que le imposibilitó durante 
muchos meses el continuar en la noble carrera de las 
armas.

Vuelto al servicio activo, se halló en el sitio do Gi- 
braltar, emprendido en el mes de setiembre del pre­
citado año de i782, y fenecida esta operación con 
grave detrimento dc las armas combinadas, quedó 
por ios enemigos aquella poderosa reina dcl .Mediter­
ráneo.

Tocó en el bloqueo do la plaza una parte muy ac­
tiva al primer batallón dcl regimiento de Saboya, que 
ocupó en la parte dc tierra la misma importante posi­
ción que habia tenido en cl bloqueo de 1779: Casta­
ños participó de las fatigasen que aquel se vió empe­
ñado, acreditando un valor y pericia que le valieron 
el ascenso do sargento mayor (t) dcl regimiento, cl 6 
de octubre dc 1782: poco dias después, es decir, el 
20 dol mismo, embarcado de refuerzo cu cl navio 
San Juan Bautista, se halló en el combate sostenido 
entre las escuadras inglesa y combinada, mandando 
por antigüedad la batería baja durante la acción en 
tera.

Levantado cl sitio, el sargento mayor Castaños 
volvió á Cádiz con su batallan; y a!li ascendió á lo- 
nienlo coronel dei mismo regimiento de Saboya, 
el 18 de marzo de 1784; permaneció hasta el 85, en 
que el segundo batalloi so incorporó al primero, mar­
chando al año siguiente á guarnecer la plaza de Oran, 
amenazada de continuo por los marroquíes.

Castaños, cuyo valor, cuyo afecto á la disciplina, 
cuyo celo [lor la instrucción de las tropas le hacían 
acreedor á repetidos ascensos, siguió en olios, sincm- 
Largo, la mas rigurosa escala, y obtuvo por ella elde 
coronel graduado en 14 de enero dc 1789. El 15 de 
abril dol mismo año embarcóse con su regimiento con 
dirección á la [daza dc Mahon, en ia isla de Menorca, 
donde solo permaneció 22 meses; puesto que decidí - 
didos los marroquíes á apoderarse do Oran, pusié­
ronla sitio con poderosas fuerzas y considerables 
aprestos, teniendo que volar á su socorro elrcgbnien- 
lo de Saboya. Grandes eran las diflcullades que se 
presentaban para penetrar en una plaza rodeada de 
enemigos; mas los denodados batallones los salvaron 
lodos con ejemplar arrojo, entrando en Oran el 1. ® 
(le junio dc 1791, donde pcrmaneciero.i asediados 
hasta el 30 del siguiente mes, en que, por un tratado, 
so acordó suspender las hostilidades. Castaños estuvo 
encargado en el sitio del mando y defensa déla par­
le dcl recinto le la barrera á laeampaña, que era uno 
de los puntos mas peligrosos, por oslar coastantemon- 
le espucslo ála agresión enemiga.

La tregua cesó con ol rápido mavimionlo practica­
do por ios marroquíes sobre la plaza de Ceuta, de­
sesperados ya de la loma de Oran: los bravos de Sa­
boya corrieron al socorro dc los nuevos sitiados, y 
penetraron en la plaza con igual fortuna que lo habían 
verificado en la de Oran, cldia 3 do setiembre, si 
bien á través de mayores obstáculos, y haciendo uso 
do mayores esfuerzos.

Hoi-ia aquella molesta guerra cl amor propio de las 
armas españolas, que se encontraban sujetas á per­
manecer reducidas al círculo de un sitio estrechado 
mas y mas cada vez. cansadas de sufrir en aquel es­
tado dc zozobra y privaciones, se pensó en hacer un 
escarmiento en el enemigo, bastante á incapacitarle 
para nuevos asedios; y convenida con este fin la prác­
tica de una salida general, tratóse prudentemente, 
ante lodo, de verificar otra salida parcial de reconoci­
miento. Necesitábase para llevar a cabo con fruto 
Operación de tanta trascendencia para cl logro déla 
sucesiva, un jefe ro menos esforzado que inteligente, 
que descubriese do una ojeada las posiciones y los 
trabaj()s dispuestos por cl enemigo para ganar la 
plaza: Castaños mereció esta confianza; y habiéndose 
puesto al efecto bajo sus órdenes las ocho compañías 
de cazadores voluntarios que formaban parte dc las 
fuerzas silladas, ai'ometió con toda fortuna la Opera­
ción que se lo habia encomendado, reconociendo las 
minas [iractieadns por cl enemigo. Entonces pudo 
pensarse en verificar la proyectada salida; y en efec­
to, organizadas las tropas do la plaza en la disposi­
ción conveniente, acometieron ol 31 dc octubre tan 
terrible ataque sobre el campo marroquí, que lo des­
ordenaron enteramente; y arrasando y destruyendo 
todos sus trabajos, minas y balerías, salvaron la pla­
za dc aquel porfiado asedio.

Caslañ'is habia tenido lugar de redoblar sus serví 
cios, que unidos á la inteligencia y exactitud que pro­
curaba desplegar siempre que se trataba del cuinpli- 
micnlo dc sus deberes, no podían dejar de producirle 
el merecido fruto. El empleo de coronel efectivo, y cl 
mando del regimiento de Africa, que le fué conferido 
el 29 de abril de 1792, y en que sustituyó al coronel 
D. Francisco Eguía , removido á mandar el regimien­
to dc Toledo, constituyen la mejor prueba de la con­
sideración y prestigio con que su nombre llegó a 
acreditarse en cl ejército, conduciéndole á la edad 
dc 34 años á obtener un mando, que si parecía supe­
rior á sus años, habia sido ganado por numerosas 
pruebas de valor y pericia militar.

Por este tiempo el vértigo revolucionario francés 
tocaba al grado del delirio ; no satisfecha la conven­
ción con los torrentes dc sangre derramados, ni con 
las víctimas sacrificadas al ídolo do una libertad mal 
comprendida , acababa de llevar al patíbulo al des­
venturado Luis XVI, á quien en vano procuró salvar 
la ¡fiedad del compasivo Carlos IV. Este suceso fué 
causa dc la declaración dc guerra contra aquella rc- 
púljlica el 23 de marzo de 1793, coa cuyo motivo 
Castaños, marchando á Pamplona , se puso al frente 
dc su regimiento , que habia empeñado antes de su 
venida gloriosos combates con cl enemigo , dc los 
cuales salia victorioso casi siempre.

Mandaba á la sazón en aquel punto, como general 
de división, el mariscal de campo D. Gonzalo Ofarril, 
y simpatizando desde luego con el coronel Castaños, 
formóse entre ellos una amistad íntima que solo pudo

(1) Su liermano, á quien liemos citado, habíale hecho 
í^ervir de antemano en las oficinas del cuerpo,donde dcseni- 
p ’ñó las veces de simple escribiente, penetrándose de este 
modo de la marcha de los negocios: esto proporcionó á Cas- 
t fus grandes ventajas al ser nombrado sargento mayor, 
pues á pesar do sus pocos años, no tuvo necesidad de ceder 
á agena ayuda para el manejo de ia oficina; ni en su tiempo 
fué posible introducir en ella los abusos consiguientes á la 
pica ii striircion del j f,<.

vulnerar después la fuerte oposición de principios 
qiie,  ̂ como se dirá mas adelanto, sostuvo a Castaños 
fiel á su deber, mientras que Ofarril sacrificaba el 
honor, entregando sus servicios á los enemigos de su 
patria. Conforme d la ¡nflucncia de aquella simpatía, 
obraba Castaños en su órbita con la actividad y celo 
que le inspiraba cl deber, no menos que la amistad 
dc su jefe; y este, apreciando las ventajas y la con­
fianza que le ofrecía Castaños, hubo de encargarle 
una Operación que requería no menos arrojo que 
prudencia. Tratábase do practicar una descubierta 
general sobre el camino de Sara, en queestaba acam­
pado cl enemigo, para desalojarle; Ofarril. con este 
objeto, dió á Castaños el mando de un cuerpo de tro­
pas, formado por las conypañias do granaderos, y 
otras de preferencia de varios cuerpos; y la descu­
bierta se llevó á cabo satisfactoriamente, lográndose 
la toma de los campamentos de Sara el 4. ® de mayo 
de 1793, no menos que la de Banca el 2 y  3 de ju ­
nio siguiente, y la del castillo de Piñón el 6 del 
mismo.

El 23, y en una do las diferentes acciones que tu­
vieron lugar en Oruñ i, dió Castaños una de esas 
pruebas eslraorclinarias de valor, que si en los tran­
ces mas críticos bastan á evitar los mayores peligros, 
han menester fundarse en una serenidad absoluta, 
tan imposible de alcanzar, cuando, como sucedía en 
la situación de que hablamos, se trata de vida ó 
muerte. Castaños se vió, pues, inopinadamente, e i 
el calor de la refriega, abandonado y solo en medio 
dc los enemigos: un soldado dc la república le iiabia 
herido de un balazo; y como si esto golpe fuera la 
señal dc la arremetida, preparáronse y estaban ú 
punto de descargarse sobro él centenares de ar­
mas morliferas.—¡Deteneos! esclamó Castaños en 
francés, con voz de trueno, adelantando el braza 
y presentando sus galones: ¡Respetada ancoro- 
neU Esto bastó: las ideas de subordinación y res­
peto aglomeráronse en tropel á la mente de aque­
llas don cabezas, que no se daban cuenta de si era 
un jefe ó un enemigo cl que con tal fuerza les habla­
ba. Algunos instantes de reflexión hubieran bastado 
sin duda para destruir cl encanto; pero los granade­
ros de Africa, que habían visto desaparecer á su co­
ronel , corren sobre los franceses, atácanlos furiosa- 
nioiile á la bayoneta ; trábase dc parte á parte un 
combate al arma bla ica , y cejando al íiu los enemi­
gos ante el desesperado arrojo dc nuestros bravos, 
huyen despavoridos, y con la pérdida por nuestra 
parte del teniente D. Minucl Aysa y de algunos g ra­
naderos, Castaños queda salvado milagrosamente. 
Este hecho, cuya noticia discurrió por todo el ejér­
cito, y que fué admirado aun mas que si hubiera sido 
el triunfo do una batalla , acreditó al denodado coro­
nel de Africa y contribuyó no poco a que le fuese 
conferido el grado de brigadier con fecha 1.® dc oc­
tubre.

El general Caro, que lo era en jefe de las trnpis, 
honraba siempre á Castaños con su afecto; y habícn- 
' I elegido á este como uno de los comandantes do 
avanzada y descubiertas en Irun, se halló en las di­
ferentes acciones que ocurrieron en las alturas do 
Endaya para desalojar á los enemigos y colocar en 
ellas nuestras avanzadas. Nombrado también para 
mandar los reductos de Vera , y hallándose en la al­
tura de San Marcial, defendiendo cl reducto nú n. 8, 
atacado por numerosas fuerzas enemigas, fué mortal- 
mente herido de una bala dc fusil, que le atravesó la 
cabeza, entrando bajo la parle inferior de la oreja de­
recha y saliendo por la superior de la izquierda. 
Aquella catástrofe desalentó á las tropas, que en me­
dio del conflicto, no sabían si atender a la defensa dcl 
reducto ó al cuidado de su jefe: esta ¡dea prevale ;; > 
sobre aquella, y cl reducto quedó cii poder dcl ei¡' • 
migo, no sin haber comprado á gran precio de sangre 
la victoria.

Aquí suspendemos de propósito nuestra narracinn, 
para hacer á nuestros lectores cl ligero y descolorí - 
do bosquejo do un hecho que entonces admiró todo 
ol ejército, y que tanlia cnnob'c;e á sus autores los 
granaderos de Africa, como prueba los estrechos \ i i -  
culos dc afecto que siempre ligaron á aquel regimleuto 
con su coronel ei brigadier Castaños. Yacía este casi 
sin vida entre los brazos de los soldados; pero la < s- 
peranza aun remota de que podía recobrarla, hízo’es 
pensar en los medios de ponerle en salvo. El descen­
so por el reducto era impracticable, pues no habí i ve­
reda capaz de contener apenas cl equilibrio do un 
hombre sin ayuda de las manos, cuando para bajar 
al herido en una camilla desde la cúspide, eran nece­
sarios dos por lo menos, atenidos á su seguridad pro­
pia como á la dcl ilustre jefe. Todo lo allanó, sin em ­
bargo, el amor dc los granaderos. Tendidos de espal­
das sobre la áspera y terrible pendiente, y formando 
de alto abajo, desde la altura á la falda del reducto, 
una fuerte columna sostenida por el múluo apoyo dc 
los pies, afirmados sucesivamente en los hombros do 
aquellos bravos, alzaron las manos para recibir y des­
pedir sucesiva y cuidadosamente al herido, que en­
tregado efectivamente ú los robustos brazos de los 
primeros granaderos, colocados en la pendiente, fué 
deslizándose poco á poco por aquel prolongado lecho 
humano.

Era aquel un acto capaz do arrancar lágrimas: la 
vida de Castaños pendía sin duda del mas ligero des­
cuido por parle de los granaderos: una mera sacudi­
da, una lénuc oscilación opuesta á la correlativa y 
uniforme série de movimientos preparados, hubiera 
bastado para disipar el único soplo de vida que aun 
agitaba su corazón, sin que de tal desgracia pudiera 
culparse á los granaderos, que mas que á un hombro 
conducían un cadáver: ahora bien, los últimos hom­
bres de la columna entregaron al ilustre jefe salvo, 
cual lo habían recibido los primeros. Fué entonces 
colocado en una camilla dispuesta con este objeto, y 
trasportado cómodamente á Hernani al seno do su 
milia, que era de las mas distinguidas del pais.

Castaños no ha podido olvidar nunca quo debo 
vida á los dononados granaderos de Africa, y que­
riendo recompensar dignamente tan inapreciable ser­
vicio, por un acto público tan duradero como la vida 
que le fué conservada, vistió en todos liemoos desdo 
entonces el uniforme de Africa, con que le vemos 
aun presentarse, luciendo sobre él los títulos con- 
qiusudos después de su dilatada carrera.

Seguía la guerra su curso, aunque con menos for­
tuna para nuestras .armas: la Francia debía llevar al 
colmo las glorias de las suyas, sin que la Europa co­
ligada fuese bastante á contrarestar cl empuje de 
sus ejércitos: Castaños no podía oir sin sonlímiento 
los triunfos ó las pérdidas de las tropas, porque no 
participaba de sus fatigas , y estuvo muchas voces á 
punió de romper la valla que las piudentes conside­
raciones de su salud formaban delante dc sus béli­
cos impulsos; pero la permanencia de su regimiento 
en la guarnición de Pamplona calmaba sus deseos, 
en tanto que el recobro de su salud marchaba a un 
término béneíico. Pero inesperadamente se trató de 
llevar al regimiento de Africa á cooperar al triunfo 
de una acción dc grave compromiso, que debía tra­
barse á las inmediaciones déla plaza: Castaños no 
pudo contenerse, y aun vendadas las heridas, y ar»
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roslrando el grave peligro de una recaída , que á ha­
ber sucedido, lo hubiera vuelto á colocar á las puer­
tas de la muerte, montó á eaballd , y se empeñó en 
cubrir í'U puesto, á ,1a cabeza del regimiento. En 
vano trató de persuadirle el general do la impruden­
cia de aquel paso: ni sus amonestaciones, ni las de los 
jefes y subalternos, ni los ruegos do su familia, ni las 
respetuosas demostraciones de los soldados, fueron 
bastantes á disuadirlo de su propósito. Su presencia 
en la acción, que inspiraba á aquellos bravos un arro­
jo y  confianza sin límites, contribuyó en gran parte á 
la favorable decisión déla pc’ca, alcanzada po^ nues­
tras tropas después de la mas obstinada resistencia 
por pai te do los enemigos.

Aquella prueba fué la última señal de su reslablc- 
miento; y consagrado de nuevo d los afanes de la 
guerra, vio empezar para di una década honrosa , en 
cuya gloria alternó con el entonces brigadier mar­
qués de la Romana. El general Caro habia dispuesto 
formar de compañías de preferencia dos columnas, 
que debían operar de consuno, pero conindependen- 
dcncia dcl ejército: el mando de la una fué encargado 
á la Romana: el de la otra fué conferida al brigadier 
Castaños. El pensamiento dominante en la formación 
de estas columnas, estribaba esencialmente en una ar­
monía y confianza absoluta entre el general y los je­
fes, destinadas á causar al enemigo inesperados des 
calabros, y d comprometerle en operaciones de que 
habia de aprovecharse el ejército para adquirir ven­
tajas; preciso era que obrasen de concierto y con la 
reserva y rapidez sencilla de la voluntad general. Di- 
íícil hubiera sido reuniren medio de las amarguras do 
una guerra, tres hombres mas identificados como en 
aquella lo estaban el general Caro y los brigadieres 
Castaños y la Romana ; miembros que en la esencia 
formaban un mismo cuerpo, concurrían de consuno á 
la realización de las mas difíciles empresas, bastando 
una mera señal dcl que de los tres constiluia la cabe­
za para que sin vacilaciones, ni dudas, ni desconfian­
za, las acometiesen en el acto. Mañana (á tal liora)en- 
míflWa. Estas lacónicas frases, quo denotaban la su­
ma confianza que el general tenia depositada en los 
dos jefes, eran para estos mas obligatorias y espre- 
sivasque las mas enérgicas y pomposas órdenes gene­
rales dcl ejército; y á la hora dispuesta enredaban, en 
efecto, al francés en una refriega tan violenta c«mo 
inesperada, qucnunca podía dejar de ser fatal para el 
enemigo, quien escarmentado en varios encuentros y 
cogido por el ejército en las emboscadas á que incau­
tamente le atraían las columnas, llegó á temerlas has­
ta el punto de evitar entrar con ellas en la lucha.

Llevaban el no nbre de columnas de alternación, 
porque alternaban indiforentemonle en el servicio, 
apoyándose mutuamente, y participando unísonas de 
las fatigas y de las glorias: para ellas no habia turnos 
ni emulaciones mal entendidas; ni las separaban un 
ápice de su deber esas envidias torpes que tantas ve­
ces destruyen los planes mejor dispuestos: aquella 
armonía cslraordinaria, y de quelan pocos ejemplos 
encontramos en ia historia, era la mejor garantía de 
los triunfos que so sucedieron á la formación de aque­
llos cuerpos provisionales; y tal vez por ella, al me­
nos en gran parle, se vieron imposibilitados los fran­
ceses de salvar, como deseaban, la poderosa valia de 
Pamplona que pudiera franquearles el paso hasta Ma­
drid.

Tan solo puede producir estos resultados la con­
currencia de genios especiales: Castaños tuvo siempre 
en su favor un admirable tacto social, que le condujo 
fácil y directamente por el camino délos corazones, en 
donde, sin esfuerzo, supo captarse simpatías; la opor­
tunidad de los hechos, y aun también la de las fra­
ses, estrechan los límites y provocan la atracción 
simpática de los sentimientos; y.Caliaños, que domi­
naba por la oportunidad de la a,cci©n y la palabra, 
poseía esos medios á cuya influencia es diñeii resistir: 
solo asi puede concebirse esa feliz atracción en que 
se conservaron ambas columnas; como el cariño que 
le profesaba el regimiento, sus rá[)i(ios ascensos en la 
milicia, y por állimo, la consideración con que siein- 
pre fué distinguido por los generales bajo cuyas ór­
denes sirvió.

A poco tiempo fué sustituido en el mando el gene­
ral Caro por el conde de Colomera: también este ma­
nifestó á Castaños desde luego una atención y defe­
rencia que acaban dejusliñear nuestros asertos, acer­
ca del carácter del brigadier coronel de Africa. Cor­
ría á la sazón el crudo invierno de 1794, y destinado 
Castaños al mando de una brigada acantonada en los 
Alduides, al frente do las posiciones enemigas, cuyo 
Jefe era el general Arispe, veíase precisado á operar 
entre nieve, asi como lo hacían las opuestas fuerzas; 
pero sin que ninguno de los contendientes pudiese al­
canzar ventaja en aquel estado de la atmósfera y dcl 
terreno. Castaños promovióbna prudente suspensión, 
que fué acogida con entusiasmo por unas y otras fuer­
zas, las cuales cesaron de emplearse en vanos sacri­
ficios.

La guerra se estendió todavía hasta parte del año 
95, siguiendo Castaños la suerte adversa de nuestras 
armas: la república consolidaba entretanto su gobier­
no, á despecho de la Europa. Triste habia llegado á 
ser nuestra situación con la pérdida de Bellegarde, 
plaza fuerte que nuestras tropas habían sabido con­
servar aun en la Francia, cuando el resto de los ene­
migos de la república habían sido ya desalojados: la 
última planta enemiga que pisó el suelo francés fué la 
española; y al monos recogimos esc lauro en medio 
de la declarada derrota en que puso la Francia á las 
huestes coligadas. Pero arrollado ya aquel dique que 
tan poderoso freno habia sido del adelanto de los ene­
migos por el territorio español, hubo de hacer todo el 
ejército ia famosa retirada de Irun, en que también 
cupo su parte al brigadier Cstaños. La paz deBasilea, 
firmada entre España y Francia el 22 de julio de 1795, 
correspondió, pues, al temor de ver salvado el Ebro 
por los enemigos, y frusladas las esperanzas concebi­
das al emprender aquella gnerra. Las tropas volvie­
ron á sus pacificas posiciones, con el profundo senti­
miento de haber concurrido á un hecho de que solo 
un favorito habia podido sacar partido, adornándose 
con los títulos de pacificador, mientras que á ello* 
solo Ies quedaba, como trofeo, el recuerdo de las der­
rotas.

Castaños habia ya dejado de ser, para entonces, 
coronel del regimiento de Africa, pues como premio 
de sus dilatados servicios prestados en aquella guer­
ra, habíase hecho acreedor al inmediato ascenso, 
siendo en efecto promovido á mariscal de campo el 9 
de febrero de 1795. En el mismo año fué destinado de 
cuartel á Madrid, donde permaneció hasta el de 1799.

La política dominante habia empeñado á la España 
en una nueva guerra con los ingleses, cuando apenas 
empezaba á reponerse de ios últimos descalabros. El 
gabinete de San James, que en medio de su enemis­
tad con la Francia, buscaba afanoso nuestra alianza 
para contrarestar poderosamente ios bríos adquiri­
dos por aquella república, no pudo ver sin grave dis­
gusto la decidida predisposición neutral, en cuyo pie 
trataba de fundarse la marcha de nuestros negocios, 
y que mas bien significaba una dañosa alianza con el 
mismo gobierno , á quien habíamos retado en 93. La 
Inglaterra hubo de provocar con algunas violaciones 
la declaración de guerra hecha por el gobierno espa­
ñol en octubre de 4796; declaración que siguiendo al 
tratado de San Ildefonso con la Francia , del mes de 
agosto anterior, en que se renovaba el famoso pacto 
de familia, do triste recuerdo para nosotros, guarda­
ba correspondencia con la fatal política de amistad 
que tan cara hubo de sernos mas adelante.

Estaba formándose una poderosa división, destina­
da á embarcarse para la Jamaica, Martinica y demas 
posesiones inglesas, á las que se trataba de atacar 
para distraer á los puntos mas eslremos las fuerzas 
del enemigo: Castaños fué llamado de Badajoz, don­
de se encontraba el año 1800, para ponerse al frente 
de esta división y conducirla por los mares á aque­
llas lejanas tierras, y  en efecto partió á Galicia con 
este ánimo, donde se estaba organizando la división 
dcl que hablamos.

Pero sabedores los ingleses de tan atrevido plan, y 
tratando de destruirlo en flor, dirigieron sobre aque­
lla partc'de nuestra Península una poderosa armada, 
que comprometió á la división de Castaños en la de­
fensa de sus costas; trabajo arduo que requería suma

actividad en los movimiciiLos do nuestras tropas, 
atraídas de uno en otro instante a los apartadas y es­
cabrosos estreñios dcl pais. Los ingleses, hasla el 
número de 15,000 hombres, lograron hacer por fin 
un desembarco, por el mes de agosto del mismo año 
de l&OO, en la playa de Doñinos, cerca del Ferrol, 
en tanto que diez navios, cuatro de ellos de tres 
puentes, siete fragaías, siete balandras, una cs- 
CLiadfitla numerosa' y otros buques de trasporte 
cubrían aquellas aguas. El ánimo de los ingleses 
ora, no solo apoderarse del Ferrol y arruinar tal 
vez aquel hermo^ó astillero, Sino invadir nuestro 
territorio, cuando imposibilitada la Hacienda de 
hacer los sacrificios necesarios en el estado deplo­
rable quo habia alcanzado, por v'h’tud de Io§ errores 
con que los ministros de aquM tiempo, prettódiendo 
levantar nuestro crédito, acabaron de arruásarle»'íio 
podía sostener en eainpuñá arriba «le lá mitad dcl 
cupo del ejército , que se hallaba por lo tanto 
reducido á esta mitad. Sin embargo, dos días y dos 
batallas, como dice im historiador contemporáneo, 
bastaron para convertir en humo la invasión británica; 
y después de haberse hecho en los ingleses una 
gran matanza, corrieron á reembarcarse, con desdo­
ro suyo, en la noche del 26 al 27 de dicho mes de 
agosto, inutilizados los enormes gastos que aquella 
atrevida empresa los habia ocasionado.

El éxito de la heroica defensa del Ferrol, no me­
nos que al esfuerzo y prudencia del comandante de 
aquel departamenio de marina D. Francisco Melga­
rejo, y al de D. Javier Negrete , comandante gene­
ral del reino de Galicia, se debió á los campos vo­
lantes que protegían aquellas costas, en cuya gloria 
cupo gran parte al mariscal de campo D. Francisco 
Javier Castaños.

Terminada la guerra por la paz de Amiens , quedó 
disuelta ia división que debía haber marchado á tra­
vés de los m ares; y los servicios prestados por Cas­
taños en aquella guerra contribuyeron eficazmente en 
su favor , para que.al verificarse el desposeíio del 
príncipe de Asturias, después D. Fernando VII, fue­
se comprendido en el número de los agraciados por 
la munificencia soberana; siendo en consecuencia pro­
movido á teniente general el 5 di octubre de 1802.

Llevado cu su carrera á tan considerable altura. 
Castaños fué nombrado comandanlo general del cam­
po de Gibraitar, destino que por su correspondencia 
con la nación inglesa, dueña de aquella nuestra anti­
gua plaza, há menester desempeñarse por un jefe a 
quien no solo distingan los títulos militares, sino los 
de la política y buenas dotes sociales. Castaños se 
captó desdo luego la consideración y el afecto de sus 
subordinados y el de las autoridades inglesas, quienes, 
por otra parle, á virtud de la última paz establecida, 
redoblaban sus atenciones cerca de las autoridades 
españolas, ganosas do asegurar nuestra alianza por 
todos los medios posibles. Castaños, tanto por esta fe­
liz predisposición de los ingleses, como por su educa­
ción distinguida y fino tacto social, correspondió dig­
namente á las distinciones con que hubo de honra.ie 
el mismo gobernador do la plaza, duque de Ken, pa­
dre de ia actual soberana do Inglaterra.

Entre las numerosas pruebas de deferencia a que 
Castaños se hizo acreedor cerca de tan ilustro y ele­
vado personaje, conocemos una, que por ospresar á 
un tiempo mismo el prestigio alcanzado por el coman­
dante general del Campo, y la fina oportunidad de 
sus chistes, estamos en el deber de consignarla en 
nuestras páginas. El duque de Ken tuvo la galenteria 
de invitar á Castaños á que, como general, revistase 
las tropas de la guarnición: Castaños aceptó desde 
luego el convite, y concurriendo á caballo, vestido do 
gala, á la plaza de Gibraitar, revistó cfeclivainentc 
aquellos regimientos, uno de los cuales estaba man­
dado por el príncipe, como simple corone!. i<General, 
le dijo el duque, aqui mandáis como si estuvierais en 
medio de vuestro ejército: disponed, pues, de estos ba­
tallones.—Está bien, contesto Castaños con gravedad 
fingida; podían desfilar todos por la puerta de tierra 
para que mis soldados entrasen á tomar posesión de la 
píasa.” Aquella inesperada y oportuna respuesta pro* 
vocó la hilaridad del príncipe y de los Jefes; y tras­
cendiendo al punto por la población, fué aplaudida 
justamente. El general revistó las tropas; mandólas 
verificar algunas evoluciones, y después concurrió 
al festín que el duque de Ken habia dispuesto para 
obsequiarle. Castaños, por soparte, correspondióá 
los favores que le eran dispensados, presentando 
igualmente en la linea las fuerzas de su mando, para 
que las revistase el príncipe, como lo hizo; coronando 
esta galantería con otro festín que ofreció al duque 
de Ken y á todos los jefes principales de la guarni­
ción de Gibraitar, y que tuvo lugar en el sitio llamado 
Puente Mallorga.

Tal era de ventajoso el oslado de las relaciones 
de Castaños con los ingleses, al estallar nuevamente 
en el mes de octubre de 1804 nuestra guerra con 
aquella nación, relaciones que no se enfriaron por la 
nueva lucha que se emprendió nuevamente en la In­
glaterra, y que sin perjuicio de los deberes de ambas 
parles, sirvieron de mucho en ocasiones dificilcs para 
favorecer á nuestro ejército.

No debemos pasaren silencio el gran servicio pres­
tado por el general Castaños en favor de los desgra­
ciados españoles que salvando la vida en la batalla de 
Trafalgar, quedaron prisioneros de los ingleses; en 
efecto, aprovechándose siempre de sus amistosas y 
particulares relaciones con las autoridades de la pla­
za, relaciones .sostenidas también por el interés mutuo 
que al ejército de Castaños producían aun en el esta­
do do guerra los bastimentos de Gibraitar, y á los in­
gleses las legumbres, aves y leches delcampo, trató, 
y logró efectivamente, rescatar á aquellos desgracia­
dos, que libres de las prisiones en que iban á verse 
sumidos, tuvieron franco el pais natal para consuelo 
de sus desventuradas familias, que ya ios habían Hora­
do como perdidos para siempre. Este acto degenero­
sidad por [>arte de la Inglaterra en favor de los prisio­
neros que habían sido llevados á Gibraitar con los 
despojos del combate, y bu(|ues que nos fueron apre­
sados, ocasionó el mayor asombro: nadie se daba 
cuenta de un hecho en que se traducía una piedad 
poco conforme al espíritu de aquella guerra; y cuando 
llegó á conocerse la verdadera causa de semejante fe­
nómeno, fallaban lenguas en España para ponderar la 
filantropía y el celo del comandante general del cam­
po, pues tan solo en los corazones se hallaba la ver­
dadera espresíon de los senlimientos generales. La 
desconfianza surgió, empero, en el ánimo de Napo­
león, al llegar á saber estos sucesos; y con )a suspica­
cia que le era habitual, comunicó sus temores al prín­
cipe para que se asegurase de la lealtad del compor­
tamiento de Castaños, á quien tanta deferencia de­
mostraban los ingleses. Godoy, arrastrado siempre 
por los instintos del emperador, manifestó al general 
las desconfianzas que por su parte se le hablan anun­
ciado, si bien espresándose con las consideraciones 
del decoro á que era acreedor , quien con tanto celo 
servia á su patria; pero la contestación de Castaños 
fué tan espresiva como satisfactoria.

—Diga V. al emperador, respondió, que pregunte 
á Vilicneuve por qué medios ha conseguido que Gi- 
brallar le facilite lodos los ausilios de que tuvo nece­
sidad para reponer en Cádiz los buques de su escua­
dra que ha podido salvar del combate.

Castaños tenia razón: Villeneuve no hubiera obte­
nido aquellos recursos sin su mediación; y cuando la 
influencia de Castaños redundaba en beneficio de to­
dos, no habia motivo alguno para dudar de su leal­
tad, sino antes bien para agradecer profundamente lo 
que solo se debía al mérito y á las virtudes privadas 
del comandante general del campo do Gibraitar.

La conducta que observó Castaños en el campo 
de Gibraitar, considerada militarmente, es sin duda 
digna de elogio. Robustecer el vínculo de la disciplina 
con el afecto del soldado, luchando con lodo género 
de privaciones, es un hecho plausible y dificib y se 
ha considerado en todos tiempos como el privilegio 
del genio y el fundamento mas sólido de la gloria que 
alcanzaron los grandes capitanes. Pero si se examina 
la política hábil y profunda de esto general en el mis­
mo periodo, la hisLuria debe conceder un lugar distin­
guido á esta página de su vida.

Al ver á ia España, nación heroica en sus prece­
dentes, y ahora humillada y oprimida de miserias por

la ineptitud de sus gobernantes, al contemplar á la 
ILurnpa vencida, pero convulsa, y agitándose como 
un gigante que ha caído al suelo después do una larga 
lucha, y al contemplar la ambición de Bonaparto, no 
tendría otro limite que el de la fortuna; Castaños, do­
tado do un talento fino y perspicaz, temió por el por­
venir de su patria, mientras los hombres que se h a ­
llaban á su frente seguían con los ojos vciidmlos el 
carro triunfal del conquistador. En el caso piobablc 
de una guerra entre la Francia y la España, la Ingla­
terra era el aliado natural do todas las independen­
cias vulneradas y de todos lós elementos dirigidos 
contra el despotismo continental. De este modo Cas­
taños, cultivando sus buenas relaciones con el gobcr- 
hadér de Gibraitar, sin traspasar la linca do los de­
beres, iQgrabá' un doble objetO' muy importante; el 
proporejemarso recursos para sus tropas y el d e ,es- 
lar á la véla de uii gran acontfeeimiento. El éxito vino 
pronto á realizar sus vaticinios, y entonces obtuvo 
Castaños el aplauso de aquellos que acostumbran juz­
gar á los hombres por las consecuencias de su con­
ducta. Pero no precipitemos la marcha de esta biogra­
fía. Acabamos de recorrer el primer período en !a vi­
da del general Castaños. En el mostró amor al traba­
jo, celo por la disciplina, un valor intrépido, pruden­
cia y sagacidad, las dos mejores dotes de mando, y 
un laclo esquisilo para manejar los resortes mas de­
licados del corazón humano. Quizás los lioehos que 
vamos á referir nos deslumbren de pronto y nos ha­
gan apartar la vista del hombre para no contemplar 
mas que su gloria; pero en la historia todo tiene una 
consistencia lógica, y por poco que penetre en ella el 
criterio, hallará en las cualidades útiles, sencillas y 
características de un sugclo la clave de sus hechos 
mas esplendentes.

de la  In d e-

SEGUNDA EPOCA.

Sus servicios en 1a  g u erra  
p endencia .

Al principiar el año de 1808, la Francia liabia al­
canzado el último grado de su esplendor y poderío.

l Austria, primer campeón de aquella guerra , aba­
tida en Marengo , y mas adelante humillada en Hoc- 
linden, habia acoplado en Presburgo una paz vergon­
zosa ; la Prusia , que habla desde muy temprano ar­
rojado en medio dcl combate los soldados dcl Gran 
í'edorieo , quedaba postrada cii Jena, perdiendo la 
flor de sus tropas y la integridad de su Icrrilorio ; la 
Rusia, pueblo el mas nuevo de Europa, y entonces en 
su fermentación política, retiraba de la campaña á 
sus intrépidos soldados , después de haberlos visto 
perecer- á millares en Pres-Kylau; la Inglaterra mis­
ma, devorada por su inmensa deuda , y amenazada 
en su principal elemento de vida, revolvía inquieta 
los ojos buscando en vano sobre la superficie del con­
tinente un campo de batalla donde probar, acaso por 
última \’ez, la inconstancia do la fortuna.

En el estado de la civilización do la Europa, era tan 
inverosímil como cierta la potestad súbita y gigantes­
ca erigida en el seno Jo la Francia: los cálculos mas 
finos en diplomacia habían resultado fallidos; los áni­
mos mas resueltos estaban consternados; todas las 
naciones, situadas desde las márgenes dcl Rhin hasta 
el nacimiento del Volgo, temblaban ante la espada dcl 
conquistador. ¿Quién podía preveer entonces que la 
España, pobre, enflaqiieeida, con todos los resortes 
de su administración gastados, relajadas casi todas las 
fibras do su constitución, rendida al galope de las ca­
lamidades, originadas de una guerra impolítica, sin 
marina, casi sin ejército, sin ningún principio vigoroso 
en la región del gobierno, se habla de debelar contra 
aquel poder incontrastable y romper el lazo de hierro 
que oprimia el corazón de la Europa? Ciertamente, 
oslo hecho oslaba fuera de todas las probabilidades, 
y en su magnitud solo puede asemejarse á la perfidia 
que se empleó en sojuzgar á la nación que ha comba­
tido con mas entereza y constancia las grandes da- 
minaeiones que en diferentes épocas afl'gicron al 
mundo.

Es preciso ser español y haber vivido en la época 
d que nos referimos, para sentir las violentas palpita­
ciones de aquella sociedad, y comprender ose arran­
que generoso que impulsaba á las pessonas de todas 
clases, sexos y condiciones hacia un mismo centro do 
acción y de esperanza. La historia, en la larga escala 
de los siglos, no presenta un suceso comparable a 
este movimiento tan simultaneo y tan nacional. Años 
antes, la Francia habia hecho esfuerzos hcróicos para 
defender su independencia; pero empujada por la 
mano sangrienta de la tiranía popular, la España, le­
vantándose como uno solo contra la mayor potestad 
que so conocía entonces, sin tenor otro resorte que el 
sentimiento de su propia dignidad, era mucho mas he- 
róica todavía.

Para el estadista que destruye bajo el poder de un 
guarismo las mas ricas ilusiones del corazón hmnano, 
la insurrección gloriosa pero desorganizada de un 
pueblo debia disiparse pronto; para el filósofo que 
conoce los tesoros de valor y constancia que encierra 
un pais , herido en sus mas caras afecciones , y para 
el hombre leal que siente arder en sus venas el fuego 
del amor patrio , el levantamiento do España debia 
decidir do la suerte de la Europa.

El general Castaños participaba de este sentimien­
to, y lo probó noblemente con su conducta. Antes 
de que se alzaran las provincias, pero cuando ya era 
parapocos un misterio la perfidia de los franceses. 
Castaños, temiendo por la suerte del ejército que le 
estaba confiado, y por la conservación de Andalucía, 
quiso asegurar una y otra , entablando negociaciones 
con el gobernador del Gibraitar sir Hew-Darriraple.

Manifestó el inglés hallarse autorizado por su go­
bierno para ofrecer ai general español tropas , víve­
res y dinero, en el caso verosímil do que las elrcuns 
taneias obligaran al monarca Fernando Vil á sepa­
rarse de su alianza con el emperador. Sobre esta ul­
time base giraron las negociaciones, mediando en ella 
D. Manuel Vielá , vecino de Gibraitar. Por fin , des­
pués de conciliar los intereses mas capitales, y de 
adoptar las medidas mas adecuadas y útiles, ajus­
taron Castaños y Darrüinple un tratado , cuyas prin­
cipales cláusulas fueron las siguientes:

1 .  ® «Que el general Castaños podría contar, en 
el momento que lo creyese necesario, con diez mil in­
gleses, quedando solamente en Gibraitar la guarnición 
regular.

2. ® Que podía contar también con las tropas in 
glesas y do Sicilia, las cuales vendrían al primer avi­
so, y con la oporluniiiad conveniente; pues tenían alli 
prontos al efecto, los medios de trasporte necesarios.

3. ® Que so faciíilarian de Gibraitar armas y dine­
ro, y víveres con abundancia.

4. ® Que se hallaría siempre en la bahía una fra­
gata pronta á darse á la vola para' llevar oficiales, 
pliegos y demas comisiones que indicase el general 
Castaños, tanto para algún puerto de la costa de 
nuestra Península, como para América.

5. ® Que el general Darrimplc oíiciaria al almi­
rante Collinwood para que despachase al emperador 
de Austria, como se verificó á su tiempo por la via de 
Trieste, el aviso de la heroica empresa en que se ha­
bia comprometido la nación española.

6 . ® Y que so comunicaria un aviso igual al mar­
qués de la Romana, disponiendo la vuelta á España 
dcl ejército que se hallaba á sus órdenes en el Norte 
de Europa.»

El general Castaños hizo saber inmediatamente es­
tos pactos al general La Peña, gobernador de Cádiz 
á la sazón, enviándole al efecto al brigadier jefe de 
estado mayor, D. Joaquín Navarro, de quien dejamos 
hecho mérito; y presentándose este jefe en aquella 
plaza el dia 29 de mayo, se decidió que ambos gene­
rales se comunicarian mutuamente sus disposiciones, 
y cualesquiera sucesos relativos al objeto, en tanto 
que, conforme á las tomadas por Castaños, se reiinia 
en Ronda, bajo otro pretesto cualquiera, una división 
de seis mil hombres do tropas del campo de Gibral- 
lar, con diez piezas de artillería de batalla para salir 
al encuentro de los franceses y contenerles en su in­
vasión de las Andalucías.

Producto de estas disposiciones fué la ejocueion de 
la idea enunciada por Castaños de que pasase sobre 
las costas de Cádiz la escuadra del almirante Pulvis, 
con sus tropas de desembarco del general Spencer, á

íi'i de que saltasen en tierra en el momento en que 
Sevilla pidiese su ausilio contra las divisiones france­
sas, puestas ya en marclia para Andalucía. Cádiz en­
tró en desconfianza al ver la escuadra inglesa que pa­
recía dedicarse al eetámen do los mejores puntos de 
desembarco; asi fué qiiael maítjiés del Socorro, que 
para entonces habia tomado el raando de aquella pla­
za, hubo de noticiar á Castaños esta novedad; Casta­
ños le diójlasseguridades convenientes, manifestán­
dole que si el desembarcóse verificaba nada tenia que 
temer, puesto que los ingleses no llevaban ideas hos­
tiles.

Obrando Castaños en consonancia con este acuer­
do, lomó las medidas mas conducentes para resistir la 
invasión fr,aneesa. Buen patricio y militar pu.idonoro 
y firmo, Gastan^ quiso hacer ostensible su fidelidad 
á Fernando Vil, mandando que cl 30 de mayo, dia de 
San Fernando, ikó soleimizasen los del monarca cauti­
vo con las salvas de ariillería, disparadas porlas ba­
terías do ia plaza de Gibraltary las de los buques que 
había anclados en aquel puerto.

La adhesión franca y espontánea de Castaños á la 
causa nacional ejercía una influencia próspera é in­
mediata sobre la marcha de las provincias andaluzas.

Alentada la junta do Sevilla con su cooperación, 
declaró el dia 6 de junio solemnemente la guerra al 
emperador do los franceses, en tanto que Jaén, Cór­
doba y Cádiz, y aun la populosa Granada, se prepa­
raban por su parle á defender briosamente su inde­
pendencia, y restablecer sobre las sienes de Fernan­
do Vil la corona desdorada en la frente de un usur­
pador. Mostráronse los andaluces solícitos y presuro­
sos por acudir á la defensa de estos caros objetos; pre­
sentábanse á las juntas multitud de hombres do todas 
clases, ofreciéndolas el sacrificio de sus vidas y fortu­
nas, renunciando unos á los bulliciosos placeres de la 
juventud, y dejando otros á sus familias huérfanas y 
acometidas por la miseria, sin pensar aquellos y estos, 
inflamado el pecho por el amor á la patria, mas que 
en derramar sii sangre, á trueque de causar daño á 
los orgullosos imperiales. Fácil es concebir la influen­
cia poderosa que ejerce sobre un movimiento popu­
lar una fuerza organizada; el cuerpo de ejército que 
mandaba el general Castaños fué realmente el núcleo 
y base sobre que se fundó el sistema de defensa adop­
tado en Andalucía. Había aquel general en los prime­
ros dias de junio movido sus tropas en la dirección de 
\ \  Serranía de Ronda, resuello á plantear una de­
fensiva fuerte al amparo do cscelentcs posiciones; pe­
ro encontrándose el 5 en San Roque, recibió la noti­
cia tan honrosa como lisonjera de haber sido nombra­
do por la junta de Sevilla jefe superior del ejercito de 
Andalucía. Al propio tiempo le agregó aquella cor­
poración á su seuo, mandándole que acudiera á Sevi­
lla para someterle el piando la próxima campaña. 
Castaños, acatando esta orden, varió do dirección, 
marchando con sus tropas a aquella ciudad, cu tanto 
que los franceses asomaban por las ásperas gargantas 
de Sierra-Morena, encaminándose con paso rápido 
hácia el corazón del Mediodía. Mandaba á los impe­
riales Dupont, general hábil y csperimeiilado en cien 
combates, que habla adquirido brillantes laureles en 
Halle*y Frienland.

Consistían sus fuerzas cii la división Barbout, de in­
fantería, en la de caballería del general Fresiac, en 
un batallón do marinos de la guardia, soldados endu 
recidos en las fatigas de mar y tierra; en ochocientos 
hombres de artillería é ingenieros y dos regimientos 
suizos, titulados de Preux y Reding al servicio do Es­
paña, fuertes de dos mil cuatrocientas plazas, forman­
do estos diferentes cuerpos un total de once mil infan­
tes y dos mil cuatrocientos caballos. Las divisiones 
Videl y Frcre, sujetas ambas al mando en jefe de 
Dupon, se escalonaron en Toledo y Aranjuez, cu­
briendo la retaguardia de este general y conservando 
sus comunicaciones con Madrid. Contaba también con 
recojer á su paso tres regimientos suizos acantonados 
á la sazón en Tarragona, Cartagena y Málaga, y que 
debían, siguiendo un movimiento simultáneo , dirigirse 
a Granada para incorporarse á las tropas francesas. 
Debían ademas reunirselo tres ó cuatro mil soldados 
que operaban en !as lindes portuguesas, bajo las ór­
denes del general D‘ Oubril, mientras el mariscal 
Moncey, á la cabeza de un cuerpo de ejército rc.spc- 
Lablo, penetrando en el seno do la Península, veriñ 
caba una diversión poderosa por el lado de Valencia.

Bonaparto, quo no podía presumir la actitud enérgi­
ca que habia tomado la nación española, postrada 
bajo el peso de tantas calamidades y desafueros, im­
puso á Dupont un pla.i singularmente difícil. Debia 
este general lanzarse al fondo dcl Mediodía; recorrer 
los vastos y fértiles territorios de Córdoba y Sevilla; 
adelantarse hasla las márgenes del Mediterráneo; ha­
cerse dueño de Cádiz, y libertando á la escuadra 
francesa, que bajo las órdenes del almirante Rosilly 
estaba anclada en este puerto , darse después la ma­
no con Moncey, comprimiendo con una marcha mili­
tar atrevida, rápida y concéntrica, el violento estalli­
do de nuestra independencia en lodo el Septentrión 
del reino. Por mas quo un cálculo sencillo y obvio 
presentara los grandes peligros de arrojar en flecha 
una ó dos divisiones, sobre un pais rico en hombros, 
en recursos y en patriotismo , separado de Madrid 
por uua gigantesca cordillera , y bordeado por un 
mar accesible á los ingleses , desde que se empezase 
nuestra guerra con el mderno imperio; por mas que 
existieran en Andalucía los dos [grandes núcleos de 
nuestra organización militar, consistentes enjos cuer­
pos de ejército del campo de San Roque y Cádiz; por 
mas que algunas de nuestras plazas marítimas fuesen 
susceptibles de una defensa brillante y porfiada , Na­
poleón se obstinó en su propósito , queriendo , como 
en otras muchas ocasiones, hacer prevalecer sus de­
seos sobre Jas grandes reglas del arte y de la pruden- 
deneia humana. [Error grave, debido á ese hombre 
que recibió el título de grande de manos de la fortu­
na! Si recogiendo este li3cho y otros parecidos, la 
posteridad libre de nuestras pasiones, se acerca un 
dia á su tumba, acaso arrancará mas de una hoja á 
su corona de conquistador, y no se atreverá á conce­
derle ese brillante génio político que oscureció con 
una ambición utópica, y al fm desapoderada. Pero vol- 

. vamos á tomar el hi'o en los sucesos de Andalucía.
Dupont adm lió la arriesgada misión que le encargó 

Bonaparto, con todo el entusiasmo de un soldado ar­
diente, intrépido y desvanecido por la victoria: juz­
gaba que todos los obstáculos caerían ante el poder 
de sus armas, y que nadie se atrevería á hacer fren­
te á aquellas legiones que bajo sus órdenes habían 
triunfado en las márgenes del Mincio, del Vístula y 
del Odocr. Para dominar la bella y poética Andalu­
cía, el belicoso ardor de sus hijos, la influencia de 
sus grandes tradiciones y sus numerosos recursos 
materiales, solo tendría quo hacer un paseo conquista- 
dor (1) y recibir después, dentro del recinto de Cá­
diz, el bastón de mariscal dql imperio.

Sus primeras operaciones fueron fáciles y propias 
á lisonjear este pensamiento atrevido. Dupont salió 
de Madrid el dia 23 de mayo, atravesó la Mancha sin 
dificultad alguna, y llegó el 2 de junio ante la formi­
dable garganta de Despeñaperros. Esperaba el fran­
cés abrir este paso con la punta de su espada ó fran­
quearle á cañonazos; mas esperimenló viva satisfac­
ción al saber que no cxistiaii obstáculos capaces de 
detener su marcha. La junta de Córdoba, ora por ol­
vido, ora, y es lo mas probable, por falta de liempo 
y recursos, no habia llegado á guarnecer este punto 
importante, y dejaba á merced de los imperiales eso 
formidable desfiladero que, á manera de colosal es­
cudo, ha puesto la Providencia para defensa de la 
Andalucía.

A pesar de la facilidad con que penetró Dupont en 
Sierra-Morena, empezó á comprender que el espíritu 
de la provincia le iba siendo hostil mas do día en dia, 
pues los habilat)lcs de la Carolina huyeron á su apro­
ximación, dejando sus casas y enseres abandonados 
á la rapacidad de los invasores. Impelido por estos 
indicios, aceleró el francés su paso, penetrando el dia

(1) Dupont empleaba esta frase para denotar la poca im­
portancia rpie dalm á la campaña de Andalucía. Napoleón, 
V e  le habia cotm.adú de distinciones por su.s brillantes 
hechos de armas, le Itibia promeLi lo conferirle el grado de 
mariscal tan luego como entrase en Cádiz. Tanto el empe­
rador como el general, reputaban esto muy asequible y 
obra de bien pocos dias,

3 en Bailen y el 4 en Andiíjar. Aquí las sospechas y 
recelos tomaron cuerpo y consistencia, convirtiéndo­
se al cabo en una realidad imponente. Supo Dupont 
que Sevilla, Córdoba, Jaén, Granada y Cádiz so ha­
bían levantado, apellidando guerra contra el pérfido 
estranjero que ultrajaba la nobleza de nuestro ca­
rácter nacional: que de todas partes se all. gaban á 
los puntos céntricos, hombres, anuas y vituallas; que 
en las cabañas, medio ocultas entre las nieves de las 
Aipujarras, como las fértiles llanuras que riegan las 
aguas del Genil, en las floridas márgenes del Guadal­
quivir, y en el fondo de las grandes poblacionc.s, re­
sonaban igualmente canciones marciales y gritos do 
execración contra los imperiales; que los regimientos 
suizos de Tarragona, Cartagena y Málaga se habían 
adherido á la causa española; que Portu '̂-al y Estro- 
madura, donde habia brotado también la^guerra, im- 
pediriaii el paso al refuerzo de D'Oubrib y qii'e la 
llama de la revolución, estendiéndose, podía ilc’̂ ar 
á envolverle, cerrándole el camino de la capital. Pero 
el presuntuoso Dupont no se arredró con estas noti­
cias: «éb que al decir de un escritor francés con* 
«temporáneo (1) habia encontrado tantas veces á los 
«ejércitos austríacos, prusianos y rusos, y los habia 
«batido siempre, á pesar de la desproporción de sus 
«tropas, no podía atemorizarse ante las fuerzas cclec- 
«ticias quo iban á combatirle.» Sin embargo, creyendo 
amenazada su retaguardia, escribió á Madrid, pidien­
do que se le aproximaran las divisiones Vedel y Pro- 
re, á fin de poder basar sobre cimiento mas sólido sus 
operaciones sucesivas.

La posición de Dupont en Andújar era ya muy ar­
dua y delicada. Permaneciendo en este punto perdía 
la ofensiva, y con ella la fuerza moral, fuerza primera 
é inapreciable en una guerra como esta, en que las 
armas eran solo ausiliares de una opinión omnipoten­
te , y se esponia á ver consumirse sus tropas en la 
inacción y la miseria , bloqueadas por los españoles. 
Marchando adelante, se destacaba cada vez mas de 
toda base sólida de operaciones , se alejaba de sus 
refuerzos, y se encontraba aislado en el fondo de un 
pais decididamente adverso. En la alternativa , optó 
el general francés por el último partido, y prosiguien­
do su marcha , llegó el dia 5 á Aldea del Rio, el 6 al 
Carpió, y el 7, enderezando sus p isos hacia el Gua­
dalquivir , se encontró al rayar el alba cerca del 
puente de Alcolea. Trataron de disputar esto paso 
algunos millares de españoles, gente colecticia la 
mas, nuevos en li vida práctica de las armas , y que 
en alas de su entusiasmo habían volado al sitio del 
peligro, acaudillados por D. Agustín Echovarri. Aco­
metieron los franceses las obras avanzadas y la ca­
beza del puente con su impetuosidad ordinaria; hi­
cieron firme rostro algunos cuerpos de línea españo­
les; mas los paisanos cejaron pronto , y no siendo po­
sible mantener la posesión sin su ausilio , so empren­
dió la retirada hacia Sevilla, con orden y concierto 
admirable en tropas tan noveles. Los imperiales , en­
orgullecidos con su fácil triunfo, y mas codiciosos de 
bolín que de gloria, marcharon aceleradamente hácia 
la indefensa y opulenta Córdoba , «la joya de los ca­
lifas y la delicia de los árabes.»

Bajo el pretcsto indigno de que se h ibian disjiara- 
do algunos tiros desde las casas, estos eslranjeros fe­
roce^, hijos de una nación civilizada y que decían ha­
ber venido para operar nuestra regeneración política, 
penetraron á viva fuerza en la ciudad, y cometieron 
actos do crueldad y barbarie, de que solo se Imbiese 
creído susceptible a uua tribu de tártaros, acaudilla­
da por Timur Bcck. Soldados ebrios de furor y do 
vino, eiilra'’on, hiriendo y alropcilandoá cuantas per­
sonas encontraban al paso, y mostrándose tan codi­
ciosos como crueles, saquearon las casas particulares 
y los establecimientos públicos, sin respetar el sagra­
do de los templos, ni el humilde albergue en que el 
pobre tenia los precarios l'rulos de su trabajo. Para 
completar este cuadro dcsolador y terrible, el general 
francés cxi-ió á los infelices cordobeses , bajo el tí­
tulo de gratificaciones al ejército, sumas muy consi­
derables. Alentado por estos sucesos, y creyendo 
consternados á tos españoles con la derrota de Alco- 
loa y la loma de Córdoba, envió csploradores hasta 
Ecija, resuelto a seguir adelante; mas retrájole la 
noticia de oslarse organizando, cerca de Sevilla, un 
cuerpo de ejército imponente, capaz de ceñiilo la es­
pada, y separándolo para siempre de las cimas de 
Sierra-Morena, sumergirle en las vertientes dcl Gua­
dalquivir. Era tan real este peligro, quo el general 
francés, á pesar de su orgullosa audacia, no so atre­
vió á sostenerse en la aventurada posición do Córdo­
ba, y recogiendo su gente, se replegó el 18 sobre Au- 
dújar. Tenia este punto todos los inconvenientes de la 
defensiva, sin mas ventaja estratégica que la de man­
dar en la orilla derecha del Guadalquivir; pero estaba 
todavía muy cerca de nuestro ejército para que esto 
le hiciera sentir la garra del león, y se hallaba bas­
tante separado de Despeñaperros para quo la insur­
rección, como el brazo de un gigante, se interpusiese 
entre él y sus refuerzos y le dejasen por algún tiem­
po aislado. Fijo Dupont en Andigar, esperó apercibi­
dos los acontecimientos, presintiendo quizás rota en 
parle la venda que cubría sus ojos, quo un pueblo 
grande en su lilstoría os invencible en las ocasiones 
supremas, y que el ejército español, descendiente de 
los heróieos tercios que combatieron en San Quintín y 
Cérinola, haría un gran esfuerzo para reconquistar sus 
antiguas y esplendentes glorias.

Mientras el ejército francés verificaba su rápido 
movimiento hacia el interior de Andalucía, el general 
Castaños redoblaba su actividad y celo, á fm de con 
certar y vigorizar los elementos do resistencia. Este 
general, hábil y profundo político, habia reputado la 
guerra como un corolario indefectible del falso y ale­
ve proceder de Bonaparte. Guiado por esta convic­
ción, y queriendo como buen patricio arrojar en la 
balanza de la fortuna un brazo respetable del ejérci­
to, propuso al lugar-teniente del emperador, Miirat, 
que se replegaran sobre el fondo de la Andalucía las 
tropas españolas, procedentes de Portugal, para im­
poner a los ingleses en el caso probable do que in­
tentaran penetrar en alguno do nuestros puertos del 
Mediterráneo. Aunque perspicaz y astuto, cayó el 
francés en el lazo, y las fuerzas españolas, que pocos 
meses antes hablan salido de sus depósitos para in­
vadir el Portugal, refluyeron ahora sobre su punto do 
partida. Parto de ellas acudieron á la defensa del 
puente «de Aleolea, donde dieron muestras de bizar­
ría, cediendo, no tanto al número deenemigos, cuanto 
ai desconcierto de los jefes y estraña combinación de 
las fuerzas regulares e irregulares.

Conociendo Castaños que la vehemencia del entu­
siasmo, capaz de mover los resortes mas íntimos de 
nuestro ser político, podía precipitar al ejército en 
combates inconsiderados, trató de hacerse superior á 
las pasiones del momento y establecer sobre base só- 
li ia la série de sus operaciones. Esta conducta, llena 
d í dignidad y fortaleza, influyó poderosamente en el 
éxito de ia campaña.

El pueblo de Carmona, colocado en un estremo do 
la línea, no ofreeia ventaja alguna estratégica para 
tomar la ofensiva, ni mucho menos tenia, en caso de 
revés, condiciones favorables para rehacer el ejérci­
to. Decidióse, pues, á salir de esto punto, dejándole 
suficientemente guarnecido; y aunque los espíritus ig­
norantes se alarmaron, atribuyendo á debilidad un 
movimiento retrógrado, Castaños mantuvo su resolu­
ción, de acuerdo con el presidente Saavedra, y tras­
ladó á Utrera su cuartel general, dejando en Carmona 
4500 veteranos bajo las órdenes del brigadier mar­
qués deCoupigni, emigrado francés, soldado intré­
pido y oficial hábil y fecundo en recursos. Instalóse 
el cuartel genera! en Utrera el dia 12, y principiaron 
á dirigirse sobre este punto los contingentes d,s los 
diversos pueblos, compuestos de jóvenes completa­
mente estraños al terrible ejercicio de la guerra, y 
que acudiiaii ahora al llamamiento de la patria, ra­
diante el rostro de alegría y lleno el corazón de de­
nuedo.

Ocurrió á la sazón un suceso pre\ iaio, pero de mu­
cha importancia en cl porvenir de la guerra. La es* 
cuadra fr.ancesa, surta en el puerto de Cádiz bajo las 
órdenes del almirante Rosilly, habia tratado de eva­
dirse, ora bajo la garantía de un tratado, ora subrep-

(1) Tliiers.—Historia del consulado y del imperio.|
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ticiamente y U amparo de los vientos; pero el pue­
blo clamó puf que so obligara á rendirse á los pérfi­
dos imperiales; y si bien Rosilly. celoso de su honra 
militar, sostuvo un cómbale mas prolongado que san­
griento, hubo al cabo de amainar su pabellón, entre­
gando sus naves y constituyéndose prisionero con la 
tripulación, fuerte de cinco mil marinos probados en 
Trafalgar.

Reinaba en el cuartel general de Utrera una acti­
vidad prodigiosa. Todos los dias, á todas horas lle­
gaban jóvenes que pedian como un favor sefialado 
armas conque defender la escarnecida patria, ofre­
ciendo en compensación el sacrificio de sus vidas; y 
el número de estos ardientes voluntarios era tan con­
siderable, que después de llenar todos los cuadros se 
despacharon muchos d sus casas: las ciudades y los 
pueblos inmediatos rivalizaban en celo y adhesión: 
Sevilla formó cinco batallones con sus propios hijos; 
Cádiz creó otrode tiradores que llegó á alcanzarimnar- 
cesibles lauros; Osuna, Utrera,Jcrez, Carmonalevan­
taron á sus espeiisas cuerpos de caballería y de in- 
íanlería. Afluían los recursos al propio tiempo que los 
hombres; la avaricia no puede existir en estos ins­
tantes de espansion patriótica y las manos mas eco­
nómicas lejos de recalar los caudales, los presenta 
han en eí concurso de las necesidades mas apremian- 

los viveros seguían el curso del dinero, y en el 
cncraldc Utrera dominaban la abundancia, 

el júbilo y una actividad sin limites.
Digna de alio y singular elogio es la conducía de 

Castaños en estas circunstancias. El era d  móvil de la 
actividad que se reinaba en el cuartel de Utrera. Con­
certando con un pensamiento vasto y poderoso los de­
licados pormenores de la organización de un ejército, 
Castaños disponía la constitución de los nuevos cuer­
pos; presidia á sus ejercicios ; estimulaba el celo de 
los subalternos con dulce atractivo de la gloria ; mos­
trábase afable con los soldados noveles ; les afirmaba
en la carrera del honor que hada emprendido, cap­
tándose de este modo su afecto: hablaba á lodos y en 
todas partes un lenguaje lleno de confianza respecto 
al porvenir de la guerra , y lograba infundirla en el 
espíritu de los demas. Bajo la influencia do este 
ejemplo, había el mismo noble ardor en el mando que 
en la obediencia ; las tropas veteranas y los soldados 
bisoüos soportaban ocho horas diarias de ejercicio, 
no solo sin murmurar ni quejarse, si que también con 
semblante alegre y animoso , olvidando por la noche 
en el fondo de sus alojamientos, y al compás de algu­
nos aires marciales, ias fiitigas del dia pasado y las 
que ocurrirían al dia siguiente. Proveyóse igualmente 
al equipo de los cuerpo, si bien por la premura hubo 
de resultar este un tanto defectuoso; el vesliiario 
completo de un soldado se dividía entre dos : el uno 
usaba los calzones, casaca y sombrero; el otro los 
pantalones , chaqueta y gorra de cuartel; de un cor­
reaje se hacían también dos; uno llevaba la bayoneta 
en la cartuchera , el otro el porta-bayoneta; no al­
canzando á todos las carUichcras y cananas que de 
pronto se pudieron hacer , se suplieron estas con sa- 
quillos de lienzo. Por lo demas, el armamento era 
bueno y sólido; liabia bastantes fusiles , y elaborába­
se la pólvora, aunque difícilmente, en suficiente 
cantidad; la soberbia fábrica de fundición de Cádiz 
podía surtir de eaiiones.

La energía y talento del general en jefe , la inteli­
gencia de los oficiales y el buen sentido de las tro

ncr demasiado al capricho de la fortuna la suerte d_c 
la parle mas hermosa del reino. Castaños y el presi­
dente Suavedra, valorando debidamente estas consi­
deraciones, convinieron en qu ', si bien era necesario 
cmpreiTder desde luego las operaciones, porque el 
tiempo tenia un valor inllniio, dobla proecdcrác con 
canil la practicando moviiiiiciit''S simnllaneos y con­

vergente de nuestros cuerpos , se faciUaba la adqui­
sición de víveres; so removian los grandes obsliícnlos 
anejos á la marcha shiiullánca de todas las fuerzas 
(le im ejército, y se prolongaba dicslramento nuestra 
línea hasta enlazarla con la que traía el cj(.írtilo_gra- 
iiadino. Habla salido esto de Granada el día d de julio; 
lialiia traspuesto las lindes cordobesas, y avanzaba

as vertientes del Guadalqni-cénlricos, acosando al enemigo [)or lodos lados, arro- rápidumenLc, siguiendo las vertientes del alqni-
jando fuerzas sobre su flanco y retagoardia, y esfor- vir. Constaba de la división de Reding, liierlo de soís 
zándosc por interceptarle los socorros y refuerzos (inc | mil hombres, tropa lucida, *̂cii disci[fímadaj^equina. 
esperaba. Si Duponl pcrmancc'a en sii avanzad; 
peligrosa posición de Córdoba, debía un cuerpo 
ejército español lanzarse audazmente sobro su re

por intercepta
esperaba. Si Duponl pcrmancc'a en sii avanzad;i y

----------------  -------  de
•cía-..

guardia y romper su comunicación con las divisiones 
Vedcll y Dafour, que había reemplazado á la do f re­
re, empujarle vigorosamente h;b ia la o¡ illa del Gua­
dalquivir y hacerle pedazos, ó bien en el 'caso do que 
toda la combinación no se rcaliznra, precipitarle cm 
las gargantas de la sierra , donde pcreccri i niis(3ra- 
blcmcntc, victima de las hostilidades, de las fatigas 
y del clima.

El 
And
tero profundi
bia emprendido el general francés esta operación

(la , y uiiodeeia las snpeiiores órdenes de D. Vcnlnra 
Escabaiilc, quien como caiiíLan general de aquella pro­
vincia, ejercía el mando en jefe, llevando ú su lado y 
en calidad do segundo á D. Teodoro Reding. Incorpo­
róse en Porcuna, d donde son las tropas sevillanas, 
pasó C;islauos, que se hallaba á la sazón cu Bujalan- 
ce. Conferenciaron ambos jefes sobre la necesidad de 
dar ;í las fuerzas reunidas una organización fuerte y 
poderosa, suficiente á rc[)cier el rudo choque de un 
enemigo impetuoso, sin disminuir la condición precisa 
de su movilidad; y fundándose en estas bases, acor-

íl falso y precipitado movimiento de Dupont sobre daron distribuir el ejercito en c iatro divisiones. Que- 
dújar, sirvió para modificar este plan; pero no al- dó la primera á las órdenes de U. Icodoro Reding, 
5 Drofundamenle la fisonomía de la campaña. Ha- suizo intrépido, inlcligcnlo y de un afecto sin limites

hacia su patria adoptiva. Mandaba la segunda c! mar-

se á combatirle por su frente. I ile campo D. Félix Jones, siigcto dotado do una ca
¡Vías serios temores podía infundir á Duponl ia mar- pacidad militar reconocida, y de un valor Iraiiquilo y 

cha do las tropas españolas. El infatigable Cas'afios y acreditado, dirigía la tercera división, y a la cabeza 
la celosa junta de Sevilla Ivabian vencido todas las de la cuarta ó reserva estaba e! t-aiicnle general don 
dificultades que cxisüan en órden ú subsistencias, | Manuel de ia Peña, táctico bastante hábil. L! eslorza-
equipos y conducción de Irene.s, y aquel ejército, fot*- do coronel Cruz Mourgeon mandaba un cuerpo vo.an- 
--A  I y el inii-épido conde de Valdccanas, digno doscen-

diento del que peleó en los campos de Viltaviciosa,
mado como el de César en las Gallas, por un prodigio y el intrépido conde de Valdceanas, 
déla voluntad, se hallaba dispuesto á emprender ' '• ■ r.nmnn«q
operaciones contra su arrogante enemigo. Sabedor 
Castaños de que Duponl habia evacuado á Córdoba, 
se dirigió á esta ciudad en la noche dcl 29 de junio 
acompañado de algunos edecanes, habiéndolo prece­
dido en la lardo dcl mismo dia el cuerpo avanzado 
del brigadier D. Francisco Venegas, compuesto de 
mil nneveoicnlos nuevo infantes y doscientos diez y

fué declarado comandante de un cuerpo de vo’unla-

^^°Dispuesla asi la organización definitiva del ejército, 
era preciso establecer en ei plan de campaña las mo­
dificaciones mas análogas á las circunstancias domi­
nantes. Reuniéronse al efecto los jefes de superior 
'graduación, y después de emitir cada uno su dicta­

seis caballos: tenia por objeto en su viaje el general mon, prevaleció el del genera! en jefe, que giraba
en jefe reconocer bien las disposiciones; inquirir de! 
modo mas luminoso las que tenia el cnenvgo, y to­
mar las moilidas mas eon (ncentes al movimiento que 
debían empezar ias tropas españolas el l.®dc julio.

Partió en efecto en este dia la primera división de 
Utrera, cuyos habitantes, impelidos por el mas acen­
drado entusiasmo, la acompañaron largo trecho col­
mándola de bendiciones, mientras que en la mages- 
tuosa catedral de Sevilla y en todas las iglesias y 
conventos se elevaban preces al Dios de los ejérci­
tos, pidiéndole que sostuviera con su mano omnipo-

sobre estos puntos cardinales: 1." Atacar desde luego

ser eunibaliJo por la relaguardiii y flaqueado por su 
cosliiilo izquierdo.

Viva era la inquietud de! francés, que volvía sin 
cesar el peu.samienío y la visla hácia los dos puntos 
mas vulnerables de su linea, Bailen y la barca de 
Menjíbur; pero que permanecía en .Vndújaiq enca­
denado por órdenes siijieriores y por un falso pun­
donor. Mas renació su cmilianza cuando sintió (|ue 
se le acercaban los prónudidos aiisiiios. En ofeelo, 
el estado mayor imperial, que desde Madrid dirigía 
los movimientos do los ejéicitos france.sos en la Pe­
nínsula, habia dispuesto que la división Vedel, fuer­
te de siete mil liombres, se dirigiera iumediataiuen- 
le al socorro de Duponl, y (jue la división Gobert se 
acantonara en Madridejo.s, pronta á seguir, en caso 
de necesidad, el mismo movimiento progresivo. Ve­
del se adelantó rá|)idamente hasta la Carolina, fi'an- 
queó á cañonazos el paso de Despefmperros, y de­
jando en este punto algunas tropas para conservar 
sus comunicaciones con Madrid y la Mancha, llego 
á Bailen el 29 de junio. Fijo Vedel en este p p lo ,  
y obrando de concierto con Dupont, podía cubrir las 
faldas de Sierra Morena; pero quedaba entre los dos 
cuerpos franceses un espacio de cuatro leguas, mal 
protegido por el Guadalquivir, vadeable entonces, 
como hemos dicho, por diferentes .silitos, y suficiente 
para que las tropas españolas, maniobrando con ra­
pidez y sigilo, se interpusieran entre las divisiones 
ímperiüles y  las dejasen a isM as. Un movimiento 
vigoroso de Dupont ó Vedel podía vencer este peli­
gro; pero resultaban de aquel otros riesgos de mas 
imporlancia, porque sí Dupont retrocedía, contra­
viniendo á las órdenes del emperador y destruyendo 
la moral de sus tropas, se esponia á ser batido en 
su m archa por fuerzas superiores; y si Vedel avan­
zaba, los desfiladeros y camino travieso que desde 
übeda va áG iiarrom an, quedaba sin su amparo y á 
merced de los españoles. La llegada de la división 
Gobert á la Carolina, en número de cuatro mil se­
tecientos hombres de caballería é infantería, desva­
neció en esta parte los recelos de Vedel, y  permitió

SUS ñ aneos’con tal celeridad y destreza , qua las t r o ­
pas españolas lograran interponerse entre Duponl y 
kis socorros, cortándole al propio tiempo la retirada 
Y deiándole aconchado sobre la orilla derecha d 
rio Para obtener este doble resultado, la primera

sus socorros, . - . ,
dcl

y
se'>-uiida división debían pasar el rio en escalones y 
dirigirse á Bailen, mientras que la tercera y reserva 
amagaban un ataque por el frente de los imperiales,

mando dcl 
4 elsiguió el

pas, habían producido un hecho bien estraordinario . | gundos, emprendió su movim 
En quince dias, á contar desde el 12 de  jimio h as ta  '■ r»-_
el 27 del mismo, se habla organizado y puesto en pie 
de guerra, casi bajo el cañón del enemigo, im ejér­
cito compuesto en sus dos terceras parles de rccki- 
las. En la organización mostró el general Castaños 
un tacto esquisito y un profundo conocimiento de las 
circunstancias dominantes, logrando conciliar dos 
grandes pero difíciles condiciones; dar á los cuerpos 
la fuerza suficiente para que el valor de la asocia­
ción sostuviera en los trances fuertes el entusiasmo 
irreflexivo de las tropas noveles, y dotarles de mu­
cha movilidad para que verificasen con rapidez sus 
movimientos en presencia de un enemigo tan activo 
como arrojado.

Ya para el 20 de junio habia logrado Castaños or­
ganizar su ejército; estraordinario esfuerzo de activi­
dad que es fácil apreciar al lector, considerando que 
el 5 dcl mismo raes se encontraba aun en Aigeciras, 
con la orden de marchar á lomar el mando de unas 
tropas que no eran mas que shnpies y lastimosos frag­
mentos: fué, pues, aquel dispuesto en tres divisiones, 
nombradas Primera, Segunda y de Reserva, subdivi­
didas (2n cinco partes, á saber: Vanguardia, al

media noche. La segunda división, bajo las órdenes 1 (jLijar para acometer el flanco izquierdo de Dupont, 
del mariscal de campo D. Narciso de Pedro, com- niionlras que la tercera y reserva simulaban por el 
puesta do cuatro mil cuatrocientos infantes y cuatro puente de Andújar otro ataque de frente, y alterando 
cientos veinte y seis gineles, se puso en marcha el ¡a atención del francés, atravesaban el rio por U iz- 
dia 2; y la tercera, dirigida por el marisca! de campo quierda y se arrojaban sobre su ala derecha , procu- 
D. Félix Jones, que constaba de cuatro mil seiscientos | rando desbordarla y envolverla. Por último, y en tan- 
noventa y uno de los primeros y quinientos do los se- to que se practicaban estas operaciones importantes,

’ ' algunas tropas ligeras , acaudilladas por el coronel
le mismo dia. Por último, la reserva, con once mil I Valdecañas, hablan dedirigirse por el camino real de 
doscientas setenta y siete plazas, délas cuales seis- Madrid hacia Guarroman, para batir la campaña, in-
cientas once eran de caballería, bajo el 
teniente general D. Manuel de la Peña, s 
impulso de los demás cuerpos, cerrando la reta­
guardia.

Constaba, pues, el ejército de veinte y seis mil cua­
trocientas tres plazas, en que se incluian dos mil seis­
cientos treinta y dos gineles. El tren pasaba de se­
senta cañones de campaña, servidos por tres compa­
ñías do arlillería volante; las acémilas llegaban á qui­
nientas, ciento diez repartidas en los cuerpos, á razón 
de cinco ó seis por cada uno para sus menajes, ciento 
para la artillería en brigadas, y cien carros para la I tada; que el ingenio, la naturaleza y la fortuna obra- 
real Hacienda y provisiones. | ran de concierto para lograr el anhelado fin, y sobro

Dos líneas podían llevar nuestras tropas al cncuen- iodo que se comprendiera y empleara bien el valor 
o del enemigo. La primera casi recia era la del ca- del tiempo, cuya pérdida irreparable siempre, no 
ino real de Francia, fácil, cómoda y baslauLcdes- | puede apreciarse por el cálculo humano en las oca­

siones decisivas. El sentimiento popular, tan vehe­
mente como era, empezaba ya á irritarse, atribuyen­
do á estudiada leiitilud en las operaciones lo que solo 

probable la I era efecto do la prudcticia; el ardor belicoso do las

tro 
mino
pojada. Siguiendo esta linea el cuerpo dcl ejército es­
pañol iba á caer sobro el frente de los imperiales, y 
dejaba á estos una retírala segura por la esi)alda de 
sus posiciones. Ademas era la línea mas 
que habia seguido Duponl, y en la cual podría temer-

mando dcl brigadier marqués deCoupigni: 2.‘ Cuer- se que hubiera dejado algunos eonftdciiles. La segun­
do avanzado de tropas ligeras, á las órdenes del bri- ' - - -  —
ffadierD. Francisco Javier de Venegas: 3.» Primeragadier^......... . - i
dmsíon, a las del mariscal de campo D. Narciso de 
Pedro: *.• Segunda división, á las del de igual clase 
D. Félix Jones: 5.» Reserva, al mando del teniente
general D. Manuel de la Peña.

La-organizacion de este ejército exigía la de una 
plana mayor para la espedicion de los negocios; y en 
efecto, subdívidiéndola en los diferentes ramos de 
que aquel constaba, fueron nombrados y dados a co­
nocer en la misma órden del dia 20 de junio para el 
desempeño de sus respectivos cargos los individuos
siguientes: , . . , ,

Comandante general de artillería, el mariscal de 
campo marqués de Medina: de ingenieros, el coronel 
D. Bernardino Loza: ayudante genijral de infantería, 
el coronel D. Pedro Agustín Girón: id. de caballería, 
el coronel D. Andrés Mendoza: de arlitleria, coronel 
D. Juan de Aniada: ingenieros, teniente coronel don 
Juan de Bouligni; cuartel maestre y ayudante gene­
ral de este ramo, coronel D. Joaquín Navarro. Cada 
uno de estos jefes debía elegir las competentes ayu­
dantes para el despacho de sus oficinas respectivas. 
El mariscal de campo D. Antonio Gregorio fué dado a 
reconocer como general comandante en Sevilla, don­
de debía permanecer también el marqués de Medina; 
y  en Utrera, para la reunión de reemplazos y reme­
sas al ejército, D. C;irlos de Gand y D. Adrián Val- 
rárcel. Para la secretaría y despacho de los varios

■ ■ ia

da forma casi un arco de círculo, pasa por los pue­
blos situados á la derecha de la carretera, y manda 
por la izquierda al ameno valle del Guadalquivii-. Si- 
guieudo esta linca podían desembarcar nuestras tro­
pas sobre el frente ó sobre los flancos del enemigo, 
pasar el Guadalquivir, vadeable entonces, por cl 
punto mas á propósito, interponerse entre Duponl y 
los socorros que esperaba, y aconcharlo sobre el 
cuerpo de la sierra, en cuyo terreno su infantería 
habia de maniobrar muy dificilmonle y quedar inuti­
lizados su Gscelcnlc caballería y su tren de batir. El 
hábil Castaños no vaciló en la elección de estas lí­
neas; prefirió la segunda , y el éxito vino á demos­
trar la justicia y fundaaicnlo de esta preferencia. Las 
divisiones empezaron a practicar movimientos conve- 
nionlcs, disponiéndolos de modo que dieran la mano 
á las tropas, que á marchas forzadas se adclanlaba i 
desde las hermosas vegas por donde arrastran sus 
aguas cl susurrante Jenil y c! rico y modesto Darro.

En tanto que el ejército español amenazaba de le­
jos á Ins imperiales, vivían estos desasosegados y 
alerta. Dividí m poderosamente su atención nuestras

mil hombres, m uy agiierriflo.s, vfgorosamenle orga­
nizados, y (jiie habían marchado por el continente 
europeo, desíle el Vístula hasta el Guadalquivir, 
precedidos de la victoria.

Con esta masa imponente de fuerzas, era verosí­
mil que el francés desprendiéndose de su posición, 
viniera á caer sobre nuestras tropas, empujándolas 
violentamente hácla el fondo de las Andalucias. El

lo este intento, com- 
aquella guerra la in­

absoluta, y que bajo este 
grandes ventajas el belige­

rante que lomara la ofensiva, quiso prevenir el 
combate, ofreciéndole á los imperiales, y  para ello 
activó sus operaciones. El dia 12 de julio se trasla­
dó á Arjona el cuartel general, y habiéndose tenido 
en la tarde del 15 la noticia probable de que el 
enemigo se proponía atacar nuestra línea. Castaños 
dispuso que el ayudante general, cuartel m aestre y 
otros jefes do E. M. G ., se dirigieran á Arjonilla 
para practicar al siguiente dia un reconocimiento 
detenido. Resultó falsa la voz relativa al movimiento 
progresivo de los imperiales, y  los esploradores se 
convencieron de que Dupont permanecía fuertem en­
te asido á su posición de Andiijar, hecho que per- 
miüa á Castaños poner en planta todas las parles 

consultatJo ca esta parle los principales de ladetcrm inacionadoptadaenPorcuna, 
a estrategia  y Las cuatro divisiones del ejército español se ha­

bían reconcentrado en Arjona, esperando las últi­
mas órdenes. Al declinar la tarde del dia 14 dispuso 
el general en jefe que la prim era, mandada por Re­
ding, m archase sobre Menjíbar para pasar el rio por 
este punto, y la segunda, dirigida por Coupígny, 
lomando el camino de la Iliguerita, debia cl 15 for­
zar el paso de Villanueva de la Reina, dándose des­
pués la mano con las tropas granadinas. En el mo­
mento de partir estos cuerpos, cl general en jefe 
abrazó á Reding y Coiipigny, y  con ese acento de 
infalible inspiración que nace del corazón, y que hi­
zo predecir á Newton su victoria y  su m uerte en 
T rafalgar, y á Cárlos X ll su triunfo casi épico en la 
Óatalla de Ñarva, les dijo levantando la voz: ((Cora- 
jjañeros, hasta el dia de la victoria.»El alma noble

las diflciil-tcrccpLar las comunicaciones y aumcnlai' 
tades del enemigo.

Tales fueron las bases definitivas sobre que se 
fundó la serie de operaciones que tuvieron por conse­
cuencia y término la batalla de Ba Ion. Pero no bas­
taba, sin duda, haber 
principios y fueros de I _ ,
clones locales; era ademas preciso que una voluntad 
enérgica y poderosa imprimiera un impulso sitniillá- 
neo á Lodos los medios de acción; que un momento 
de debilidad no hiciera inútil la combinación proyoc-

Iropas, sostenido por cl gran resorte dcl entusiasmo, 
pedia infundir las mas lisonjeras esperanzas; corro­
borábalas la falsa situación de los imperiales en An­
dújar, y la necesidad de oponerse á sus socorros y
dii ocupar cl verdadero punto estratégico de la línea, y elevada de Reding podía comprender este lengiia- 
hacian considerar la batalla como inmediatamente in je , y  el intrépido Silizo contestó á Castaños con fue-
dispensablc. Castaños aprecio bien !u limrza de estas y «Venceremos, mi general, .......
condiciones, y siguiendo la maxima militar de uno vamos á defender con valor, la mas
de nuestros mayores capitanes: «Que tanto se es­
polie á ser derrotado cl general que precipita sus 
preparativos como cl que vacila Icniendó ya resuello 
cl combate,» dictó sus disposiciones para provocar 
ese acontecimiento inmenso, incomprensible en su 
concepción p;ira el espíritu atribulado de la Europa;

mas justa
porque 
de las

¿ausas.»
El ejército acogió con entusiasmo los dignos de­

seos de sus jefes, y las dos divisiones emprendieron 
el movimiento para llenar la gloriosa misión que se 
Ies habia confiado. En la misma tarde del 14 salió

pero que realizado ya tuvo uii eco fuerte y profundo el general en jefe de Arjona y se trasladó á Arjonl- 
en el corazón de lodos los pueblos humilla los por seguido de la 'tercera división y de la reserva.

al for- 
corona

La aurora del 15 de julio, al reflejarse sobre ia 
lozana vejelacion, que como una corona de esme­
raldas rodea los bordes del Guadalquivir, iba á 
iluminar el primer encuentro de las tropas españo­
las con los orgullosos imperiales. Habia algo en es-

rezag , , ,
lantcs. Bella fué la acción del teniente coronel don 
Juan Cruz Mourgeon. El 27 do junio, á la cabeza de 
setecientos hombres tan decididos como él, se an-ojó 

ramos que el general en jefe había puesto al cuidado | inirépídimicnto sobro cl puebb de Arjonilla, acome- 
del mariscal de campo D. Tomás Moreno, fueron ele- I líó á los franceses que, en numcio supcrioi, le dc- 
gidos los subalternos de Cantabria y Córdoba D. Ra- feudian, y después de un vivo combato, los lanzo de 
mon Gaba y D. Cárlos Muedra. Cada general de divi- | este punto, uno de los principales en que se apoyaba
siou debia nombrar un oficial con cl titulo de mayor 
general de la misma, quien se encargaría del detall, 
entendiéndose directamente con los ayudantes gene­
rales de infantería y caballería, á quienes debían re­
mitir todo lo concerniente á su ramo.

Teniendo ya el general Castaños un ejército valien­
te y decidido ; contando con cl sufragio de la opinión 
pública, y estando investido de las mas amplias facul-

aqiicl hombre que se habia apoderado, con igu;
Urna, do la espada de Cárlos Martcl y de la c 
de Albuiiio y  Teodorico.

RAfALLA DE BAILEN. Antes de describir es­
ta batalla y las maniobras de la tropas españolas es _  ___ _  ......... .... ...... . ................ ......
preciso retroceder con el pensamiento para tom ar el I Q̂g momentos que afectaba á los espíritus mas in-

_____  ,___________ _____ ____ ____  hilo de la narración en lo que concierne a las ope- j jpópidos proiluciendo diversas sensaciones. Se iba á
tropas irregulares, que voltejeaban incesaniijmeiUe raciones del ejercito francés. i - * i '  provocar una batalla con tropas, aunque valientes,
alrededor do sus alas, le interceptaban los víveres, I Hemos dicho que Dupont había llegado a Andu- noveles, contra los primeros soldados del mundo,
obstruían las eomimiciciones, se apoderaban de los ja r  el dia 18 de junio. Queriendo hacer en lo posi- acaudillados por un general '{lue habia dado prue-

ados, de los convoyes,^y | ble sólida esta posición el general francés, dispuso I jjĵ g audacia casi teineria en trances de su-
sus fuerzas de modo (jue impidieran un ataque b rus- peligro y aun de verdadero genio en ocasiones 
co de ias esiiaúolas, dificultando su acceso sobre la suprem as. Pero el valor de los españoles, inflamado
orilla derecha del Guadahimvir. En armonía con pQj. q[ sentimiento patriótico, recibía mayor auge y
este jiensamiento, coloco en Andujar los marinos de sacaba feliz augurio de los sitios en que se iba á
la guardia, tropas aguerridas y de toda su confian- gQj^batir. g^jg siglos a n te s e l  esforzado monarca
za; mandó construir una cabeza de puente, sobre el j) Alonso YIII habia reportado alU cerca ia escla-
que domina al rio cerca de la ciudad, y dispuso que . -
guarneciese una torre inmediata un cuerpo de Iro- 
nas escogidas: leconoció los vados del rio, y  en

Este prim er e.^fuei7.o, coronado por un éxito feliz, 
alentó á nuestras tropos; pero restaban jaun graves 
dificultades que vencer. La orilla derecha íiid rio 
que ocupaban los franceses estaba cubierta de ram a- 
e :  a! abrigo de este se emboscó su in fan le íiay  
■ompió un fuego muy vivo sobre nuestros tiradores, 
(|ue situados en la márgen izquierda y completa­
mente descubiertos, le soporhaban con valor lia ii-  
juilo V sereno, aunque no sin esperim eutar seasi- 
)!es ()éi-didas. Solo el soldado español sobrio, in lré- 
)id o , resignado, que en la grande época de niics- 
ras glorias liabia desafiado al ardiente sol de los 
rópicos, la espesa brum a del Danubio y la glacial 

atmósfera del polo, podia sufrir a h o ra , sin m urm u­
ra r y aun con alegre semblaiuc , las penalidades y 
escaseces que surgieron en el campamento. Es ver­
dad que abundaban los víveres, pero faltaba cl agua, 
artículo precioso y de gran necesidad en el corazón 
del eslío y en uno de los países mas cálidos de Eu-. 
ropa. Algunos arroyuelos, undulando por la falda 
de nuestras posesiones como serpientes do piala, , 
iban á rendir su débil tributo al poderoso G uadal- • 
quivir; pero este agua salobre no e ra  potable, y  su 
visla, lejos de disminuir aumentaba lospadeciniien- 
,os de nuestras tropas. En vano el general en jefe 
labia mandado, bajo pena de la vida, se trajese to ­
da el agua posible de los pueblos inmedialos; en va­
no el celo de sus habitantes escedió las esperanzas 
del general Castaños, porque siendo el calor tan cs- 
traordinario no pudo rem ediarse sino parcialmente 
el mal. Algunos soldados do climas mas templado ; 
caían m u erto s , heridos por los rayos del sol; otros 
mas animosos se reunían en grupos; se arrojaban so­
bre los bordes del Guadalquivir, y mientras parte de 
ellos sostenían el fuego con los franceses, los de­
m as apagaban su sed abrasadora.

Un inconveniente tan grave hubiera retraído a 
Castaños del pensamiento de continuar en sus po.si- 
ciones, si estas hubiesen sido menos importantes; 
m as era absolutamente preciso conservarlas, ya pa­
ra ocultar al enemigo las maniobras de los españo­
les por la derecha de su línea, ya para  entretener á 
Dupont y obligarle á perm anecer en Andújar.

Y no se limilabau á esto los cuidados del general 
Castaños. Dropouiéndose divertir á lodo trance la 
atención de los franceses y entorpecer sus comuni­
caciones, mandó al coronel Cruz Mourgeon que 
coii im cuerpo volante ocupase las alturas de Sier­
ra-M orena. Fl denodado coronel, á la cabeza dedos 
mil quinientos hom bres, pasó el dia 15 el̂  Guadal­
quivir por el puente de M arm olejo; trepó con sus 
ágiles soldados por el cuerpo de la S ierra , se ense­
ñoreó de la cumbre , y amenazando la espalda de 
ios imperiales, se sostuvo alli con rara tenacidad 
hasta el dia 1 8 , rechazando todos los embates y 
acometidas de aquellos.

Al propio tiempo el conde de Valdecañas, segui­
do del batallón de voluntarios, partió de Percuda, y 
enlerezando sus pasos hácia Baeza y los desfilade­
ros , trató de molestar á los invasores empeñando 
frecuentes escaramuzas.

Mientras ocurrían estos movimientos en toda la 
estension de la línea española, Reding con la pri­
m era división se disponía á venir á las manos con 
el enemigo. Llegó al anochecer dcl 15 a la s  Inme­
diaciones de M éngibar, eligió posiciones, y  sin ha­
cer alarde de sus fuerzas, se contenió con sostener 
un ligero tiroteo á íiu de llamar hacia aquel punto 
la alencion de, ios imperiales que custodiaban la 
barca.

Dos batallones de Infantería, dos piezas de a rti­
llería y un escuadrón de caballería , al mando de 
Liger B elair, y  procedentes de la  división Vedel, 
defendían este punto importante.

Al am anecer del dia 16 Reding pasó el rio por 
el puente del Rincón, im cuarto do legua arriba  de 
M eng íbar, y  cayendo impetuosamente sobre el 
flanco de los imperiales, les obligó á emprender su 
retirada en la dirección de Bailen. Persiguiéronlos 
los españoles con celeridad y bizarría; mas cuando 
los franceses estaban ya  á media legua de Bailen, 
recibieron el refuerzo de tres batallones y un regi­
miento de coraceros, que bajo las órdenes de Go- 
ber, hablan descendido rápidamente de la Carolina. 
Renovóse entonces el combate con mayor encarni­
zamiento; de una y otra p a r ie se  hicieron pro­
digios de valor; el regimiento do coraceros f ra n ­
ceses ejecutó cargas brillan tes; pero nuestros nu - 
veles soldados, impasibles en medio del fuego, y sin 
conmoverse con el violento choque de la caballería, 
empezaron á envolver las alas del enemigo. El ge­
neral Gobert, peleando con los bríos de la juventud, 
cayó mortalmente herido en el calor de la refriega, 
y el general Diifour, viendo que sus tropas se debi­
litaban con inútiles esfuerzos, emprendió de nuevo 
la  retirada en la misma dirección de Bailen. Los vic­
toriosos españoles no prosiguieron su a lcance , y

nuesti a linea de O[jeracionos. En estas correrías, es­
caramuzas y rebatos, sobresalían alguna vez, sobre 
cl hermoso fondo dcl carácter nacional, las pasiones 
del momento, y los españoles se dejaban arrebatar de 
fina ira bien concebible y fundamentada. Loseslran- 
jeros, por su parte, empleaban compensaciones hor­
ribles. El capitán Baste, nombre execrable en los fas 

historia_ ______________ ___ los de nuestra historia contemporánea, penetró en
tades por la junta de Sevilla, soio’ le restaba adoptar I Jaén á la cabeza de un batallón de maríos, y, dando
mi hábil plan de campaña que fertilizara estas felices rienda suelta á las pasiones^ del soldado, permitió
disposiciones. El que se habia seguido mientras se or- I que se perpetraran cuantos crímenes puede pi oducir | del puente, y In cuai
eanizaba el ejército era sencillo, pero prudente y só- el abuso de la victoria. Estol hechos odiosos cjerciaii del cuarto reglmienlo

pas escogitias: lecouociu ios vauus uci n u ,  y 
los esenciales hizo levantar las baterías. La van­
guardia se situó sobre las alturas que dominan la 
orilla izquierda del rio, y  un batallón en un molino 
distante una legua de Andújar y próximo á Villa- 
nueva. La guardia de París y la tercera legión de 
reserva acamparon un poco delante de la cabeza 

cuarta legión y el tercer batallón 
suizo se establecieron en se-

defensa'al apoyo de las csceleiues posiciones que j cuerpos reglados . 
ofrece el terreno de los Azores, para el caso proba- suele ser poco brillante y so'ido, en el ejército de Anda- 
ble de que los imperiales hiciesen un movimiento pro- I kicía puede asegurarse que no habia un solo hombre 
gresivo, y en él destinar algunas fuerzas de caballe- 1 capaz de rehusar el sacrificio de su vida, á trueque 
ría veterana y partidas sueltas de paisanaje para que j do ofender ú los imperiales en lo mas íntimo de su re-

pulacion, y de arrebatarles sus inmerc(:idos lauros. 
Bajo estos auspicios, continuaron su marcha los di-

divirliesen al enemigo é interceptaran sus comunica 
ciones. Pero ahora que se trataba de tomar la ofensi 
va, el plan debia ser mas estenso y fecundo en resul­
tados positivos. , • í- I . • ■ . . '

Reuniéronse al efecto en casa del general en jote cuartel general y la primera división se dirigieron al
el dia 25 de junio, el presidente de la junta, los jefes mismo punto , pasando por el Arahal, Fuentes do la 
y oficiales del E. M., y deliberaron con gran suma de Campana y Ecija; ia segunda división se adelantó 
circunspección sobre las dificultades que ofrecía la hasta Monloro, locando en Osuna , Puente de Don 
campaña. Dupont, incorporándose á sus refuerzos, | _  Castro del R¡o, y la reserva partiendo, co
podia reunir un total de veinte y tantos miljhombres, 
tropa briosa y aguerrida. El ejército de Sevilla, aun 
engrosándose con el que se adelantaba de Granada, 
bajo las órdenes de los generalesEscalante y Roding
podia constar á  lo sumo do treinta mil soldados, los ra  intc^ncion, e impedía (jue el francés, decidiéndose á 
mas sin foguear y  recicn iniciados en el arte de la salir de su difícil posición por un gran golpe de au- 
guerra. Nuestra caballería, compuesta de dos mil- I d a d a , viniera a arrojarse sobre sus brazos, con la 
auinienlosginetes, era igual en número a la fí ancesa; I masa de sus fuerzas, antes que las españolas hubie-° __ ______ l _ . . .  t rtmo t* nrtoi/»tn tifie e/í «.-I.... i  i . '  

caballería, colocada un poco mas lejos, en cl llano, 
observaba el pais hasta el pie de las montañas de 
Sierra Morena.

Aunque estas disposiciones fuesen bastante cuer­
das, no mejoraban realm ente la situaciou del gene­
ral francés. Las desventajas anejas á su estableci- 

ferenies cucrpos'del ejército. La vanguarclia siguió su I miento en Andújar, subsistían siempre, y  quedaba 
movimienlo hacia Córdoba, pm'.cl^ camino real; el ^ csfói’il en consecuencias, el pensamiento que le ha-

cipitacion.
Distando Andújar cuatro leguas de Bailen (1 ), Du­

pont dejaba descubierta su espalda, y los desfiladeros 
abiertos á los activos españoles, que no tardarían  
eu aprovecharse de esta feliz coyuntura. Por otra 
parte , le era  imposible vigilar el camino de trave­
sía que desde Baeza va á desembocar entre la Ca­
rolina y Guarroman, so pena de debilitar su linea, 
prolongándola indebiilamenle. De este modo Dupont, 
aferrándose en la posición de Andújar, se esponia á

mo hemos dicho, de Utrera el dia 3, avanzó hácia 
Córdoba, aproyaudo su movimiento en Ecija.

El general Castaños, haciendo marchar sus tropas 
por escalones, engañaba al enemigo sobre su verda-

¡ntfinfiÍAii irYirifiíll n y..... ..i e ___ > . A

terror hasta entonces de los rusos, de ios austríacos 
y  de los prusianos. Abordar al enemigo de frente, 
precipitarse sobre él con encarnizamiento, era  espo-

s£ii podido lomar posiciones sólidas sobro la márgen 
izquierda del Guadalquivir, base inmediata de opera­
ciones. Ademas, con este movimiento sucesivo y con-

recida vicloria de las Navas de Tolosa, y  los espa­
ñoles del siglo XIX creían que aquel terreno estaba 
destinado por la Providencia para humillar á  nues­
tros opresores, ora viniesen de las abrasadas regio­
nes de A frica, ora de las benignas márgenes del 
Mein y del Sena.

En efecto , al amanecer del 15 avanzaron las di­
visiones tercera y  cuarta sobre Andújar,, se apode­
raron de una eminencia que domina el puente del 
Guadalquivir, llamada los Visos, y  se situaron in­
trépidamente en ella á liro del cañón enemigo. Sor­
prendió ( i )  á los franceses este golpe de audacia, 
pues los españoles notaron cierta confusión en su 
línea; pero habiéndose repuesto pronto, empezaron 
á disparar sobre nuestras tropas, haciendo jugar 
las piezas que defendían la cabeza del puente.

El general en jefe mandó erigir sobre la parle 
m as avanzada de nuestra liuea u n a ' b a te ría , y  se 
cambiaron algunas balas sin resultado; pero bajo 
la protección de esta batería 'se  estableció otra mas 
á la derecha, la  cual empezó á fulminar un fuego 
terrible y certero sobre los vivaques y parques del 
enemigo, obligando á este á replegarse acelcrcula 
y  confusamente en el interior de sus posiciones.

(1) Los hahitiinl.es de Andújar refirieron que el general 
Dupont se consideró perdido al observar que las tropas es­
pañolas se desplegaban en columnas sobre ias alturas in-̂  
mediatas. Para tranquilizarle, le aseguraron sus oficiales' 
de E. M. que las fuerzas que se descubrían eran bandas de 
paisanaje indisciplinado; pero que Dupont poco salisfeclio 
con esta respuesta, subió á la torre de la iglesia á la hora 
en que los españoles pasaban revisti, y como les viese evo­
lucionar con todo ei órden y previsión de (ropas regulares, 
reconvino á sus subalternos, los cuales pretendieron salir 
del coiiiproiiiiso, diciendo que nuestros cuerpos eran regi • 

I mientos de milicias muy aumentados con reclutas sin ins- 
(1) Estas leguas se calculan de ocho mil varas, según ) fruccion ni disciplina, y de lodo punto inútiles en un dia de 

la medida que estaba a<lfnitida en aquella época. i batalla.

dueños ya de la barca, objeto principal do aquella 
jornada, so replegaron á las dos de la larde solire 
M éngibar, donde esperaban que se les incorporasen 
las tropas de Coupigny.

Este general-, siguiendo las instrucciones de Cas­
taños , llegó cl 15 á Villanueva de la Reina, atacó 
denodadamente á un destacamento francés que pro­
tegía este punto , le arrojó al otro lado del r io , y 
se apoderó de parle de un convoy, haciendo varios 
prisioneros en las inmediaciones del camino real 
do Andújar. Enseñoreado Coupígny de Villanueva, 
y 'sollando sus gínetes por el cam ino, interceptaba 
las comunicaciones de Dupont, al propio tiempo 
que privando á los franceses del único molino que 
tenían en V illam icva, Ies reducía al eslremo de 
m achacar el trigo entre dos piedras para propor­
cionarse el sustento. C oupígny, habiendo arrollado 
arenem igo  avanzó con celeridad , y en la no *-he del 
17 al 18, cruzando el Guadalquivir por la barca de 
M engíbar, se incorporó á la prim era división. Re­
unidas ambas divisiones, Reding quedó investido del 
mando su p erio r, y emprendiendo su m archa hácia 
B ailen . llegaron al frente de este pueblo al medio 
día de í 18. Un destacamento francés que guarnecía 
á Bailen , huyó á la aproximación de los españoles, 
quedando á  disposición de estos el punto, ya en 
aquellas circunstancias mas estratégico, verdadera 
V segura llave de nuestras posiciones y de las dcl 
enemigo.

Ya se habia realizado en la parle mas esencial 
cl pensainionlo de C astaños, y  en las reglas (leí 
arte estaba garantido el éxito de la cam paña. Si­
tuado Reding en Bailen con dos fuertes divisiones, 
podia recibir sobre sus brazos á Dupont, en el caso 
probable de que retrocediera, y  si este continuaba 
en Andújar resistiendo los ataques dé la tercera y 
cuarta  división, avanzar y clavar en la espalda del 
francés la punía de sus bayonetas. Do cualquier 
modo, colocado entre dos grandes cuerpos españo­
les, se hallaba en una situación desesperada; su 
movimiento progresivo era impracticable y  anóma­
lo, y su retirada imposible ó m uy desastrosa. Los 
fervientes votos de la nación española y los deseos 
dé la Europa ibaií á realizarse ; los modernos con­
quistadores debían bailar sus horcas caudinas en 
las faldas de Si«rra-M orcna.

Los generales franceses habían abandonado oslo 
punto im portante, obedeciendo á estrañas combina­
ciones, ó dejándose seducir por noticias aventura­
das. V edel, que se habia establecido alli desde el 
dia 15 , espiaba el doble movimiento de tos españo­
les por las estremídades de su línea; pero no logrii
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penetrar las intenciones de Reding , y suponiendo 
que este general no se atrevería á a tacar decidida­
m ente la barca de M engíbar, juzgó que el peligro 
real é inmediato estaba en otra parle; y  que Bailen, 
protegido por las tropas de la Carolina, se hallaba á 
cubierto de un golpe de mano. VA espíritu humano 
se deja guiar fácilmente en la dirección de sus pri­
m eras inspiraciones, y Vedel se afirmó en su pen­
samiento con la llegada de un ayudante de campo 
de D upon t, que le pedia de parte de este general, 
e l refuerzo de un batallón ó de una brigada. La 
exagerada pintura que le hizo el ayudante de la si­
tuación de los franceses en Andújar, y de la  aptitud 
enérgica y amenazadora que mostraban los españo­
les establecidos en los Visos, persuadió á Vedel de 
que la batalla se empeñaría en A ndujar; y  que 
Reding, después de una vana ostentación de fuerzas 
delante de Mengíbar, se replegarla sobre las tropas 
de Castaños para destruir el nervio del ejército im­
perial. Sin evaluar las probabilidades que pudiera 
tener este cálcu lo , siempre argüía imprudencia y 
desacierto de parte de u a  general de división, el 
abandonar una posición segura y escelente por cor­
re r  hacia im peligro eventual; m as Vedel, sin pa­
rarse en estas consideraciones, sugerido por un ce­
lo indiscreto, mandó á decir á Gobert que ocupara 
ó Bailen con sus fuerzas: levantó el campo al ano­
checer del da, y  caminando toda la noche, llegó 
frente de Andújar cuando alboreaba el dia 16. Cau­
só viva y grata  satisfacción al general en jefe fran­
cés la presencia de su segundo, y  llegó á lisongear- 
se con que arrojando una masa de diez y siete mil 
hom'bres sobre los quince mil españoles que guar­
daban los Visos, podría romperlos y desbaratarlos. 
La noticia del combate de M engíbar, de la muerte 
de Gobert y  de la retirada de su división abatió es­
tas halagüeñas esperanzas, y bajo la luz del desen­
gaño descubrió Dupont bien á las claras toda la im ­
prudencia de V edel; y  queriendo rem ediarla en 
p a rle , intimó á este general que retrocediese inine- 
diatamente sobre B ailen , que suponía ocupado por 
las fuerzas de Diifour, batidas en Mengíbar.

Mas esta presunción probable, no e ra  sin embar­
go exacta. Dufour al en trar en Bailen en la no­
che del 16, recibió la noticia de que cuerpos res­
petables españoles ocupaban el camino de trave­
sía de Baeza y Ubeda á G uarrom an, y  amenazaban 
cerrar sobre sus espaldas la entrada de los deslila- 
deros. Estos cuerpos respetables no eran mas que 
los voluntarios de Valdecañas hábilmente apostados 
en el camino de Baeza , para causar ilusión á los 
franceses. Alarmado Dufour con estas nuevas, sin 
profundizar demasiado en su origen, y  temiendo que 
el ala derecha de los franceses fuese envuelta, p a i­
te  de Bailen en la misma noche del 16, y se dirige 
celeradamente para situarse en el fondo de las 
g a rg an tas ..

Vedel, que siguiendo las inslrucclones de su ge­
neral en jefe, había salido de Andújar en la noche 
del 1 6 , llega á Bailen en ia mañana del 17,[y aun- 
le  sorprende al pronto ver abandonado este punto 
cardinal, considera al fin como muy jusla  la rápida 
determinación de D ufour; él mismo vacila sobre el 
partido que debe lomar pero Reding se ha replega­
do sobre Mengíbar después de su victoria: los reco­
nocimientos que practican los franceses delante de 
Bailen no revelan la presencia de su enem igo» y 
Vedel se convence al fin de que los españoles ma­
niobrando con tanta habilidad como prontitud , se 
han lanzado desde Mengíbar sobre el camino de 
Baeza, Linares y  Guarroman, y  ciñen con sus co­
lumnas las retaguardias del ejército francés. En ar­
monía con esta convicción, Vedel recojo todas sus 
fuerzas y  signe los pasos de Dufour el mismo dia 17.

En tanto que Dufour y  Vedel se lanzaban á las 
gargantas de Sierra Morena en pos de un ejército 
im aginario; m ientras Reding y Coupigny lomaban 
posiciones delante de Bailen, á la derecha é izquier­
da  del camino real de Sevilla para precipitarse so­
bre la retaguardia de D upont, ocurrieron del lado 
de Andújar sucesos bien trascendentales. Había 
trascurrido el dia 1 6 , sosteniendo de una y otra 
parte  un vivo cañoneo: la división de reserva prac­
ticó un movimiento por su derecha, á fin de pro­
longarse y ocupar una altura inmediata; y  aunque 
esta Operación hubo de verificarse acomodándose al 
aspecto de las localidades, bajo el fuego enemigo, 
nuestros noveles soldados le afrontaron con impavi­
dez, y  ni una sola hilera se desordenó en la m archa. 
E l 17 se trabaron varias escaramuzas en las guer­
rillas y  descubiertas; cambiáronse entre ambos 
campos algunos disparos de artillería, y  las divisio­
nes tercera y  de reserva se prepararon de modo 
que pudieran estender mas y mas sus alas por la 
derecha de la línea.

Dupont incierto, receloso, sintiendo á su alrede­
dor una nube de enemigos, y  no comprendiendo 
aun dónde existía el peligro rea l, observó la m ar­
cha trasversal de la cuarta división, y mandó prac­
ticar un fuerte reconocimiento sobre el frente de los 
españoles. Un regimiento de dragones se precipita 
á  toda brida por el frente de A ndújar, y  aunque 
nuestras tropas le reciben con un fuego m uy vivo 
de fusilería, el coronel de aquel cuerpo se cerciora 
de que los españoles insisten sobre su derecha, y 
comunica la noticia al general en jefe francés. Com­
prende este entonces que el pensamiento de Casta­
ños es el de presentar la batalla por el lado de Bai­
len , y  forma el proyecto de abandonar á  Andújar y 
adelantarse sobre Bailen á paso de gigante. Em­
prendiendo este movimiento el dia 17 podia Dupont 
haber alterado la fisonomía de la cam paña, porque 
ocupaba á Bailen antes que Reding. Pero las tropas 
im periales, debilitadas por la penuria y los rigores 
del clim a, habían perdido algo de su  movilidad; 
causaban grande embarazo al general francés sus 
muchos enfermos y sus numerosos bagajes, y  pre­
ocupábale demasiado la m asa de españoles que tenia 
delante de sí en los Visos. Influyeron estas consi­
deraciones para que no emprendiese su retirada 
hasta la  noche del 18. Quería á todo trance ocultar 
su movimiento al general Castaños y precederle 
cuatro leguas.

P ara  lograrlo dispuso que la brigada Chaberl, si­
tuada detrás y á la derecha del puente, diera silen­
ciosamente la vuelta á Andújar y se colocara á  la 
cabeza de la columna. Un batallón suizo francés y 
un escuadrón de coraceros se incorporaron á este 
cuerpo y elevarou su fuerza á dos mil ochocientos 
hom bres, provistos de seis piezas de artillería. Mar­
chaban en el centro los bagajes, cubriendo mas de 
dos leguas de terreno, y seguían los suizos españo­
les, la  brida Pannelier y dos batallones de la guar­
dia de París. Por últim o, cerraban la m archa dos 
regimientos de dragones, dos de cazadores y  un es­
cuadrón de coraceros, los marinos de la guardia y 
el resto de la artillería. Había dispuesto asi sus tro­
pas y colocado cuerpos escogidos en la retaguar­
dia, porque temía principalmente el alcance de las 
divisiones tercera y  de reserva. Con este órden y 
concierto empezaron á moverse las tropas im peria­
les , después de obstruido el puente de Andújar, 
pues Dupont no se atrevió á volarle, temiendo des­
perta r la atención de los vigilantes españoles. Pro­
tegían á los imperiales las sombras de la noche, 
pero dificultaban su m archa su inmenso tren y un 
calor sofocante.

A las tres de la mañana llegaron las tropas fran­
cesas á  los bordes del H ern in ib lar, riachuelo que

trae su origen del pie de Sierra-M orena, y  arrasira  
sus aguas por im álveo estrecho y profundo, abierto 
en e! corazón de una roca. Como el calor había 
sido lau escesivo, el rio estaba casi seco y los impe­
riales le pasaron con facilidad, dirigiéndose los ba­
gajes y trenes al puente. Un poco mas arriba del 
U em im blar el camino penetra por entre dos colinas 
cubiertas de olivos. Aquí esperaba Dupont hallar 
los puestos avanzados de Vedel; jpero cuál fué su 
dolor y su sorpresa cuando en vez de sus aiisiliares 
descubrió á los esploradorcs del general Reding! 
Mas como el retroceso era ya  imposible, se resolvió 
á hacer un esfuerzo vigoroso para pasar sobre el 
cuerpo de nuestras divisiones y dar la mano á las 
(le Dufour y  Vede!.

Los Uros disparados por las descubiertas de am­
bos ejércitos esparcieron la alarm a entre los espa­
ñoles de Bailen. Hallábanse á la sazón, y pocos mo­
mentos antes de ray a r la au ro ra , en los vivaques 
de las divisiones los mayores generales de estas 
I). Francisco Javier Abadía y D. Francisco Co- 
pons, ocupados en formarlas y  prepararlas para la 
m archa.

Estos jefes oyeron las detonaciones y apercibie­
ron sus tropas para el caso do la batalla. Los gene­
rales Reding y Coupigny y algunos oficiales supe­
riores, que estaban reunidos en una alm azara ó 
molino de aceite, perciben también los tiros; pero 
dudan al pronto que los ocasione la presencia de los 
imperiales, porque el movimiento de Dupont sobre 
Andújar el dia 18 era inverosím il; mas una grana­
da enemiga (jue viene á reventar casi á sus pies con 
horrible estrepito, es una prueba cierta de que se 
ha iniciado el combate. El general Reding dicta sus 
órdenes: la prim era división se situó á la derecha 
del camino r e a l ; la segunda división á la izquierda, 
destacándose de esta algunas fuerzas, que se colo­
caron al otro lado del pueblo para contener á Ve­
del en caso de que descendiese desde Guarroman 
ó la Carolina sobre el campo de batalla. Las dos 
divisiones españolas apoyaban su espalda en el pue­
blo de Bailen, y  tenían al frente su formidable ar­
tillería servida por escelentes oficiales. Formaban 
dos lineas profundas y  sólidas, estendiendo la pri­
m era sus alas para  cubrir á la segunda, amparando 
los flancos la caballería. El valeroso coronel Ciaiz, 
(jiie había sostenido con la mayor firmeza su posi­
ción sobre la cresta de Sierra-M orena, no bien hubo 
descubierto la m archa retrógrada de Dupont, des­
cendió velozmente de la sierra y  se apostó en e' 
pueblo de Baños, pronto á lanzarse y  despedazar e 
costado izquierdo de los franceses. La vanguardia 
española, á cargo entonces de D. Francisco Venegas 
Saavedra, tomó posiciones sobre los dos lados de 
camino al abrigo de las colinas.

Inició el combate la  brigada Chaverl, fuerte, co­
mo hemos dicho, de dos mil ochocientos hombres; 
mas redújose durante algún tiemjm, á un tiroteo 
estéril, sostenido por las avanzadas de ambos ejér­
citos. Dupont, que teraia siempre la  aproximación 
de Castaños, quiere hacer un esfuerzo poderoso para 
penetrar las divisiones españolas, y manda que se 
reúna sobre la prim era línea del ataíjue el grueso 
de su ejército. Las órdenes del general francés se 
ejecutan con celeiidad y precisión: todas sus tropas 
se hallan dispuestas para em prender un movimien­
to decisivo, escepto la brigada Pannetier, que con 
el general de división Barbón se apostó en el puen­
te del H errum blar para impedir el paso ó Cas­
taños.

A las cuatro de la mañana se replegaban las van­
guardias sobre sus respectivos ejércitos, y  la línea 
francesa se mueve para caer irapiliiosaraente sobre 
los españoles. Artillería, caballería, infantería des­
embocan con buen órden en el llano (¡ue se eslíen- 
de delante de Bailen: Cliavert levanta sus balerías, 
y  los grandes esfuerzos del enemigo se dirigen con­
tra  nuestra izquierda, donde mandaba el intrépido 
Coupigny. Sus bisoños soldados reciben á los fran­
ceses con admirable serenidad, y  sintiendo aumen­
tarse su ardor con la presencia de lau odiado ene­
m igo, le rechazan, cansándole bastante pérdida, 
m ientras que nuestra artillería juega con tanta su­
perioridad y acierto que logra desmontar todas las 
piezas del enemigo. Reding pretende aprovecharse 
de este momento favorable, con el tacto do un há­
bil general. Sin dar tiempo para que se repongan 
los franceses, se esfuerza por envolver su ala de­
recha, y á este fin ordena que una fuerte columna, 
compuesta de guardias valonas, regimientos de 
Bujalance, Ciudad-Real, Trujillo, Cuenca, suizos, 
zapadores y  el de caballería de España, se adelan­
ten y desalojen al enemigo de una eminencia, sobre 
que apoyaba su flanco derecho. Nuestros soldados 
avanzan con la mayor resolución, arrollan cuanto 
se les presentan y ya van á recojer el fruto de sus 
esfuerzos, cuando el ala derecha de los imperiales 
opera con singular rapidez un cambio de frente, y 
un regimiento de dragones franceses, precipitándo­
se al galope sobre los españoles, logra detenerlos en 
su m archa victoriosa, y les obliga á replegarse en 
buen órden sobre el interior de su línea. Pero este 
movimiento retrógrado que se vieron precisadas á 
em prender las tropas españolas, lejos de influir 
desgraciadamente, contribuyó, por el contrario, al 
buen éxito de la batalla; pues como se habían pre­
cipitado, estando á punto de m archar las divisiones 
prim era y segunda, esta, que según hemos mani- 
feslado, formaba la izquierda, presentaba una sa­
liente peligrosa, y el rudo choque de los im peria­
les la hizo ocupar sus verdaderas y sólidas posi­
ciones.

Al proj)io tiempo se agita nuestra derecha, aco­
mete intrépidamente la izquierda del enemigo, y si­
gue batiéndose durante mucho tiempo, con una 
constancia ejemplar. Guiaba estas fuerzas D. Pedro 
Grim arest, y como empezasen á vacilar después de 
lucha tan porfiada, acudió á su ausilio con buen 
golpe de gente D. Francisco Venegas, y á la cabe­
za del brillante regimiento Ordenes militares, des­
alojó á ios franceses de la altura, y les forzó á  re­
plegarse. En vano Dupont, hirviendo en ira, mas 
falto de consejo que de valor, y  presintiendo ya el 
desastroso desenlace de aquella jornada, empeña 
lodos sus cuer|)os en el fuego, lanza á sus gineles, 
superiores en número y calidad á los españoles, so­
bre nuestras bayonetas, y nada omite para aporti­
llar una de las dos divisiones; en vano pone en 
juego todas las evoluciones que ha aprendido en una 
táctica sancionada por veinte años de victorias; los 
a taques á  la derecha, al cenlro y á la izquierda, 
las cargas mas vigorosas á la bayoneta, no le pro­
ducen otro resultado que el de debilitarse con san­
grientos esfuerzos. Sobre las fuertes líneas de los 
españoles sq estrellan el valor y la movilidad del sol­
dado francés, el orgullo de las legiones conquista­
doras, la  temeridad de algunos de sus jefes, la pe­
ricia de otros y la fortuna de lodos.

El combate duraba ya seis horas, y un sol abra­
sador aterraba á hombres y caballos. En aquel ter­
reno, seco y arcilloso, ni un hilo de agua podia tem­
plar la sed de los combatientes. Los sóbrios espa­
ñoles, aquejados de este sufrimiento, le soportan con 
su habitual resignación; pero los franceses, oprimi­
dos ya por la desgracia, empiezan á decaer de áni­
mo. El general Dupont ve anublarse el marcial 
semblante desús tropas, y trata de infundirlas alien­
to, anunciándolas la próxima llegada de la división 
Vedel. Un rayo de esperanza brilla en el fondo de

sus corazones. Diipontse aprovecha do oslo instante, 
y ordena otro alaf|iie general sobre el frente de los 
españoles. Precipítansc en masa los franceses, bus­
cando el punto débil de nuestras posiciones; pero 
nuestra superior artillería hace descargas mortífe­
ras que arrebatan la cabeza de las coiiimnas ene­
m igas; nuestros soldados rechazan con el fuego de 
sus fusiles y  la punía de sus bayonetas lodas las 
cargas de la formidable caballería imperial, yaque- 
lias dos líneas, semejantes á las falanges d(i ia an­
tigüedad, permanecen sin conmoverse en medio del 
campo de batalla. A las doce del dia las baterías 
del enemigo han sido desmontadas de luicvo: casi 
lodos sus jefes y oficiales se hallan muertos ó h e ­
ridos; el general Dupré pertenece al número de los 
primeros, el general Dupont al de los segundos; el 
campo está cubierto de cadáveres franceses, y la 
desolación reina en el espíritu de los comiuista- 
dores.

Dupont, menos atormentado por los dolores físi­
cos que por los dolores del a lm a , recorre de nuevo 
sus filas, y logra empeñar á sus soldados en hacer 
el último esfuerzo. El mismo se coloca á su cabeza, 
y  seguido de los demas generales, de los marinos, de 
la guardia y  de las restantes tropas, ataca á los es­
pañoles con ardor estreraado; pero el hábil Reding 
lia dispuesto sus doce mil hombres de modo que 
opone siempre al francés tropas de refresco; las li­
ncas ^españolas son impenetrables pomo un muro 
do diamanto; las fuerzas de la desesperación son in­
calculables, pero efímeras, y Dupont, queha hecho 
este esfuerzo grande, como el de un gigante mori­
bundo, pierde pronto la ofensiva, y  se retira sobre 
los bordes del ílerrnm blar.

Cerca de dosmil franceses, entre m uertos ylieridos, 
cubren el campo de batalla; los regimientos suizos 
(le Prcux y  Reding se han reunido á sus hermanos, 
que combalen con los españoles: seis mil hombres 
escasos y estenuados por la fatiga subsisten con las 
arm as en la mano: la derrota de los imperiales es 
cierta y  desastrosa; y solo sostiene su ánimo abati­
do la esperanza de que Vedel opere una diversión 
poderosa sobre la retaguardia de Reding.

Eran las (los de la tarde. El canoa de La Peña 
retum ba en las concavidades del H ernim blar, y sii 
eco lleva el terror al pecho de los amilanados fran­
ceses. Los dos graneles cuerpos del ejército español 
alargal)an sus brazos para oprimir y aniquilar las 
reliquias del famoso ejército (le la Gironda.

El general La Peño, no obstante la celeridad que 
habia empleado su movimiento, llegaba al alcance 
del enemigo cuando la batalla oslaba decidida. La 
causa (le este retraso coiisistia en las precauciones 
tomadas por Dupont al retirarse de Andújar. Casta­
ños, que contaba con la fidelidad y celo de los ha­
bitantes de esta ciudad, ignoró sin embargo ia 
m archa del enemigo hasta las dos de la mañana. 
A esla hora se presentaron en el cuartel general 
unos paisanos de Andújar, anunciándole la partida 
del ejército francés. Castaños, después de asegurar­
se de la exactitud de esla noticia y de reconocer el 
puente que se creía corlado por el enemigo, dis­
puso que la división de reserva, seguida de la ter­
cera , se pusiera en movimiento , y á la cabeza de 
ambas, pasó el mencionado puente, trasladándose 
á la orilla derecha del rio. El general en jefe reco­
gió nuevas y necesarias noticias sobre la dirección 
del enemigo , sus demostraciones, el órden de su 
m archa y  cuanto pudiera ilustrarle acerca (le la 
Operación que seiba á em prender. Con ausilio do 
eslo.s (latos y la prontitud que exigían las circuns­
tancias, arregló Castaños su plan. Las tropas de­
bían adelantarse por el camino real en escalón, 
marchando la primera la reserva, bajo las inmediatas 
ordenes del general La Peña, y quedando ¡lor el 
pronto la segunda división en Andújar, ya para de­
ja r  en la m archa el conveniente intervalo, ya prin­
cipalmente para tener un apoyo sólido en el” caso de 
que las fuerzas de D upont, vencidas ó vencedoras, 
refluyesen sobre su punto de partida. El general en 
jefe previno á La Peña que acelerase todo lo posible 
su movimiento; que á una distancia proporcionada 
disparase cuatro cañonazos para anunciará  Reding 
su aproximación, y que en el momento de avistar al 
enemigo emprendiera decididamente el combate.

La reserva se adelantó velozmente, recogiendo 
algunos franceses dispersos ó rezagados; muchos 
soldados nuestros caían sofocados por el calor; pero 
los dem as, lejos de acobardarse, redoblaban el paso 
aguijoneándoles el deseo de m edir sus armas con los 
aborrecidos imperiales. Una legua distaría aun la 
división esi)añola de las avanzadas enemigas, cuan­
do se presentó á La Peña un oficial francés con el 
carácter de parlamentario. Interrogado acerca desu 
mensaje, manifestó el francés, después de ensalzar 
hiperbólicamente el poder y  genio de Napoleón que 
venia en nombre de su general en jefe, á pedir que 
la división de la reserva detuviera su m archa. Cho­
có á La Peña singularmente tan estraña demanda, 
que ni aun venia rebozada con los preliminares de 
una capitulación, y  mandando que condujeran al 
parlamentario á la presencia del general en jefe, 
siguió su m archa con mayor diligencia, hasta (pie 
los tiradores llegaron casi á tocar con los puestos de 
la retaguardia enemiga. Entonces hizo colocar en 
batería sus piezas; mandó disparar los cuatro caño­
nazos de aviso, y  continuó avanzando. Ardían sus 
tropas en deseos de distinguirse; jefes y  soldados 
olvidaban la fatiga de siete horas de m archa, bajo 
una tem peratura de 40 g rad o s, y sentían inflamar­
se su valor al aspecto del enemigo; dada la señal del 
combate y  atendida la situación de los beligerantes, 
pocos minutos hubieran bastado para destruir las 
reliquias de la división Barbou, aconchadas sobre la 
orilla derecha del Herrumblar.

El ruido del cañón de reserva aumentó en m u­
chos grados la consternación del general en jefe 
francés y el desaliento de sus tropas. Dupont, des­
pués de haber perdido la flor de su ejército en elúiti- 
mo y desesperado ataque, apenas podia sostenerse á 
corla distancia; pero al sentir la proximidad do La 
Peña, comprendió que su situación era absoluta­
mente desesperada, y que nole quedaba mas recur­
so queel de tratar con ios españoles. Eligió para es­
te fin al capitán Villoírueys, escudero cleleinperador, 
quien bajo semejante concepto, era  el mas á propó­
sito para desempeñar esta misión triste y  delicada. 
Villoírueys se presentó á Reding, y  le pidió un a r -  
iiiislicio. Otorgósele generosamente el general espa­
ñol; pero contestó á las proposiciones que se le hi­
cieron después relativas á un ajuste definitivo, que 
no se hallaba autorizado para ello, y que el único 
competente en este punto era el general Castaños.

Entre tanto, el francés, viendo que La Peña con- 
inuaba su movimiento, trata  de contenerle, envián­

dole varios oficiales, que lesuplicaron hiciese alto, de­
clarándose vencidos, y allanándose á cuantas condi­
ciones quisieran imponérseles. Vacilaba La Peña aun 
en vista de la humillación de los imperiales, porque 
las órdenes que para atacar habia recibido de Cas­
taños eran term inantes, y no dependiendo de Re­
ding no podia tampoco considerarse ligado por el 
armisticio que este habia concedido. Llegó entonces 
al siti o que ocupaba la  reserva el caj)ilan Viilo- 
Irueys, se avistó con el comandante general , instó, 
ro g ó , suplicó para (|ue detuviese su movimiento 
destructor, y  prevaleciendo entonces la lealtad es­
pañola sobre el triste placer de derram ar la sangre 
de los vencidos, La Peña prometió que suspenderla

el alaquíí si(;mpre que se continuasen sin demora 
los pasos concernientes á la capitulación. Villo- 
trueys se dirigió al cuartel general, y La Peña dis­
puso que dos oficiales de su división, alravesan^o el 
campamento francés conferenciaran con Reding, y 
oyeran de su boca la connrmacioii de cuanto hal)ia 
dicho el negociador imperial. Los dos oficiales se pu­
sieron en camino ; mas apenas hubian pasado de 
nuestras^ avanzadas, cuando hallaron al coro­
nel ü .  Francisco Copons, m ayor general de la d i­
visión C oupigny, (jiiicu iba (le parte de Reding á 
poner en conocimiento de Castaños cuanto habia 
ocurrido en Bailen. Copons ratificó las noticias dadas 
l)or Villoírueys, y enlonees La Peña lomó posición 
sobre la derecha del camino real, forniaiulo m arti­
llo y abrazando con sus alas el flanco derecho y la 
retaguardia de los franceses. No estaba tampoco 
ociosa la tercera división: con el general en jefe á 
la cabeza y mandada inmediatamente por su eoman- 
(lanleD. Félix Jones, se adelantó por el mismo camino 
real, apoyando siempre á la reserva, y se reconcen­
tró sobre esla, constituyendo una valia impenetra­
ble. Castaños se situó en la casa de postas inmedia­
ta, donde iba á resolverse definitivamente el proble­
ma que con tantos esfuerzos, tan singular heroísmo 
y tanta efusión de sangre se estaba agitando sobre 
las risueñas márgenes del poético Guadalquivir.

La llegada de Vedel a las cinco de la tarde sobre 
la  retaguardia de Reding complicó un lauto aijuella 
situación lisonjera. El general francés, después de 
recorrer inútilmente el fondo de ios desfiladeros, oyó 
en la Carolina el estampido del cañón que, como la 
voz de la tormenta, resonaba entre las concavidades 
de la sierra. Presumiendo ({ue Dupont habría em­
peñado ia batalla con las tropas españolas, se diri­
gió al sitio del combate; mas por circunstancias im­
previstas cuando so presentó á la espalda de nues­
tras posiciones, se estaba ya capitulando. Las tro­
pas españolas, conliando en la buena fé del armis­
ticio , habían dejado sus arm as en pabellones y 
descansaban ele las largas y gloriosas tareas de 
aipiel diainraortal.

Vedel m uestra su aptitud hostil; quiere a rreba­
ta r sorprendiendo nuestra ala derecha y abrirse 
paso con la punta de su espada hasta el punto en 
(|ue permanecía Dupont. Dicta sus últimas disposi­
ciones para el cóm bale, y  ya va á  lanzarse sobre 
nuestros soldados, cuando ie detiene un parlam en­
tario de Reding, anunciándole la  tregua convenida. 
El francés, sin prestar entero asenso á lo que aca­
ba de oir, manda un oficial á Dupont para obtener 
la certidum bre de la noticia ; mas no bien hubo 
trascurrido media h o ra , y  sin aguardar la lespues- 
ta do su general en jefe, Vedel, obrando con doble 
y pérfida intención, carga inopinadamente sobre 
nuestras tropas, y  empieza á envolver el flanco de­
recho. Cerraban este eslremo de la línea un batallón 
(le Irlanda y parte del regimiento de Jaén , cuerpos 
ambos que ni temían ni esperaban la brusca acome­
tida de los imperiales.

Merced á esta circunstancia, y  cargando con el 
grueso de sus tropas, consiguió Vedel fácilmente 
arrollar al batallón de Irlanda, haciendo varios pri­
sioneros y apoderándose de dos cañones; mas (|uo- 
riendo llevar adelante su intento, y cargando á la  
izquierda, encontró briosa y pertinaz resistencia en 
el regimiento de las órdenes militares, que al man­
do del intrépido coronel 1). Francisco de Paula So­
ler, habia acudido á aquel punto, donde estaba si­
tuada la erm ita de San Cristóbal, que impedia in- 
mediatamenle las comunicaciones con Dupont. Re­
doblan los imperiales sus esfuerzos; mas el bizarro 
regimiento se sostiene en la posición de San Cristó­
bal con heroica constancia, y ya Vedel, ciego de ira, 
va a arro jar sobre este valiente cuerpo el resto de 
sus tropas y á oprimirle con el número, cuando una 
intimación espresa de su general en jefe lo contiene 
y hace desistir de su propósito.

Mas tampoco fué espontánea esta órden de Du- 
poní, tal cual convenía al honor militar y á la 
fuerza de ia palabra emj)eñada. Lisonjeábase el 
francés con que el áta(¡ue de su segundo aliviaría su 
situación, y  sin advertir que la empeoraba, violando 
cl mismo armisticio á  que debía ia existencia de 
sus abatidas tro p as , mostrábase rehacio para con­
tenerle, hasta que Reding le amenazó con pasar á 
cuchillo las divisiones Barbou y Fressia, si Vedel no 
desistia d esu  temerario y desleal ataque y perm ane­
cía en sus posiciones esperando las consecuencias de 
la capitulación enlabiada. Etitoncesambos generales 
franceses, bajo la imperiosa ley de la necesidad, 
suspendieron sus movimientos, no aguardando ya 
nada del poder de sus arm as, sino de^la habilidad 
de sus negociadores. Presentáronse con este carác­
ter á  D. Manuel La Peña los generales Marescot, 
ingenierogenera! de los ejércitos imperiales, y  Gha- 
v e rt, jefe del E. M. G ., provistosde jilenos poderes 
para concertar la capitulación. No pertenecía el pri­
mero de estos jefes al ejército de observación de la 
Gironda; pero su brillante reputación militar, su al­
ta categoría como grande oficial del imperio, y a n ­
tiguas, aunque ligeras relaciones con Castaños, le 
hacían mas idóneo que otro alguno para entablar las 
negociaciones; repugnábale misión tan .delicada y 
poco lisonjera; mas á ruegos de Dupont consintió 
en acompañar como testigo al general Chavert.

Recibiólos La Peña en la venta del Ilem irab lar ó 
venta Quemada, y á presencia de sus ayudantes ge­
nerales, cuartel mae.stre y mayor general de in­
fantería, les dijo que él no podia admitir tratos y 
conferencias mas (pie sobre la base pura y sencilla 
de entregarse á discreción las tropas de Dupont, y 
que si esto no se realizaba, baria avanzar sus tropas 
sobre las reliquias de las divisiones Barbón y Fres­
sia. Conocían los comisionados el fundamento de tan 
imperiosa demanda; mas contestaron á La Peña que 
sus facu ltades, suficientes para tratar sobre otros 
preliminares, no se estenclian hasta este punto; que 
le rogaban les })ermitiese renovar sus poderes, em­
peñando su palabra de volver en el preciso término 
de una hora. El comandante general de la reserva 
prometió diferir su ataque hasta que trascurriera el 
plazo solicitado, insistiendo en que si al cabo de la 
hora no se entregaban á discreción, lanzaría á sus 
iraj)acieiues soldados sobre las abatidas legiones del 
moderno imperio. Volvieron los comisionados á su 
compamento; mas antes de partir el conde de Ma- 
i'cscot, quiso captarse la benevolencia de sus ene­
migos con un rasgo de fina política, y dirigiéndose 
al general La Peña, le dijo que no perteneciendo al 
cuerpo de Dupont, podia disponer de su persona , y 
que desde a([uel momento se constituia prisionero, 
confiándose á la lealtad española.

Cuando Dupont supo que La Peña exigía se en­
tregasen sin condiciones él y su ejcrcilo dentro del 
término de una hora, esclaraó en un arranque de 
doldrosa indignación: «iNuncal Pereceremos todos 
antes que continuar las negociaciones sobre seme­
jante base.» Movido por este sentimiento recorre su 
cam po , acompañado de los demas generales y  ofi­
ciales superiores, y se esfuerza por infundir en el 
ánimo de sus tropas un rayo de valor; pero este pa­
so resulta completamente infructuoso; ni el galva­
nismo del pundonor, ni el recuerdo de sus antiguas 
glorias, ni el conocimiento d e s u  terrible situación 
pueden imjKilor ya aquellos soldados, sumergidos 
en el mas completo abaliinieiUo. Entonces el gene­
ral en jefe francés, á instancias de Marescot, manda 
reunir un consejo de oficiales superiores, y en este

so acuerda proseguir la capitulación. Chavert, M a- 
rescol y VÜlotriieys pasaron á avistarse con el ge­
neral Castaños, que se hallaba en la casa de postas, 
y el cual, noticioso do lodo, habia dejado que La 
Leña diese los primeros pasos , reservándose él los 
decisivos.

Recibió el geneial en jiífe español á los comisio­
nados franceses con urbanidad, y les jireguntó si os­
laban plenamente autorizados para tra tar ydomin :r 
todas las (lilicutlades que surgieran en el curso do 
la negooiaoion. Conlestó Chavesl afirmativamente, 
y entrando, el en fondo do la cuestión, pidió que se 
periniliei-a al ejercito imperial volver á Madrid por 
Despeñaperros, evacuandocomplelamen la Andalu­
cía..vegóse Castanosa esla demanda, ye.vigió (juclas 
tropas de Dupont se entregaran á discreción fun­
dándose en que realmente era  árbitro de su exis­
tencia, aconchadas como estaban sobre las inár‘»-e- 
nes del H errum blar, é impos¡bilitad‘as de tentar'^ el 
menor esfuerzo. Los negociadores hicieron valer la 
posición dífrenle de las divisiones Vedel y  Dafour, 
([ue conservaban una aptitud imponente amenazan- 
cío la retaguardia de Reiiingy que leniaii segura su 
linea de retirada. Repuso Castaños que las dos di- 
visiones francesas últimamente mencionadas no se 
bailaban en situación tan lisonjera; que habia tomado 
las medidas necesarias para cei-rar los desfiladeros, 
y que Vedel correría la mismh suerte que Dupont, 
detenido en su m archa y oprimido por fuerzas su­
periores y alentadas por la victoria. El general 
Castaños, haciendo prevalecer esta consideración y 
dando un fuerte colorido al triste cuadro que [)i*e- 
sentaba el ejército imperial, procuraba vencer la 
resistencia que oponían los negociadores á (jue se 
incluyeran en la capitulación unas tropas que no 
habian esperimenlado quebranto alguno en la bata­
lla. Por último, se admitió el precedente deque las 
divisiones de Barbou y Fressia, asi como las de Ve­
del y Dufour fuesen objeto de la capitulación, si bien 
espresando diferentes condiciones, atendida su di­
versa situación.

A este punto habia llegado la conferencia cuando 
tomaron parte en ella un ayudante del general Ve- 
d(d y el capitán de marinos, Baste. La arrogancia 
y altivos modales de estos comisióna los, disgusta­
ron profundamente al conde de Tilly, representante 
(lo la junta de Sevilla, quien se produjo en términos 
justos, pero amargos; mostróse también ofendido 
el capitán general de Granada D. Ventura Escalan­
te; y cl mismo Castaños, que hasta aquí habia ob­
servado una templanza y moderación singulares, no 
pudo (íontenerse y dijo que, si no se aceptaban p(i- 
renloriamenle y sin discusión las condiciones jjro- 
puestas, iba á  romper el armisticio y á renovar el 
combato con todas las fuerzas de su ejército. Cha­
vert y Marescot, (jue conocían á fondo el estailo de 
las cosas, se alarmaron con esla amenaza, y supli­
caron al general en jefe español que les perm itiera 
hablar aparte con los delegados de Vedel. Accedió 
Castaños á esta demanda, y  los generales franceses 
hicieron desistir de sus atrevidas proposiciones á los 
nuevos comisionados. Vencido este inconveniente, la 
negociación se ilcvó a:!elaiite, fundándose en suesen- 
cia sobre la idea úllimaincnle emitida por Casta­
ños, aunque debatiénilose todavía algunas de sus 
formas.

Ya estaban discutidas y aprobadas las principales 
bases de la capitulación, 'cuando Dupont, procedien­
do con una insigne mala fé, autorizó á Vedel para 
que se alejase del campo de batalla, haciendo ilii- S(jno el articulo mas importante del tratado. Aco­
gió Vedel con viva solicitud esta órden, y en la no­
che del 2 Í  se puso en m archa con su e jército , de­
jando un fuerte desEti(;aineulo en Bailen para enga­
ñar á los españoles. Protegióle algún tiempo la for­
tuna en su desleal intento, pues logró llegar á Santa 
Helena, y  ya se lisongeaba con la esperanza de ha­
ber salvado la mitad del ejército francés, cuando 
recibió una órden de su general eii jefe previnién­
dole que viniera con sus tropas á los sitios que ha­
bia abandonado con tanta m engua (le su honor y 
con tanto desdoro de la religión de los tratados.

El vigilante Reding habia notado la falta de Ve­
del, no obstante las precauciones adoptadas por es­
te . El movimiento del francés falseaba la base de la 
capitulación acordada, porque la división Vedel era 
el objeto principal de las negociaciones, puesto que 
el cuerpo ¡lue habia combatido bajo las inmediatas 
órdenes de Dupont, debía entregarse á discreción 
Asi es que Reding, justamente ofendido por una vio­
lación tan inaudita del honor militar, mandó á decir 
al general en jefe francés que si las fuerzas de Ve­
de! no ocupaban sus anteriores posiciones y espera­
ban inmóviles el final resultado de las conferencias, 
él y  los demas e.spañoles se considerarían libres de 
lodo compromiso, y  castigarian ia fé púnica de jsns 
enemigos con las últimas cstremidades de la guer­
ra. Dupont, menos celoso de su honra que de la 
salvación de sus tropas, procediendo con doblez y 
aleve pensamiento, trató de ganar tiempo para que 
Vedel se pusiese fuera del alcance de las tropas es­
pañolas. Pero el altivo Reding comprendió este tor­
pe ardid, requirió de nuevo y con mas energía al 
francés, amenazándole con pasar al filo de su espa­
da las divisiones Barbón y Fressia, las cuales ha­
bian perdido sensible y gradualmente su'fuerza físi­
ca y  moral.

La imperiosa demanda de Reding y los gritos de 
los españoles que se creían víctimas de una super­
chería indecorosa, llevaron el terror al pecho del 
general francés. Presum ía también Dupont que Ve­
del se hallarla ya bastante lejos del campo de bata­
lla para no acatar la órden emanada de un jefe co­
locado en situación tan crítica y violenta, y querien­
do templar la ira de los españoles con una aparien­
cia engañosa, mandó al general Legendre que es­
cribiera á Vedel para que hiciese alto. Débil y  am­
bigua esta carta, no padia realizar el pensamiento 
(lo Reding, que tomando un tono mas absoluto y 
calificando á Dupont de cómplice en la fuga (le Ve­
del, le exigió que bajo su responsabilidad mas es- 
li-echa (líitnviera á su segundo en el movimiento 
(¡ le habia emprendido. No se atrevió el general en 
j 'fe francés á resistir ó tergiversar esta intimación, 
y estendió la órden deque hemos hecho mérito. Du­
dó Vedel algún tiempo sobre la determinación que 
le convenía adoptar; pero á instancias de sus ofida- 
les, mas pimdonoi'osos ó monos imprudentes, acor­
dó regresar a Bailen, y esperar resignado la suerte 
de sus divisiones.

La fuerza de las circunstancias había orillado to­
das las dificuUades; los negociadores franceses, sos­
tenidos ])oi el ti ¡ste recuerdo de sus glorias, espe­
raban aliviar su situación, prolongando las confe­
rencias, olvidando que el tiempo es aliado tan na­
tural d(í la desgracia como de la fortuna; Dupont, 
el orgulloso Dupont, que iba á perder bajo el poder 
do este golpe sus anteriores y esplendentes timbres 
resistia esta humillación con todas las veras de su 
voluntad; pero el espectáculo que presentaban sus 
tropas y la aptitud cada vez mas imponente de las 
españolas, debían destruir aun las ilusiones de la 
desesperación, y  el caudillo imper» temblando d,í» 
ira, puso la pluma sobre oí pap&i. por último ia 
noche del 21 se acordó definitivamente v fir 
m;uia la capituiacion.  ̂ ^

El dia p  fué (íl designado para que el ejército 
de Dupont m idiera sus arm as, constituyéndose pri­
sionero. Voníicose esto a e l o  de inmortal recorda-
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i?sri<) Fspaftol, sábado 25 de í^etiembre de 3852.
cioii en el | .; Uo próximo al en que se habia sosle- 
nielo la batalla. Ocho mil doscientos ciiarcnla y 
ocho hombres desíilaron por delante de las divisio­
nes tercera y  de reserva, k cuyo frente estaba el 
general Castaños. Aquellos soldados, vencedores 
hasta aqui de la E uropa , marchaban ahora con la 
vergüenza en el rostro y la rabia en el corazón, y 
fueron á deponer susarm asácuatrocientas toesasdel 
campo. Las tropas españolas, aunque noveles, no 
se dejaron fascinar por el esplendor de victoria tan 
estraordinaria, y  guardaron un continente firme, 
pero modesto y mesurado. Ni una voz ni uii ultraje 
salió de nuestras filas conlra los humillados impe­
riales; respetando la desgracia en el vencido, mos­
traron (jue eran dignas de la victoria. Al día si­
guiente 24, se trasladó el general Castaños á Bai­
len, donde las divisiones Yedel y Dufour abandona­
ron sus fu siles, colocándolos en pabellones. Los 
caballos, las águilas, las banderas, cuarenta piezas 
de artillería, todo cuanto podía aum entar la brillan­
tez del triunfo cayó en poder de los españoles. Diez 
y  siete mil seiscientos cuarenta enemigos habian 
rendido las armas; á tres mil ascendía el número 
de los muertos y heridos, formando una pérdida de 
veinte mil seiscientos cuarenta hom bres, sin contar 
los que se entregaron después en la Mancha á con­
secuencia de la capitulación. El ejército de la Gi- 
ronda, la flor de los ejércitos franceses, ia gloria 
del moderno imperio habia sucumbido por entero 
en los campos de Bailen. Fue preciso que el gene­
ral en jefe Castaños concediera su permiso á uno de 
los oficiales prisioneros para ([ue llevara al general 
Savary, duque de Rovigo, la noticia de este gran 
acontecimiento; hecho inaudito este de que solo 
conserva la historia moderna dos ejemplos iguales 
en las célebres batallas de Molout y  de Bitonto. La 
pérdida de las tropas españolas consistió en dos­
cientos cuarenta y tres muertos y setecientos treinta 
y cinco heridos, incluyéndose en los primeros diez 
oficiales y veinte y cuatro en los segundos.

{Mañana concluiremos esta biografía.)

Todos los periódicos de hoy, menos el Clamor 
Público, pagan un tributo de respeto á la gloriosa 
memoria del duque de Bailen.

La Gaceta publica sobre el mismo asunto el si­
guiente real decreto:

«Queriendo consignar de iin modo solemne los 
grandes hechos que personifica el capitán general 
del ejército, grande de España, duque de Bailen, y 
regente que ha sido del reino, D. Francisco Javier 
Castaños, cuyo nombre recuerda una de las épocas 
de mayor gloria para la nación española, y m ani­
festar el profundo dolor que la pérdida de este dis­
tinguido español, de acrisolada lealtad, lia causado 
en mi real ánimo, y causará en toda ia nación, ven­
go en disponer lo siguiente:

Artículo 1. ® Para dar un testimonio de mi real 
aprecio y consideración á la memoria del duque de 
Bailen, las exequias que por el reposo do su alma se 
han de celebrar en Madrid, se verificarán con mi 
asistencia.

Art. 2 . ® El Rey, mi amado esposo, asistirá en 
mi real nombre y representación á la conducción 
del cadáver del duque de Bailen desde la iglesia de 
San Isidro el real, donde se depositará, hasta la  de 
su enterramiento.

Art. 5. ® Igualmente concurrirá á estos actos 
mi Consejo de Ministros.

Art. 4 . ® Se tributarán al duque de Bailen , no 
obstante mi residencia en Madrid, los honores fúne­
bres que la ordenanza señala para el capitán gene­
ral de ejército que muere en plaza con mando en 
jefe.

Art. 5 .®  Se celebrarán exequias, con ¡guales 
honores fúnebres, en las capitales de todas las capi­
tanías generales de la monarquía.

Art. 6. ® Los gastos de entierro y exequias se­
rán de cuenta del Estado.

Art. 7. ® A los restos mortales del duque de Bai­
len se dará sepu lta ra , como escepcion honrosa y 
merecida en la iglesia do nuestra Señora de Atocha, 
erigiéndose un sepulcro digno de su alto objeto.

Atendido el de este monumento, que ha de con­
servar tan gloriosa memoria, se construirá á espen- 
sas de mi real patrimonio.

Art. 8. ® Por el ministerio de Gracia y Justicia 
se tfirigirán cartas reales á los M. BR. arzobispos, 
RR. obispos, vicarios capitulares y jurisdicciones 
exentas para que en lo las las iglesias, catedrales, 
colegiatas y  parroquias de sus diócesis respectivas 
hagan celebrar el correspondiente oficio de di­
funtos.

Art. 9. ® Durante tres dias, á comenzar en Ma­
drid desde el siguiente á la fecha de este mi real 
decreto, y en las provincias desde el en que se ce­
lebren las exequias en la capital del distrito militar, 
se vestirá por todas las clases rigoroso lulo.

Art. 10. La espada del duque de Bailen, como 
recuerdo de gloria nacional, se depositará en el mu­
sco del real cuerpo de artillería.

Dado en San Ildefonso á veinte y cuatro de se­
tiembre de mil ochocientos cincuenta y dos.— Está 
rubricado de la real m ano.— El presidente del con­
sejo de ministros, Juan Bravo Murillo.

La Reina se ha servido disponer (jue en los tres 
dias de lulo que previene el real decreto ele hoy, 
ademas de las corbatas que se pondrán en las ban­
deras, los generales, jefes y oficiales lleven en lu­
gar de la banda un crespón negro en el puño de la 
espada.

El lunes próximo, á  las diez de la  mañana, se 
reunirá en la  sala segunda de la audiencia el ju ra­
do que ha de calificar al Heraldo, Constitucional^ 
Epoca, Esperanza y El Diario Español, en la  de­
nuncia que tienen pendiente estos peiiódicos, y  de 
que ya tienen conocimiento nuestros lectores.

Se ha nombrado una comisión del 28. regim ien­
to de infantería, de que e ia  coronel el difunto du­
que, para que vaya á Londres á asistir á los fune­
rales si es posible.

El emperador de Austria ha sido-recibido, como 
en su prim er viaje, á su llegada á Peslh el 15 de 
este m e s , con un inmenso entusiasmo. Atravesó la 
ciudad á caballo jiara ir al castillo de B u d a , donde 
tiene su residencia. El 16 salió para el campo de 
Palota, cerca de Pesth.

SUIZA.
En el Correo Suizo, periódico deL ausannade  19 

de este mes, leemos lo siguiente:
«Orón 17 de setiembre.

«Un triste accidente acaba de tener lagar esta mis­
ma tarde en el camino que va de aqui á Proinascns, 
cantón de Fribiirgo. La duquesa de Orleans, acompa­
ñada de sus dos hijos y de unas quince personas de su 
comitiva, se dirigía á Berna, cuando al llegar á Moa- 
don supo que el puente de Courtillcs habia sido lleva­
do por las aguas la noche anterior. Tuvo, pues, que 
retroceder con sus dos carruajes de viaje, y tomar el 
cam ino de Romonl, Triburgo, etc.

La duquesa ha pasado por Orón cerca de medio 
dia, cuando a las dos horas se ve volver á Orón uno 
de los carruajes con la duquesa , los dos principes 
sus hijos, su dama de honor, ete., todos calados hasta 
los huesas, y ia duquesa ademas herida.

Parece que su carruaje, por imprudencia del coche­
ro, se habia metido on una gran zanja llena de agua, 
á la entrada de la aldea de Promasens , y habia vol­
cado completamente. Se decía que la duquesa se ha­
bia fracturado una clavícula, y los otros viajeros ha­
bían recibido algunas contusiones.

Se mando llamar inmediatamente á los doctores 
Meiiet, de Orón ; Giisian, de Alezleres , y Pcllis de 
Lausania.»

El Correo Suizo añade, que la duquesa de O r- 
loans se habia trasladado á Lausaima para recibir 
los cuidados (pie su estado reclama.

Por otra parte escriben de esta misma ciudad 
con fecha 18, que los doctores Pellis y Gusian, que 
habian llegado inm ediatam ente, habian reconocido 
á la duquesa y lo hablan encontrado una fractura 
simple de la clavícula derecha. La noche habia 
sido buena, y el estado de la princesa no ofrecía 
inquietud.

Los (los príncipes no habian recibido ninguna 
contusión.

CORREO ESTtUNJEHO.

FRANCIA.
El 19 entró e! príncipe presidente en Lyon, de 

cuyo ))unto es el último parte telegráfico que se ha 
recibido en P a rís , el cual se halla concebido en es­
tos términos:

«La entrada del principe ha silo magnífica. La 
afluencia era inmensa; las aclamaciones y los gritos 
dCj-viva el emperador! unánimes. En Romme y Saint- 
Etienne las recepciones han sido igualmente notables.

Las poblaciones corren en masa á ver pasar á 
S. A. Su salud es escelente ; su vi(ije es una série de 
ovaciones.»

El prefecto del departamento de la Brome ha di­
rigido á los viejos soldados del imperio la alocución 
siguiente:

«El sobrino de vuestro emperador, Luis Napoleón, 
á quien el pueblo ha nombrado jefe de la Francia, 
viene á visitar nuesti o departamento; á vosotros, no­
bles y gloriosos restos da nuestras inmortales falan­
ges , os toca hacerle los honores.

Os cito á Valencc para el 23 de este mes , en el 
campo de Mario, á las diez de la mauuna. Alü en­
contrareis un bravo general que, como vosotros, com­

batió en los ejércitos dcl imperio; él os organizará y í 
os mandará.

(Jue aquellos de vosotros que hayai. conservado 
sus antiguos uniformes, los ostenten esc din; ellos re ­
cordarán vuestia gloria y vuestra bravura. Ei ejér- 
cáo se complacerá en ad'i ¡raros, el pueblo os saluda­
rá con respeto , y Luis N ipnloou espcfiraentará ura 
grata cmociori en presencia de los compañeros de! 
emperador.

¡Venid! Dios osha reservado todavía la dicha de 
ver un Napoleón.»

El Rliin acaba de tener una avenida súbita y c.s- 
traordinaria, á consecuencia de las grandes lluvias 
que ha habido en Suiza y en Alsacia.

Según escriben do Strasburgo, el 19 habian su - 1 
bido las aguas un metro y 46 centímetros de su ni­
vel ordinario. El 19 habian subido 4 metros y  4 
centímetros, y  todavía seguía creciendo el rio.

En Suiza habian cansado las lluvias grandes da­
ños, y  en varios puntos se habian interrum pido las 
comunicaciones.

ALEMANIA.
Según dice la Gaceta dcl Fom, tres estados sola­

mente (le la coalición , la Raviera y los dos Hesses, 
son los que han contraído compromisos [lositívos 
con el A u s tria , y se han resuelto formalmente á 
rom per con ei Zollverein.

Por otra parte asegura una correspondencia par­
ticular de B erlin , que el gobierno prusiano ha con­
cluido definitivamente las negociaciones, en aten­
ción que los Estados de la coalición no han dado una 
respuesta categórica para el 19 de seliem lire , dia 
que se habia fijado como último plazo.

El duque de AVelliiigton era el único feld-m a- 
riscal prusiano que existía. En su consecuencia, el 
ejército prusiani debía llevar luto por tres dias.

dido por eompielu sii.H cosociias, y que sufren las tu'- 
riblcs coiiscciietieias de una seijiií i e^^pantosa, Ciififiai! 
también en que si se lleva á cabo el colosal pensa 
miento de la via férrea , encontrarán un medio fácil 
y útil para proporcionarse la subsistencia, tomando 
parte en las obras de desmonte, nivelación y de.ñas.

Segiiii tenemos entendido, et gobernadur de la pro 
vincia trata do ocupar una buena porción de brazos en 
Irabajo.s de utiliJad pública, qu ¡ serán im consuelo 
uiiiy dicaz para los indrtmi.idos campesinos, faltos ya 
cu el (iia de recursos y constituidos muciios de ellos 
en d  iiiipresci!.dible 1:anee de mendigar á toda hora 
un pedazo de pan p.ira alimentar á su lámilia, victima 
do la miseria.

Asi como en la provincia de ílucsca tienen tos 
campos una sed insaciable de agua, los de esta con­
servan muy buen aspecto, po»* las lluvias abundantes 
ijiic nos recaló el agosto. Dios quiera compadecerse 
de la triste suerte de los labriegos del alto Aragón, y 
les depare el consuelo que necesitan, porque su po­
breza aumenta cada dia.»

PARTE m i m i .

PRESrOENCIA DEL CONSEJO DE MINISTROS.

La Reina nuestra señora {Q. D. ü.) y su augusta 
real l'amilia continúan sin novedad en su Importante 
salud en el real sitio de Sun Ildefunso.

DE ESPASA.

Asegura el Diario de Cataluña que aprobados ya 
los planos, y obtenidas ya tocias las reales órdenes 
necesarias, tanto de obras públicas como de guerra, 
muy en breve empezarán los trabajos en grande 
escala del ferro-carril de Barcelona á  Martorell; 
parece que la estación de dicha capital se establece­
rá en el glásis de las Canaletas, y la th  Martorell 
junto á la posada conocida por el Hostal (le Pun- 
tarró .

En el Granadino leemos lo siguiente:
«En la larde del 11 se presentaron José Martin y 

José Tapia al alcalde de Murchas, gravamente herido 
el primero, y leyetnenlo el segundo; vJaiuiel Orqueza, 
vecino do Talará, fué quien causó las heridas.

Por disposición dcl comisario D. José Muñoz Canso- 
bre, ha sido conducido José García al hospital de 
San Juan de Dios, herido por José Herencia. Este 
fué puesto al arresto municipal, á disposición de! se­
ñor juez del respectivo distrito.»

También dicen de Barcelona el 20:
«A tas ocho de la noche de ayer vimos al tribunal 

judicial constituirse en el foso dcl glásis de ia Puerta 
del Angel, al objeto de levantar los cadáveres de 
dos hombres, que al parecer habi m reñido de la ma­
nera que se deja comprender quedando ambos muer­
tos. Figuran tener unos treinta y cinco años, visten al 
estilo del pais con alpargatas. Se encontraron en et 
lugar de la refriega varios objetos, que ocupó el indi­
cado tribunal.»

Con fecha 21 del actual, escriben lo siguiente de 
Zaragoza al Heraldo sobre la salida del capitán ge­
neral á recorrer el distrito, tos proyectos de cana­
lización del Ebro y ferro-carril, y  sobre el lam enta­
ble estado de miseria y  decadencia en que se en­
cuentra el alto Aragón.

Dice asi la carta:
«El capitán general Sr. Boiguez, deja la capital 

por unos dias para visitar parte del distrito, y du­
rante su ausencia desempeñará el mando superior 
militar el gobernador segundo cabo el Sr. Zapatero. 
La salida del capilan general tiene por objeto exami­
nar el estado de diferentes puntos fortificados y guar­
necidos.

Los aconteeimienlos verdaderamente grandes y de 
sumo ínteres, son para esta ciudad la canalización dcl 
rio Ebro y el ferro-carril de Barcelona. La canaliza­
ción hace mucho tiempo que está á la orden del dia; 
pero solc) de vez en cuando se adquiero alguna noli 
cía mas o menos cierta; y sin embargo de que á ine- 
nudose repite que en breve el proyecto será una 
verdad, esta es la hora en que no han comenzado 
ningún trabajo en nm^slra capital, y tos pocos que se 
emprendieron por Tortosa están suspensos y sin 
visos de con inuarsc , a juzgar por los rumores que 
corren: nos han asegu -ado no obstante, que cesarán 
los obstáculos, y acreditada la legiiimidad de la con­
cesión de Pourcct ante los pueblos, la empresa sc"-ui- 
rá los trabajos necesarios; lo deseamos todos°loá 
amantes dcl bien del pais. El proyecto de ferro-c.arril 
loma gran vuelo, y creemos que muy pronto la socie­
dad interesada contará con considerable número de 
acciones en esta provincia y en la de Huesca inme­
diata. Los habitantes del alto Aragón, que han per-

MINISTERIO DE FOMENTO.
Obras públicas.

S. M. Ix Reina (Q. D. G ) se ha servido disponer 
que so inserte en la Gacela, para conocimiento de 
quien corresponda, la atlJuiUa co¡)ia que se ha pasado 
á este ministerio |»or el de Estado de dos decretos 
publicados en el Monitor de la Argelia, periódico ofi­
cial de aquella colonia, esLabloeicndo un servicio de 
[jilotos prácticos en los puertos y radas de la misma, 
y fijando ia tarifa de Jos derechos do pilotaje que hun 
de percibirse en la rada y puerto Je Argel sobre los 
buques de todas clases.

De real órden lo digo á V. E. para su inteligencia 
y efectos correspondientes. Dios guarde a V. E. mu­
chos años. San Ildefonso 21 de setiembre de 1852. 
—Reynoso.—Señor director general de obras pú­
blicas.

Copia que se cita en la precedente real órden.
«Luis Napoleón, presidente de la república fran­

cesa:
Vista la ley de 15 de agosto de 1792 y el decreto 

de 12 de diciembre de 1806 sobre la organización det 
servicio de pilotaje:

Vista la deliberación del consejo de gobierno de la 
Argelia, fecha á 9 de febrero de 1852:

A propuesta dcl ministro de la Guerra, oido el con­
sejo do Estado, decreta:

Artículo 1,® Se establecerá en los puertos y radas 
de la Arg-clia, y según las necesidades de la navega­
ción, un servicio do prácticos,

Art, 2.® No podrán ser pilotos prácticos ó aspi­
rantes de pilolo los que no hayan cumplido la edad 
de 24 años, que no hayan hecho dos campañas de 
tros meses á lo menos al servici.i del Estado, y satis­
fecho á un exámen sobre la maniobra, el conocimien­
to lie los bancos, corrientes, escollos y otros obstácu­
los qiio puedan dificultar la entrada ó la salida del 
puerto.

Los servicios prestados sobre ios buques del Esta­
do, asi como los que se hayan verificado á bordo de 
los buques mercantes , deberán ser Cílracl.iJos del 
registro de matricula y certificados por los administra­
dores de marina.

Art. 3. ® El exámen de pilotos y aspirantes do 
piloto se verificará en presencia dcl administrador do 
marina por un oficial de navio ó de puerto, dos pilotos 
y dos capitanes del comercio, que serán designados 
por el oficial director del nnviiniento del puerto.

Art. 4. ® El comandante superior do marina en 
Argelia o-pedirá una carta do admisión á cada uno de 
los pilotos prácticos admitidos. Esta carta será regis­
trada por la oficina de inscripción inarítima de la re­
sidencia dcl piloto y notificada al prefecto dcl depar­
tamento.

Art. 5. ® En los puertos en donde ei servicio de 
pilotíijo haya sido organizado , la administración de 
marina y la sala de comercio respectiva formarán, á 
propuesta det gobernador, una tarifa de los derechos 
que se .examinará en consejo de gobierno y se fijará 
por un decreto.

Art. 6. ® Los productos del pilotaje, de cualquie­
ra naturaleza que fueren, se destinarán para los gas­
tos dcl personal y del material de esto servicio.

El csceso do los productos , una vez cubiertos los 
gastos , deberá ser empleado en las mejoras det ser­
vicio, en el aumento de sueldos, en gastos imprevis­
tos y en abonos de socorros á los pilotos enfermos ó 
achacosos, á las viudas y á los huérfanos.

Art. 7. ® En cada puerto el servicio administra 
Livo del pilotaje se confiará á una comisión compuesta 
dcl comandante superior do marina ó do su delegado, 
presidente ; dei capilan del puerto de comercio , de 
dos negociantes ó armadores, y de un piloto desig­
nado por la sala de comercio respectiva.

Los miembros negociantes y el piloto se nombrarán 
por tres años: serán reelegiblcs. Podrán ser suspen­
didos de sus funciones y separados por un decreto del 
gobernador general.

Art. 8. ® Esta comisión regulará todos los gastos 
dcl personal y del material dcl servicio, asi cómo los 
socorros que puedan ser concedidos en la conformidad 
al art. 6. ® del presente decreto. Las decisiones de 
la comisión son definitivas.

Art. 9. ® Los derechos de pilotaje y productos de 
cualquiera naturaleza que procedan de ellos se satis­
farán en manos de un cajero designado por el gober­
nador general. Los pagos se ejecutarán por el cajero 
en virtud de órdenes de ia comisión.

Art. 10. Todo capitán de buque entrante ó salien­
te deberá tomar un piloto. En caso de negarse á ello, 
los derechos de pilotaje se consi lerarán no obstante 
como debidos, sin perjuicio de toda acción civil y aun 
criminal conlra el capitán, según la naturaleza y ia 
gravedad de los hechos y en conformidad á las leyes 
acerca de ia materia.

Art. 11. Los buques franceses y oslranjcros de 
menos de 25 toneladas, y los buques matriculados pa­
ra el cabotaje, sea cual fuere el número de toneladas 
que midan, qu;'daráii exentos á su entrada y á su sa­
lida de la Obligación iiiipiiesla á los demas buques por 
el artículo que precede.

Art. 12. Un buque, el cual después de su primera 
salida volviese á entraren el puerto obligado por la 
tempestad ó por otro cualquier accidento fortuito, no 
pagará derechos por su segunda salida; pero deberá 
satisfacer la mitad de los derechos en caso de tercera 
salida, tanto en esta salida como en la tercera entra­
da, y sucesivamente en las demas.

Art. 13. En caso de tempestad y peligro evidente, 
so fijará por el tribunal de comercio una indemniza - 
(•ion particular que se satisfará por el capilan al piloto.

Art. 14. Cualesquiera promesas hechas d los pilo­
tos prácticos en el peligro dcl naufragio son nulas.

Art. 15. Los corredores y consignatarios de bu­
ques esLranjcros, son responsables del pago de los 
derechos de entrada y salida.

Art. Ib. Las contestaciones relativas al derecho 
de pilotaje, indemnización y sueldo de los p.Iotos, se­
rán juzgadas por el tribunal de comercio respectivo a 
instancia, ya sea de tercera persona interesada, ó ya 
de un miembro de la comisión administrativa delegada.

Las penas disciplinarias en que puedan incurrir los 
pilotos prácticos, serán pronunciadas por el oficial 
director de los movimientos dcl puerto, y á falta de 
este por el oficial del puerto do comercio, bajo la au­
torización dcl administrador superior de marina.

Toda infracción que constituya una contravención, 
un delito ó un crimen, será juzgada por los tribunales 
competentes, conformo ú las leyes.

Art. 17. El importe de las multas sentenciadas, 
 ̂ aun disciplinariamente, contra los pilotos, ingresará en 

] la caja de ios inválidos de marina del puerto en don­

de hayan tenido lugar lus delitos y contravenciones.
Art. 18. 'Se establecerán roglainciUos concernien- 

Les al servicio del pilotaje y á las disposiciones á las 
cuales lus pilotos y capitanes do buques deberán ha­
llarse sujcLos, en cada uno de los puertos, por el go­
bernador general ú propuesta del prefecto del depar­
tamento; en vista dcl p .recer dcl comandante supe­
rior de marina en Arguü.i, y oido el consejo de go­
bierno.

Art. 19. Se declaran aplicables á la Argelia las 
disposiciones del decreto do 12 de diciembre de 1806 
en cuanto no tienen nada de contrario alpresenle.

Art. 20. El ministro do la Guerra está encargado 
de ia ejecución del presente decreto.

Hecho en el palacio de las Tullerías ei diez y seis 
de julio de mil ochocientos cincuenta y dos.—Luis 
Napoleón.—El ministro de la Guerra, A. de Saint Ar- 
naud.—Visto para ser promulgado en Argelia.—Ar­
gel diez y nueve de agosto de mil ochocientos cin­
cuenta y dos.—El gobernador general do Argelia, 
Randon.

Luis Napoleón, presidente de la república francesa. 
Visto el artículo primero del decreto de 16 de julio 

de 1852, previniendo la organización del servicio de 
los pilotos prácl'cos en la Argelia:

Vista la disposición de 10 de agosto de 1841, que 
reduce á la mitad los derechos de pilotaje que se han 
de percibir sobre los buques de vapor:

Visto el parecer de la sala de comercio de Argelia 
y el de la administración de marina, sobre los dere­
chos de pilotaje que sejiaii de establecer en el puerto 
de Argel:

Vista la deliberación clel consejo de. gobierno de 
Argelia, fecha á 9 de febrero de 1852:

A fjropuesta del ministerio de la Guerra, oida ia 
sección do guerra y la de marina del consejo de Es­
tado, decreta:

Articulo 1.® La tarifa de los derechos de pilotaje 
que han de percibirse en la rada y puerto do Argel 
sobre los buques mercantes y de guerra franceses y 
estranjeros, queda lijada como sigue:

Buques de comercio.
A la entrada. . 11 céntimos por tonelada.
A la salida. . . 5 céntimos por tonelada.

Buques de guerra á la entrada y á la salida.
Francos.

Navios de linca de cualquiera porte que sean. 50 
Fragatas de vela de cualquier porte que sean. 40 
Corbetas de guerra ó de cargamento de tres 

árboles y de cualquier porte que sean. . . 30
Gabarras de vela y de tres árboles.................25
Bergantines de guerra y buques ligeros de ve­

la y de cualquier porte que sean.................20
Art. 2. ® Los buques mistos pagarán como los de 

vela.
Los buques de vapor no pagarán mas q ie la mitad 

de los derechos de pilotaje.
Los buques estranjeros pagarán provisionalmente 

los mismos derechos que los franceses.
Todo buque que después de haber fondeado en la 

rada entre después en el puerto, pagará la mitad dcl 
derecho de entrada.

X.os buques de cabotaje matriculados en lodos los 
puertos de ia Argelia quedan libres de pagar de­
rechos.

Art, 3. ® Ei miiiUtro do la Guerra queda encar­
gado de la ejeeueiou del presente decreto.

Hecho en el palacio de las Tullerías á 16 de julio 
do 1852.—Luis Napoleón.—El ministro de la Guerra, 
A. de Saint-Arnaud.—Visto para ser promulgado en 
Argelia.—Argel 19 de agosto de 1852.—El goberna­
dor general de Argelia, Randon.—Es traducción con- 
"orinc.

MINISTERIO DE GRACIA Y JUSTICIA.

REGLAMENTO DE ESTUDIOS (1). 

(Continuación.)
Art. 244. Si el concurso se compusiere de dos 
mas pignaturas de una misma facultad, el exámen 

versará acerca de todas, sacando un número para 
cada una.

Eli caso de que una de las dos asignaturas perte­
nezca á otra faeuUad, el exámen de ella deberá ha­
cerse ante un tribuna! de la misma.

Art. 245. Ademas, cu todos los exámenes se ob­
servarán las reglas siguientes:

4.* Todo alumno, que llamado para ser examina­
do no se presentare, quedará para el último dia de 
exámen; y si asi no lo hiciere tampoco, será exa 
minado en los estraordinarios.

2. » Ningún alumno podrá sufrir cl exámen dcl año 
que ha estudiado, trascurrido el plazo do los exáme­
nes ordinarios y estraordinarios, á no ser que justifi­
que, á satisfacción del jefe dcl establecimiento, enfer­
medad u otro motivo fundado que le haya imposibili­
tado de verificarle á tiempo.

Tampoco se le permitirá sin licencia de dicho jefe, 
pasar á otro establecimiento á sufrir exámen: podrá 
sin embargo concedérselo si acredita la causa que á 
ello le obligue.

3. ® Si el rector, decano ó director asistieren a al­
gún tribunal por creerlo conveniente, tendrán la pre­
sidencia y el derecho de preguntar y volar si fueren 
faculta llvos.

4. » Los números que se saquen de las urnas no 
volverán á ellas hasta que haya salido la mitad de 
los que cada una contenga.

5. * Concliiido el exámen del alumno, cada juez 
pondrá en la lista á conlinuaeion de su nombre, la no­
ta que en su opinión haya merecido; las notas serán: 
mediano, bueno, nolablcineiiLo aprovechado, y so­
bresaliente.

6. * Terminados ios exámenes de cada dia, los 
examinadores reunidos en secreto, y con vista de las 
notas puestas en sus respectivas listas, harán la ca­
lificación definitiva, dehiondo ser aquella en que con­
venga ia mayoría; y si estos estuvieren discordes, 
decidirá cl voto dcl catedrático de la asignatura so­
bre cuya nota de calificación verso la disidencia.

7. ‘ Los que no merecieren ninguna délas califi­
caciones espresadas, quedarán suspensos para los 
exámenes estraordinarios, en los que no podrán obte­
ner nota de sobresaliente: si tampoco la merecieren 
en dichos examenes, perderán curso. Los suspensos 
no podrán ser examinados en otra universidad ó ins­
tituto sin autorización dada por cl jefe del eslableci- 
mlealo en que fueron suspensos, y solo con objeto de 
continuar sus estudios en el que soliciten ser exami­
nados.

8. » La calificación hecha por los jueces será deci­
siva, y contra ella no se admitirá recurso de ninguna 
clase.

Art. 246. Alalumio que no fuere aprobado en 
los exámenes estraordinarios , se lo pondrá la nota 
de reprobado. Si lo fuere en asignatura accesoria, 
pasará al curso siguiente con la calificación do media­
no , y con la obligación de estudiar de nuevo simul 
láncamente con las domas asignaturas de dicho curso 
la no aprobada, sóbrela cual sufrirá á fin de año uñ 
exámen especial. Si por la razón de ia distribución 
de horas no pudiere asistir á la cátedra do la asi^ria- 
tura en que lo fué, podrá repasarla privadamente con 
sujeción á exámen,

Al t. 247. Entiéndese por asignaturas principales 
las que tienen mayor número de lecciones; y si en un 
curso dos asignaturas se hallaren cu este caso, las 
dos se tendrán por principales, y cl alumno perderá 
curso si no fuere aprobado en cualquiera de las dos.

Art. 248. Los que quisieren probar asignaturas 
sueltas ó cursos ganados en ei estranjero ó en ios se­
minarios conciliares, se sujetarán á Jas disposiciones 
que preceden; pero los de las dos últimas clases, si 
tratan de probar curso, sufrirán un exámen particu­
lar de cada asignatura ante el catedrático de la mis­
ma y dos mas que noinbrai á cl rector, pagando por 
cada una 40 rs. do derechos de examen.

Art. 249. Terminados que sean los exámenes de 
los alumnos de establecimientos públicos, principiarán

(D Véase nuestro número (ie ayer.

I los correspondientes á los de colegios privados; y 
concluidos estos, se admitirán á los matriculados para 
ia enseñanza doméstica.

Art. 250. Durante el curso académico, nadie será 
admitido á examen y prueba de osLudios anteriores 
sino en el caso que menciona el art, 209.

Si alguno por circíunstancias muy especiales tuvie­
re precisión absoluta, que deberá justificar, .do ser 
examinado durante el curso, solicitará esta gracia de 
la subsecretaría de Gracia y Justicia, la cual paca re-i 
solver oirá ai rector ó director del establecimiento 
donde hubiere cursado el alumno.

Art. 251. Las listas de los alumnos examinados 
se fijarán en el tablón de edictos de cada estableci­
miento.

TITULO V.
DE LOS PREMIOS.

Art. 252. Todos los años habrá premios en los 
establecimientos públicos de enseñanza, á los cuales 
optarán por medio de oposición los alumnos que lo 
soliciten y reúnan los requisitos que se espresan en 
este título.

Art. 253. Los premios serán ordinarios y cslra- 
ordinarios.

Los ordinarios consistirán en un diploma especial y 
en una obra correspondiente á la respectiva carrera; 
los estraprdlnarios en otro diploma especial y en la 
dispensa del depósito necesario para obtener el titulo 
en cada grado ó carrera.

En la enseñanza de medicina el premio ostranrdl- 
nario para alumnos de segundo año de anatomía con­
sistirá, ademas del diploma, en una caja de ¡n.slru- 
mentos de disección cuyo valor no baje de 500 rs.

Art. 254. Los ejercicios de oposición á los pre­
mios ordinarios se verificaran luego que se concluyan ; 
los exámenes del propio nombre y los de oposición á 
los premios estraordinarios desde el dia 24 al 30 de 
setiembre- Los alumnos solicitarán los primeros en 
cuanto hayan sufrido cl exámen ordinario, y los se­
gundos desde cl 45 al 20 del citado setiembre. Unos 
y otros so adjudicarán en el acto solemne de la 
apertura del curso, según queda espresado en ei 
art. 64.

Si por cualquiera causa el alumno premiado no se 
hallare presente en cl acto de la apertura, se entre-' 
gara en la secretaria el diploma á la persona á quien 
comisione al efecto. Los alumnos premiados recibirán 
en todo caso en la secretaria los libros que se les den 
por premio.

Art. 255. La dispensa del pago de derechos de 
exámen y depósito para cl grado, concedida como 
premio estraordinario, se hará constar uniendo el es­
pediente de dicho grado una hoja de la secretaría en 
que se esprese que cl interesado obluVo el citado 
premio.

Art. 256. Para optar á los premios ordinarios, se 
necesita haber obtenido la nota de sobresaliente en 
los exámenes ordinarios del curso que se acabe do 
estudiar.

Para los premios estraordinarios en cl grado de ba­
chiller se requieren tres notas de sobresaliente.

En cl de lic(2nciado dos mas posteriores al grado dé 
bachiller.

Será eirciinslaiicia precisa para optar a los premios 
estraordinarios que una de dichas notas se haya ob­
tenido en los exámenes del curso que precede in­
mediatamente al grado.

Art. 257. Solo se admitirá á la oposición para los 
premios ordinarios á los alumnos que hubieren esto • 
diado el ano en el mismo establecimiento.

Art. 258. A la oposición para los premios eslraor- 
dinaries serán admitidos, no solo los alumnos que hu­
bieren estudiado o i la universidad ó instituto agrega­
do d ella, sino también á los procedentes de otros es-’ 
lablccimientos, siempre que acrediten tener las con­
diciones requeridas , y vayan a seguir sus estudios 
en dicha universidad.

Art. 259. El premio se dará aunque solo se pre­
sento un alumno eon las cualidades requeridas, de­
biendo, sin embargo, este alumno hacer los cjercic.os 
correspondientes. Habrá dos premios si los aspirantes 
fueren nuevo; tres si fueren quince, y asi sucesiva­
mente, aumentándose un premio por cada tres aspi­
rantes que haya de mas sobre cada período de la 
proporción establecida.

Art, 260. Los premios ordinarios y estraordina­
rios son compatibles en un mismo cursante.

Art. 261. En cl dia y hora señalados para ejerci­
tar los aspirantes á los premios ordinarios y cstraor- 
dinarios que hubieren firmado de antemano la oposi­
ción , y cuya aptitud estuviere declarada por cl rec­
tor ó director del establecimiento, serán encerrados 
en una aula.

Art. 262. El presidente de la junta de oposicio­
nes los llamará de uno en uno por el orden en que 
hubieren firmado, y serán conducidos á la sala '¡■‘I 
ejercicio por un bedel ó portero, quedando los deni 
incomunicados; pero el ejercicio será público.

Al t. 263. Los ejercicios para los premios ondina - 
ríos consistirán en c;pntestar á los puntos que ia junta 
habrá sorteado préviamenté á puerta cerrada y cii'el 
acto mismo de ir ú comenzar la oposición.

El sorteo se verificará sacando tantos números do 
las lecciones correspondientes álos programas que hu­
bieren servido para las diferentes asignaturas de quo 
se compusiere cl curso, cuantas fueren las asignatu­
ras; cuidándose de que en dichas lecciones las haya 
de todas las materias estudiadas.

Sobre cada punto dirá el ejercitante loquesepi,- 
sin que ninguno do los jueces de la oposición pueda 
dirigirle la palabra.

Los puntos ó lecciones serán los mismos para todos 
los aspirantes al premio.

Si en el curso hubiere asignatura do latín se hará 
traducir al alumno un trozo de los autores clásicos 
correspondientes al año, y trasladar á dicha lengua 
una frase que se le dictará y escribirá en cl encerado. 
El trozo y la frase serán los mismos para lodos los as­
pirantes.

Art. 264. Para que los censores puedan formar s;i 
juicio, ya absoluto, ya relativo, cl decano ó direc­
tor entregará á cada uno una lista de los alum­
nos que vana ejercitar y dcl orden en que han do 
ser llamados. En ella hará cljuez para su gobier­
no las anotaciones reservadas que tenga por conve­
niente.

Art. 265. Los ejercicios do oposición para los 
premios ordinarios, so calificarán en una misma se­
sión, pudiendo solo suspenderse para dar algún des­
canso á los jueces; pero sin que por eso cese un solo 
instante la incomunicación de los aspirantes que no 
hubieren ejercitado hasta entonces.

Art. 266. Los ejercicios para el premio eslraor- 
dinaiio se liarán del modo siguiente:

Para el dcl grado de bachiller, la junta, a puerta 
cerrada y antes do principiar el acto, formará una 
lista do cinco puntos, los cuales se referirán indistin­
tamente á las asignaturas de los cursos anteriores ai 
indicado grado. Los aspirantes contestarán por ol or­
den con que fueren llamados, y los jueces podran di­
rigirles las preguntas que tengan por conveniente so­
bre cada uno de dichos puntos. En el del gra-io para 
bachiller en filosofía, los aspirantes, ademas de con­
testar á las preguntas, traducirán del latín y trasla­
darán á esta lengua, una ó dos frases que se les 
dicten.

Para el del grado de licenciado, los jueces, á puer­
ta cerrada y antes de principiar cl acto, acordarán 
una materia ó punto general de la facultad, la cual 
se comunicará innicdialaineiUc á los aspirantes ('iicer- 
rados ya previamente on una sala, donde tendrán r-.- 
cado de escribir. Durante dos horas, y sin poder con­
sultar libro alguno, los aspirantes escribirán una di­
sertación breve sobre la materia. Al concluir dichas 
dos horas, el bedel recogerá firmados estos escritos 
y los llevará á la junta, siguiendo incomunicados ios 
aspirantes. El presidente de la junta los llamar.» en­
tonces uno a uno, y por el orden que hubieren firma­
do la Oposición, leerán (los aspirantes) su discilacion, 
y serán luego interrogados por los jueces, emplean­
do entre uno y otro ejercicio hasta veinte minutos.

Art. 267. En el caso de ser grande el número do 
aspirantes á los premios estraordinarios, y de no po­
derse concluir lodos los ejercicios en una misma so-*

Ayuntamiento de Madrid



líl Diario Esjiaftol, sábado 25 de Sfliembre de 1852.
sioti, se cclcUtaráii varias un dia inlcrmedio: el pre­
sidente distribuirá de antemano tos opositores por el 
orden en que hubieren firmado, y en tal caso la jun­
ta acordará en cada una de las sesiones el punto en 
que hayan de ejercitarse los aspirantes que compon­
gan ,1a série del dia.

En tódo lo demas, para los ejercicios de los premios 
estraordinarios, se observarán las mismas reglas que 
para los de los ordinarios.

Art. 268. Los ejercicios para el premio estraordi- 
nario de anatomía consistirán en una preparación.

Art. 269. Los premios so declararán en el acto de 
concluirse los ejereioios; mas si á juicio de la junta 
de oposiciones no hubiere lugar á la adjudicación del 
premio por no encontrar en los aspirantes mérito ab­
soluto suficiente, lo consignará asi en el acto mismo.

Art. 270. Si ocurriere que dos ó mas akmmos 
opositores á premios ordinarios ó estraordinarios re­
sultaren calificados por el tribunal como de un mérii 
to suficiente é igual para obtener el premio, se adju­
dicará este al que tenga mejores antecedentes acadé­
micos, y en igualdad de antecedentes decidirá la 
suerte.

Art. 271. En junta general de catedráticos de 
cada facultad se sortearán tres jueces para las oposi­
ciones de los premios ordinarios y estraordinarios: 
en Madrid serán también insaculados los catedráticos 
de los estudios superiores al grado de licenciado. ••

En los estudios elementales de filosofía lo serán 
páralos premios ordinarios los catedráticos -de las 
asignaturas de aquel año; y si estas fueren dos, el 
rector ó el jefe del establecimiento nombrará otro do 
una asignatura análoga. Para los estraordinarios de 
estos estudios lo serán todos tos catedráticos de los 
mismos.

Art. 272. En latinidad solo habrá premios ordina­
rios , que serán declarados por los tres preceptores 
de estas asignaturas.

Art. 273. El catedrático mas antiguo de cada 
junta hará de presidente, y el mas moderno de se ­
cretario.

TITULO VI.
P E  LAS PENAS.

Art. 274. Las ponas por faltas ó escesos que co­
metan los estudiantes se impondrán por los catedráti­
cos, por los decanos,por los jefes de los establecimien­
tos ó por el consejo de disciplina.

Art. 275. Corresponde á los rectores, decanos, di­
rectores y catedráticos castigar:

1. ® Las palabras deshonestas y los actos de in­
quietud y travesura.

2. ® Las injurias y ofensas leves hechas á otros 
estudiantes y á los etnpleados del establecimiento.

3. ® La falla de subordinación á los dependientes 
encargados del orden del establecimiento.

4. ® La falta de decoro y compostura en el aula, ó 
de respeto á los jefes y catedráticos.

Art. 276. Estas faltas, segun los-casos lo exijan, se 
castigaran con las penas s'guicnles:

1. ® Aprender do memoria, copiar ó traducir cierto 
número de páginas de los autores que sirvan de 
testo.

2. ® Estar de plantón en la clase, pero sin postura 
violenta ó ridicula. Esta pona y la anterior solo se im­
pondrán á los alumnos de latinidad.

3. ® Reprensión privada por el catedrático, decano 
ó jefe del establecimiento.

4. ® Reprensión ante el cláuslro de catedráticos.
5. ® Encierro dentro del edificio, no pudiendo pa­

sar de tres dias, y siendo en paraje claro, aseado y 
con buena ventilación.

6. ® Recargo en el número de faltas de asistencia, 
no pasando de cinco.

Art. 277. Se prohíbe toda pena de golpes ó malos 
tratamientos. El jefe ó catedrático que cometa osle cs- 
ceso incurrirá en responsabilidad, y se formará acerca 
de ello espediente gnbernaiivo para que S. M. resuel­
va lo conveniente.

Art. 278. En las reincidencias so duplicará la pena 
á los alumnos; y si aun asi no se corrigiesen, se lleva­
rá la queja al consejo de disciplina.

Art. 279. El rector, y en los institutos agregados 
á la universidad el director, no podriin relevar al alum­
no de la pena impuesta por el profesor; pero tendrá 
facultad do rebajar una tercera parte, ó conmutarla 
por otra inferior siempre que lo estimo conveniente, 
-oyendo préviamente al catedrático.

Arl. 280. El mismo jefe dará parte al padre óen- 
cargado del aliMinô  de la pena de encierro cuando 
haya de pernoctar en él, y lo hará por medio de pa­
peleta que entregará un bedel en propia mam.

Art. 281. Correspondo al consejo do disciplina co • 
noeer de ios escesos siguientes:

1 . ® Los casos de segunda rei.icldencia de que 
habla el art. 278.

2. ® Las ofensas é injurias graves hechas á otros 
estudiantes.

3. ® Las palabras deshonestas cuando las repita 
con frecuencia 6l alumno.

4. ® Las blasfemias y ofensas á la religión.
5 . ® La insubordinación hacia los catedráticos y 

jefes de los estahiecimieníos.
6 .  ® El desacato ó resistencia á las órdenes leí 

gobierno y á lo prevenido en e1 plan de estudios y re­
glamentos.

7. ® La perturbación grave del orden y disciplina 
escolástica.

Art. 282. Las penas que, segun los casos, podrán 
imponerse por dichos csceios, son:

1. * La amonestación pública en la cátedra por el 
catedrático, por el decano ó por el jefe del estableéi • 
miento, segun lo determine el consejo. Perderá curso 
el alumno que no se presentare con el objeto de eludir 
esta pena.

2. » El encierro hasta por treinta dias dentro del 
establecimiento.

3. » La pérdida de los derechos de matrícula.
4. * La pérdida del curso.
5. ® La espulsion del establecimiento por uno ó mas 

cursos ó para siempre.
6. ® La prohibición de continuar sus estudios en los 

establecimientos del reino por uno ó mas años.
Tanto esta pena como la anterior deberá ser confir­

mada por el gobierno, el que lo comunicará á todos 
los jefes de los mismos establecimientos.

De todas las penas mencionadas en este título, á es- 
cepcion de las de los tres últimos números, podrá el 
consejo imponer dos simultáneamente cuando lo exijan 
las circünstancias particulares do la falla ó los antece­
dentes del alumno. La misma facultad tendrán respec­
tivamente los jefes, decanos y catedráticos.

Art. 283. Las penas impuestas por el consejo do 
disciplina se pondrán siempre en conocimiento de los 
padres ó encargados, y se publicarán cuando y en la 
forma que el consejo estime conveniente.

Art. 284. Si ademas de los hechos cuya califica­
ción y juicio definitivo se cometen al consejo de disci­
plina, resultaren otros que por sn naturaleza perte­
nezcan á la clase de delitos comunes y estén por lo 
tanto sujetos á la acción judicial, o! rector ó director, 
reuniendo los datos y noticias convenientes, dará parte 
al juzgado ordinario para que proceda con arreglo a 
derecho.

Art. 285. Si ocurriere en alguna cátedra desorden 
grave ó desacato al profesor, y no pudiere saberse 
desde luego quiénes son los promovedores del esceso, 
el catedrático suspenderá la lección, dando parte al

jefe del establccimieiilo p.ira que adople las disposi­
ciones oportunas. Si el desorden so repitiere en las 
lecciones subsiguientes, el je podi'á cerrar el aula has- 
la por ocho días, mandando anotar igual número de 
fallas ú todos los alumnos, y á fin de curso se suplirán 
los dias en que hubiere estado cerrada laclase con 
otros tantos de lección; lodo sin perjuicio de las rigo­
rosas providencias que se juzgue conveniente adoptar 
contra los que notoriamente fueren tenidos por mas 
díscolos.

Art. 286. Si con d objeto do adelantar las vaca­
ciones, ó por otras causas, hubiere en los estableci­
mientos públicos de enseñanza alborotos con algún ca­
rácter de generalidad amenazando turbar el orden pú­
blico, lo¿ gobernadores, oyendo préviamente al rector 
ó direcloir, podrán cerrarlos hasta tener la seguridad 
de que los estudiantes no fallarán al cumplimiento do 
sus obligaciones. En estos casos el curso se prorogará 
tantos dias cuantos sean los que la escuela estuviere 
cerrada.

Art‘. 287. Se prohíbe a los alumnos dar muestras 
de aprobación ó áplaudir al catedrático, considercán- 
dóse también este acto como falta de disciplina. Tam­
poco podrá ningún estudiante tomar la palabra en el 
aula, no siendo preguntado por el profesor. Al que in- 
cuiTicro en esta falta se le anotarán do una d tres ra­
yas do recargo, sin perjuicio de las demas penas á 
que hubiere lugar por la gravedad del esceso. Si al - 
gun estudiante tuviere dudas sobre las esplicaciones, 
jodrá acercarse al catedrático después de la lección, 
ó dirigirse á él por escrito.

Art. 288. Se prohíbe igualmente á los cursantes:
1. ® Formar entre si asociaciones de cualquier es­

pecie.
2. ® Dirigirse colectivamente á sus superiores, y 

presentar ó publicar escritos ó osposiciones con el 
mismo carácter.

Los que infrinjan estas disposiciones serán juzgados 
por el consejo de disciplina.

Art. 289. Se autoriza á los jefes de los estableci­
mientos públicos de enseñanza para que, en el caso de 
ser perjudicial la permanencia en el pueblo de algún 
alumno forastero que hubiere perdido curso, reclamo 
de la autoridad civil que le espida el correspondiente 
pasaporte para que regrese á su casa por un tiempo 
determinado.

(Se continuará.)

Los cuerpos de la guarnición cubrirán l.̂ s calles por donde 
ha de Iransitiir S. M.

— Ayer ha regresado á esta córte el señor minis­
tro de Fomento, y esta tarde llegarán los de Estado y Gracia 
y Justicia.

— El domingo á las cinco de la tarde se instalará 
solemnemente e i esta córte, en el antiguo palacio de los du­
ques de Osuna, calle del mismo nombre, en el convento que 
fué de religiosas del Caballero de Gracia, la comunidad de 
los padres de la congregación de San Vicente de Paul, nu)- 
vamentc restablecida. Asis-tirá el señor cardenal arzobi.spo de 
Toledo, y se cantará uii solemne T e - D e u m ,  celebrándose en 
bs tres dias siguientes un devoto triduo en acc;on de gra- 
ciss-, segun anunciaremos oportunamente.

Es el mismo edificio donde estuvo la comunidad á la cual 
pertenecía sor Patrocinio.

— Hornos tenido ocasión de ver un cuadro de 
grandes dimensiones, pintado al oleo, que representa á Je­
sús predicando su doctrina al pueblo liebreo. La buena elec­
ción de! colorido, la acertada colocación del Salvador y de 
los oyentes en diferentes actitudes, con riaturaliiiad y aten­
ción; la exactitud de ins ropages y la entonación general que 
ofrece todo el conjunto, le presentan como una obra apre- 
ciabio.

El autor, jóven de 18 años, liijo del cx-diputado García 
Jove, persona conocida y apreciada generalmente , promete 
ser un artista distinguido, «i á la afición y buenas dotes que 
manifiesta para el arle , reúne suerte y protección, que le 
deseamos muy cumplida.

— Totlo tiene fm en este mundo. Una prueba re­
ciente de esta verdad es el habeerse terminado ya entera­
mente el empedrado de adoquines de la calle de Fuencarrai, 
cuya obra se creia interminable.

a m m  m  h a d iu d .

Se asegura que el motivo de haber regresado la 
córte del real sitio de San Ildefonso antes de lo que se d“cia, 
procede del sentimiento que ha causado á SS. MM. el falleci­
miento del duque de Bailen. Esta prueba de afecto al ilustre 
patricio, cuyo recuerdo vivirá eternamente en la memoria 
de los españoles, honra sobremanera á nuestra amada Rei­
na, y justifica el alto aprecio y  la consideración que le mere­
ció el que ha dejado de existir. De lamentar es tan sensible 
pérdida, y nada tiene de estraño se quiera manifestar á la 
Europa entera que en España son apreciados los servicios 
que la prestan sus nobles hijos, y  que sus monarcas sabea 
recompensarlos. Aplaudimos, como debemos, tan relevante 
muestra de sentimientos, y digna es también de alabanzas 
la conducta que el gobierno trata de seguir en este asunto, 
honrando cual ae merece la memoria del valiente é inolvida­
ble general, con cuyo nombre se enorgullece este pais clású 
co de lealtad y hon.adez.

— Esta tarde á  las seis es la  hora en que deberá 
llegar S. M. á esta capital. Inmediatamente se dirigirá al fan* 
tuario de Nuestra Señora de Atocha á rezar la salve que se 
canta los sábados.

LROAIUA RELIGIOSA.

S a n t o  d e  h o y . San Lope, obispo y confesor. 
C d l t o s  r e l ig io s o s . Cuarenta horas en la iglesia 

de monjas de D. Juan de Alarcon, donde sigue la no­
vena de Nuestra Señora de las Mercedes.

BOLSA.
SIN OPERACIONES.

3 por 100 consolidado. . . . . . .  47 1|16
3 por 100 diferido.............................  24 15[16
Amortizable de primera a..............12 1|4
Id. de segunda á.............................. 6 3[4
Acciones de San Fernando á . . . 104

EMISIONES DE ACCIONES DE CARRETERAS.

Cabr¡llaslabrill833,de 4000rs. 3.000,000.
16 agosto 1841, de 1000. . . . 9.000,000 a 100 d. 
Coruna 16 agosto, de 1000. . . 8.000,000. 
Fomento 1 abril 1850, de 4000. 80.000,000 á 77

Id. id. 2000..........................  30.000,OOOá 78 p.
Id. junio 1851, 2000............. 30.000,Ü00á76 p.
Id. de agosto de 1852 de

2000 rs. . . • .............  55.000,000 á 75 p.
Con interés de 6 por 100 al año.

CAMBIOS
SOBRE EL ESTRAKJERO.

Lóndres á 90 días por 1 p. f . ................. 5 30
París á 8 dias por 1 p. f.................... ... . 5 26

Albacete. 
Alicante. 
Almería. 
Avila. . . 
Badajoz. 
Barcelona. 
Bilbao. . 
Burgos. . 
Cáccres.. 
Cádiz. . . 
Cartagena. 
Castellón. 
Coruña. . 
Ciudad-Real 
Córdoba. 
Cuenca. 
Gerona. 
Granada 
Guadala’ara 
Huelva. 
Huesca. 
Jaén. . 
León. . 
Lérida.

SOBRE PROVINCIAS. 

A OCHO DIAS. ^A OCHO DIAS. 

Daño. Benef

Descuento de

Logroño. . 
Lugo. . . .  
M álaga..  ̂
Mallorca; . 
Murcia. . . 
Orense. . . 
Oviedo. . . 
Pamplona . 
Palcncia. . 
jPoiiLevedra 
{Salamanca. 
S. Sebastian 
Santander. 
Santiago. . 
ISegovia. . 
Sevilla. . . 
Soria.. . . 
Teruel. . . 
Toledo. . . 
Valencia. . 
Valíadolicl. 
Vitoria . . 
Zamora. . 
Zaragoza.. 

letras 6 por 100 í

1|4

l l i

ll4

papel

OBSERVACIONES METEOROLOGICAS DE AYER.

TERMOMETRO.

CPOCAS. REAlniUR. CENTlG. BAROMET. VIENTOS. ATMOSr,

7 delam. 15 s. 0.jl83i4s0. 26 p. 4 I. N. E. Nublado.

2 d e l  d . 28 s. 0. 33 s. 0.
I

26p33[4i N. E. Desppj.

'6 de la t. 253i4s0. |321[4s0. 26p31[21 N. E. Nubes.

EFEMERIDES ASTRONOMICAS DE HOY AL TIEMPO MEDIO.

SOL.
Salió á las 5 h. 51 m.—Se pone d las 5 h. y 53 m.

DIA i3 DE LA LUNA.
Pasa por el meridiano á las tO h. y 23 m. de la n.
Aparece á las 5 h. y 5 m. de la t.—So oculta á la 2 h 

y 47 in. de la m.
Los relojes deben señalar hoy al medio dia verdadero las 11 

li. 51 m. y 31 s.
El dia dura 12 li. y 2 m. La noclie i l  h. y 58 m.

ESPECTÁCIIIOS.
INSTITUTO. No hay función en este teatro según ces* 

lumbre. Mañana domingo habrá dos funciones, cuyo por» 
menor dirán los carteles.

VARIEDADES. A ias ocho de la noche: 52.* roprosen- 
tacion del aplauciidodrama en cinco actos, titulado'Adriana.

CIRCO DE MADRID DE PAUL. Suaré recreativa.— 
Hoy sábado 23, á las ocho y media de la noclie: Penúl­
tima irrevocable función de la crunp ñíi española de! señor 
Coronado, y en laque se presentirá por primera vez el 
Sr. Dclfino á ejecutar juegos y suertes de prestidigítacion, 
etc., etc.— L̂os carteles darán los demas pormenores. Ma­
ñana domingo 26, última irrevocablefunción de la tempo­
rada.

M adrid,
IMPRENTA DE EL DIARIO ESPAÑOL,

Á CARGO DE A . ANDRES BARI,
calle de Santa Maña, número 13.

Profesora de piano.
Doña Ernestina Leglize, recientemente llegada 

á esta córte, admite lecciones para su casa y las 
délas discípulas. También tomará lecciones en 
los colegios de señoritas á precios muyarreglados.

Calle de la Madera Baja, número 21.
(J. 848) 8

Aviso interesante.
El señor conde de Gazzera acaba de publicar 

üo cuaderno, que distribuye gratis, y dará lec­
ciones también gratis hasta fines del corriente 
mes. .

Con el ausilio de dicho cuaderno, cualquiera
Í odrá fabricar licores superiores á los de Francia 

Italia, y cuyo coste no escedeiá de cinco reales 
veilon cada botella de cuartillo y medio, y licores 
linos, que costarán de 26 á 28 cuartos.

La segunda parte del espresado cuaderno es la 
instrucción general para componer é imitar con 
el mosto todos los vinos mas apreciados de Eu- 
ropa.

Dos horas de lección bastan para aprenderlo 
todo. EÍ señor conde de Gazzera recibe todos los 
días, desde las doce da la mañana ha^ta las cua­
tro de la tarde, en su casa babilarion, CALLE DE 
ALCALA, NUM. 4, CUARTO PRlNClP.áL DE LA 
DERECHA. (D

P URSÜANT to an Order of the High Courto 
Cbancery, made in the matter of William 
Henry Commerell, late an Ensign in Her Ma- 
jesty‘s First Regiment of Foot Guards, at 

Barossa, deceased all persons claiming  in respect 
b fa n y D E B T á  or l ia b il it ie s  affecting the p e r s o n a l  
ISTATE of the said w il ia m  h e n r t  c o m m e r e l l , (who 
died on or aboutthe 5th day ofMarch, 18H,)are, 
by their solicitors, forlhwilh to come in aud pro- 
Ye tlieir debts and claims before Richard Richards, 
Esq., oné of the Mssters oí the said Court, at bis 
chambers, in Soulhampton-buildings, Chancery- 
iane, London: or, in default Ihereof, they will be 
eieluded the beneíit ot the said order.

W. H. R t m e r , 59, Chancery-lane,London, 
Solicitor for the Administrator.

(3032)

CURSOS DE IDIOMA INGLES
POR EL MÉTODO DE ROBERSTON,

callo de Carretas, núm. 25, cuarto segundo.

Por este método enteramente práctico, y con 
solo veinte lecciones, se aprenden los elementos 
y el mecanismo de la lengua.

Desde la primera lección se acostumbra á leer, 
traducir y hablar simultáneamente.

Al cabo de las veinte lecciones tiene el discí­
pulo de memoria cerca de 1200 frases familiares, 
por medio de las cuales ha aprendido á combinar 
fas palabcas y á espresarseaun con facilidad.

Ihy cuatro cursos diarios, graduados conforme 
á los adelantos de los discípulos, de manera que 
pueden concurrir á ellos cualquiera que sea el 
estado en que se encuentren sus estudios.

T ratado  del a rte  de formula o de
recetar, etc. etc., por Trousseau y Revei!, 
traducido por D. Constantino Saez Montoya. 

Segunda edición; un lomo en 4.® de unas 500 
páginas: precio 14 rs. rustica y 16 holandesa. 
ObM adoptada para testo. Se hallará en la librería 
eslranjera de D. Górlos Baüly-Bailliere, ca le del 
Príncipe^nüm.U. (J.929)».d .

SEcaeN ANUNCIOS
BIOGBAFIiO

DE LOS

O B I S P O S  C O ^ T E M P O E A ^ E O S ,  
prelados y demás dignidades
M  m m u  is iP iid iL io

Lujosísima obra, elogiada por la prensa madrileña, acoíupañada de magníficos retratos de cuerpo 
entero, á dos lintás, intercalada de viñetas y letras dé adorno, autorizada por SS. MM. y demas per­
sonas de la reai familia, dedicada á su eminencia el señor cardenal'arzobispo de Toledo, y publicada 
por D. Vicente María Brusela y D. Niceto Hernández de Fuentes. ‘

Se ha repartido la entrega 10 y está en prensa la 11.
Se suscribe á 4 rs. una en Madrid y 5 en provincias, en su redacción, calle de la Estrella, n.* 16, 

cuarto principal, y en ias librerías de Cuesta, Monier, Villa y Baylle-Baylliere; y en provincias, en 
todas Us administraciones de correos del reino.

AL SOL l»E MADBID.
Especialidad en Camisas,

PUERTA D EL S O L, NUM. 22,
Gran surtido de camisas de todas clases y lÍenzos"para su confección á medida respon­

diendo de su buen asiento.

E L  N U E V O  S I S T E M A  L E G A L
DE PESAS Y MEDIDAS,

POR

M E LIT O N  M A R TIN ,
Ingeniero déla Compañía madrileña del Gas.

TERCERA EDICION.
Esta obrita es la única esposiclon completa del nueve sistema métrico publicado hasta el dia; y en 

prueba de su superioridad sobre todas las demas de su clase, se podrían citar numerosos testimonios 
espontáneos remitidos al autor por varios profesores de instrucción del reino. Las tablas que la 
‘‘corapañan son tan completas y exactas como se puede apetecer, y se dá gratis con cada ejemplar un
i  .tro primorosamente estampado en cima. , j  c n

Se vende á 10 rs. en Madrid en las librerías de Cuesta, calle Mayor; de Momer, Carrera de San Ge­
rónimo; de Baylli Baillere, calle del Príncipe; y de Hernando, calle del Arenal; yen provincias, en 
las admmistraciones de correos y principales librerías del reino.

N o ta  Los profesores que deseen acostumbrar á sus discípulos al m nejo del metro, liase del sis­
tema, podrán dirigirsus pedidos (franco de porte) al autor, calle del Humitladero, núm. 10, quien los 
reraitVá sueltos á real cada uno. (12)

PROFESOR DE IVGLES. COMODIDAD.
Mr. Keys, de Londres, profesor de lengua inglesa, catedrático del Ateneo y del 

Colegio líspañol, ofrece su nueva habitación, calle del Carmen, número 5 5 , cuarto se­
gundo, á sus amigos y discípulos. (3)

M ilu
DE

D E R E C H O  Y A D Y I lA I S T R iC I O I V ,
SUEVO TE.VTflO «NIVERS.U3 DE LA LEGISLACION

l>E ESPAÑA E irVPIAS,
POR

D. Lorenzo Arrazola, D. Pedro Sainz Andino, D. Miguel Puclie y Bautista, D. Vicente Valor, D. Ma­
riano Antonio Collado, D. José Romero Giner, D. Ruperto Navarro Zamorano, D. Pedro Gómez de la 
Serna, D. Fernando Alvarez, D. Joaquín Jiisé Casaus, D. José de Mesa, D. Joaquín Aguirre y

D. Cirilo Alvarez.

Conocidas ya del público la claridad y estension con que se tratan las materias en esta importantí­
sima publicación, asi como c! método en que se esponen lodos sus artículos por lo que respecta á sus 
dos partes legislativa y doctrinal, en que están divididos, solo advertiremos ahora, para qiie pueda 
formarse una idea perfecta de la obra, que solamente la letra A. comprende unos trescientos artículos 
mas que el Diccionario de Legislación y Jurisprudencia, por D. Joaquín Escriche.

A viso  Á  los señ ores sascrltores.

Reconocida la empresa de la Enciclopedia Española de Derecho y Administración á la favorable aco­
gida que esta ha merecido del público, ha empezado en la entrega 45, última de la letra A, á realizar 
varias de las importantes mejoras que desde un principio se propuso. Al efecto ha estrenado una fun­
dición nueva; lia adquirido papel de calidad superior, que puede competir con el mas esceienle de 
las fábricas estranjeras, y principiado á repartir gratis á los señores suscrilores el índice general de 
materias, que por sí solo formará un tomo con su foliatura y paginación correspondientes. De este 
modo los señores suscritores de la Enciclopedia reciben íin anuncios anticipados ni pomposas ofertas, 
beneficios positivos, que ocasionan un desembolso de bastante consideración á la empresa, la cual so 
promete aumentarlos en lo sucesivo, si continúa mereciendo, como espera, la confianza de sus abo­
nados. Asi, pues, las entregas constarán desde la 43, por unjórden regular, de diez pliegos dobles, ó 
sean veinte pliegos casi en íólio, con las mejoras indicadas y sin aumento alguno de precio.

Cada entrega cuesta 10 rs. en Madrid y 12 en provincias, franco de porte. Cada tomo consta de 
diez entregas.

Se ha publicado la entrega 46, y\Á fines de mes se repartirá ia 47, que es la 7.* del tomo 5.*
Para facilitar á los nuevos suscritores la adquisición de la obra sin que hagan desde luego-el des­

embolso del precio de los cuatro tomos publicados, la empresa admite nuevas suscriciones satisfa­
ciendo los suscritores 20 rs. mensuales en Madrid y 24 en provincias á cuenta y Iiasta completar el 
importe de dichoscuatro tomos, y ademas lo correspondiente á las entregas que se vayan publicando.

Continúa abierta lasuscricion en la administración central, calle de la Encomienda, núm. 20, 
cuarto principal de la izquierda, y ademas en las librerías y corresponsales de la empresa en Madrid, 
provincias y Ultramar. (J. 49.—2)

mmmm  mm i mmm
Y MONEDAS LEG ALES,

DIRIGIDO POR D. J. AVENDAÑO Y D. M. CARDENA,

INSPECTORES GENERALES DE INSTRUCCION PRIMARIA.

Aprobado por el real consejo de instrucción pública y recomendada su adquision y uso, con espe­
cialidad á las escuelas, por real órden de 4 del corriente raes.

Este cuadro, cuya tercera edición acaba de publicarse con notables mejoras, tiene próximamente 
un metro y 38 centímetros de largo y un metro y 00 centímetros de'ancho, y representa en su ver­
dadera magnitud, forma y colorido las medidas, pesas y monedas, lodo dispuesto de tal modo que con 
la mera inspección del cuadro se forma iiiea del sistema y de las medidas efectivas de «so coniim.

Se halla venal en la redacción de la Revista y la Aurura, calle de AÍculá, núm  ̂ 37, cuarto tercero; y 
en las librerías de Monier y Bailly-BaylUere, (J. H J.)

Se cede una espaciosa sala con gabinete y al­
coba, propia para un matrimonio ó una persona 
sola que quiera vivir independiente.

Calle oe la Union, número 1, cuarto 4. ®, dere- 
cha. _______________________ J. (40) 3

A caba de llegar  a esta  corte un
jóven de 22 años, que ha estado al comercio 
y desea colocarse en alguno, ó en casa par - 
ticular para escritorio. Tiene personas que 

le garanticen. En la portería de la calle de Val- 
verde, número tO, darán razón.

También aceptaría, si le necesitase alguna per­
sona que pasase á Ultramar. (5)

E L  COLEGIO

P O L I T É C N I C O
abrirá su curso anual el dia 1.® del próximo oc­
tubre, bajo li dirección del licenciado D. Juan 
Corlazar, catedrático de matemáticas superiores 
de la universidad central. Ademas de las clases 
establecidas ya, se abriráuna preparatoria para los 
aspirantes á las escuelas especiales militares y ci­
viles, desempeñando ias cátedras de matemálicai 
de esta clase el mismo director. J. (416)

P O E S I A S .
Habiendo sido declaradas por real orden de 8 

de julio libros de testo para las escuelas de edu­
cación del reino, las Poesías de la señorita doña 
Angela Grassi, los maestros que deseen tomar 
una partida do ejemplares, podrán dirigirse por 
medio de carta franca á D. José de Bajo, calle deá 
Calvario, números 19,21 y 23, cuarto segundo, 
izquierda, Madrid, y percibirán rebaja.

Véndese á 2 rs. vn. ejemplar en la librería Eu­
ropea, Monier y O'iveres.

USENCIA Ó ESTBACTO concentrado al va­
cío.—El objeto de este producto farmacéutico es 
proporcionar en un volumen muy reducido uno 
gran cantidad de los principios atemperantes de 
la zarzaparrilla. Treinta gotas de esta esencia 
mezcladas con medio cuartillo de agua equivalen 
á igual cantidad de tisana, evitándose por este 
medio hacerla al fuego y tener que beber aguas 
cocidas. Por sus virtudes eminentemente atempe­
rantes, es im escelente remedio contra Jas herpes 
y males sifilíticos, y edemas lo usan ya en el dia 
íiasta las personas mas sanas para disminuir la 
fuerza ó crasitud de la sangre. Suelen tomarse 
dos vasos al dia.

Se vende álO  rs. el frasco en el único labo­
ratorio y oficina de farmacia del doctor Simón, 
calle del Caballero de Gracia, núm. 7.

CREMA DE VIÍiAGFlE.
Cosmético tal vez preferible á cuantos hay cono­

cidos. Con solo echar un chorrito en el agua de 
avarse, la vuelve lechosa y propia para limpiar el 
cutis con perfección, dejándolo terso y fino. Ade­
mas fortifica la vista, iihrán lela de la impresión 
ijue en -ella suele producir el aire de la mañana, 
quítala rubicundez de los jiárpados, de las nari­
ces, etc. Se vende en el único laboratorio químico 
del profesor I). José Simón, calle del Caballero de 
GMcia, número 7, á 6 rs. frasco y 20 rs. cuar­
tillo *

Ayuntamiento de Madrid




